PULPZINE DE A FICCION Y FANTASIA 






y 


A. 


0) AO 
eS ICOTNT 
UREGUIZAR 







E TRO 













¡GANAN ROBO 
ID O OMS 100: A 
ON MOI 
(MONO MONNADN 


PulpMagazine numero 4, junio 2001. Precio: 600 pesetas, 3,61 euros 


1 mM 2 Ss > 
ANN " mm" / ” sa mal 
Mos 5 Y a E YE 
di AS vv1 IMOPSTAS 


- la novela. completa de este mes Ñ 








DADAS, va 35 o “E 


y] Sor Sun 
eñtur: ¿Emo iones di Q re 
y y ns . sd 


A gia 37 NB 
EXÓfICa. Pulcritud d la; AS | Anta E 


0 pe Pt Se ] pe 3 e 7 
| de s EA IA 
M EL IAEA mio 0 
ÍC de IAPErdL, Terrestiés, Carles Quintana Fotnáídez.” is AS 


A 
ne ¿Skylark “E, E) DÍ Smiti 
ATO, página $Í LOZA 


AN 
peta So sn E José 


Torres Qués da, 
ad git 93% 


[pon ACION; pág 
% A o a cil 
| ne página ; 0 ' E 
1% NA 0 Obras más a Romáñ Goltbcai 5, Y 
i > Y 


en E ue no. Descieridan las nteblas L: Sfrague de Camp. 


57 Ne br A ha O TR / 

E 0% ES s y _ zo 56, SILA 

R ¿A NOVELA COM PLETA DE ESTE ¿NÚMERO <- Ad Y) 
y ze y El PripeiRe del, [Espacio J Jaci Man amson ns Páginas inter de y / 


> 


XA 





EDITA Y DISTRIBUYE: 
RIO HENARES S.L. 


Colaboradores: 


Agustín Jaureguizar 

Alfonso J. Merelo Solá 
Carlos Quintana Francia 
Carles Quintana Fernández 
Domingo Santos 

Fran Perea 

José Carlos Canalda Cámara 
Mario Moreno Cortina 
Marcos Redondo 

Román Goicoechea Luna 


SITIO WEB: 
www.ciencia-ficcion.com/pulpmagazine 


SECCIÓN 
CARTAS A LA CASTA MATRONA: 


PULPMAGAZINE 

Apdo de correos 46 

19200 Azuqueca de Henares 
Guadalajara 


e-mail: pulpmagazine Oterra.es 


PulpMagazine es un pulpzine dedicado 
a la ciencia-ficción y la fantasía pulp y 
de serie B, por lo que espera no estorbar 
ni verse estorbado por los demás 
fanzines y revistas dedicados al mismo 
género. 

PulpMagazine tiene como objetivo re- 
cuperar la literatura fantástica de los 
años 20 a 60, 


El carácter de la revista es bimensual. 
PulpMagazine está editado y distribuido por 
Rio Henares Producciones Gráficas, S.L. 
PULPMAGAZINE no se responsabiliza 
de las opiniones vertidas por sus cola- 
boradores. 


PulpMagazine n* 4 — junio 2001 


Las ilustraciones de PulpMagazine han 
sido realizadas por Fran Perea. 


ISSN: 1577-6336 
D.L.: M-13882-2001 





¡Anda, si es el 
Pulpo 31 ¿Noto Y pay Poo. 
DAS ron por 
tu 


, gañán, 


PulpMagazine número 4 


EDITORIAL 


Nos van a permitir una pe- EJ, TRE S queña confianza. Después 


de todo, hace tiempo que nos conocemos, aunque no 
hayamos sido presentados en la debida forma y según 
las reglas del buen gusto. Nos van a permitir, durante el breve espacio que dura este 
editorial, que les hablemos con una familiaridad que con total seguridad aún no nos 
hemos ganado. Y vamos a hacerlo, porque cuando una revista se permite el lujo de 
poner en sus manos un número con un cúmulo de errores tan absolutamente lisérgico 
y fuera de lo normal como el anterior... Bien, ya saben, donde hay confianza da asco. 

Nos van a permitir también la osadía de pedir su perdón y su clemencia, a 
pesar de que nunca les perdonamos ni una sola de las 600 pesetazas que cuesta 
nuestra revista (lo que equivale, más o menos, a una botella de un tintazo bastante 
bueno), ni hemos aceptado pago en especie y mucho menos en carne (con perdón). 
600 pesetas son muchas pesetas para que le endosen a uno un tocho como el 
nuestro con más trampas que una película de chinos y encima le dejen con Doc 
Savage a medias. Perdonen nuestro lenguaje, pero ya dijimos al principio que abu- 
saríamos de la confianza de ustedes. 

Dejaremos pasar la irrepetible ocasión de esgrimir las cien mil excusas que sin 
dudar un momento ustedes aceptarían gustosos. Aquello no tuvo nombre y no 
haremos absolutamente nada por justificarnos. 

Ya está, ya pasó la oportunidad y no nos hemos justificado. 

Sin embargo, nos permitirán continuar en el mismo tono y recordarles la sor- 
presa de la novela completa en una separata absolutamente independiente de la 
revista. Por no mencionar la superior calidad de la impresión, la portada. Y les 
pusimos el precio también en euros, para que no se despistaran, ¿lo recuerdan? 

En fin, en este número encontrarán la última entrega de Doc Sagave que 
nuestro ¿maquetador? y colaborador Mario Moreno Cortina tuvo a bien dejarse en 
el disco duro, motivo por el cual será adecuadamente sacrificado a los Dioses Oscu- 
ros. Encontrarán también la primera de Skylark of Space, de E.E. «Doc» Smith, 
padre y maestro del Space Opera. Para los que aún no han oído hablar de ella, 
podemos adelantarle que se trata del punto de partida del género, y un clásico 
indiscutible que, por razones oscuras, permanecía hasta hoy inédito en nuestro 
país. 

Pero es que aún hay más. El relato de terror de este número es, nada más y 
nada menos, que Who Goes There?, de John W. Campbell Jr., una oportunidad de 
oro para que los viejos nostálgicos con canas en el pelo vuelvan a leerlo, y los 
jóvenes que disfrutan con el ambiente opresivo y morboso de la versión de John 
Carpenter tengan a mano el original literario. 

Y por si todo eso fuera poco, la novela completa de este mes (¿se han dado 
cuenta de que ahora viene en separata?) es El Príncipe del Espacio, de Jack 
Williamson, una obra de juventud (1931) llena de acción y encanto, acompañada 
por un muy erudito prólogo de Carlos Saiz Cidoncha y las ilustraciones de alguien 
que seguirán viendo por aquí Juan José Puertas Chuwa. De la maestría de este 
Ilustrador van a tener una buena muestra en las páginas de la novela, de forma que 
mejor no les decimos nada más. 

Por lo demás, comunicarles alguna pequeña particularidad de este número. 
José Carlos Canalda nos ofrece un cuento inédito en lugar de los espaciogafes por 
razones que conocerán en la sección correspondiente. Por otro, el ojo experto nota- 
rá la ausencia de la habitual sección de correo. Las necesidades de espacio de este 
número nos lo han hecho imposible. En el número 5 volverán a ver publicadas sus 
cartas. 

Nos hemos esmerado en hacer un número que les quite el mal sabor de boca. 
Esperamos haber cumplido nuestros objetivos. 

Anden, no se enfaden. Si en el fondo les queremos. 


PulnMagazine 
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Honorable editor a ¡lustre debera: 19. a la vista del ER ari, E cartas dirigidas a 
la revista que se refieran a su artículo, las va a contestar su señor padre. 2”. (de parte del maquetador) 
¡Odio sus notas a pie de página! 


ste fanzine, en el que me dejan escribir mis sandeces gracias a 

pactos inconfesables con mi ilustre editor, está fundamental- 

mente dedicada a lo Pulp, a lo vetusto, a lo añejo y esencial- 
mente a lo Kish. Comentar una serie como Star Trek tenía sus pro- 
blemas ya que no parecía adecuada, en principio, a la temática camp 
de la línea editorial. Pero haciendo una reflexión: ¿que más vetusto y 
Pulp que Star Trek la serie original? Porque Star Trek, Space Ope- 
ra pura y dura, se comenzó a emitir 30 años atrás lo que le da una 
pátina de ancianidad plenamente compatible con la temática que nos 
ocupa. 

Se me planteó un segundo problema: mientras que de las 
otras series, que ya he comentado en nú- 
meros anteriores, los mas jóvenes no 
guardaban ningún recuerdo -ni tan siquie- 
ra eran capaces de nombrarlas- y los de 
mi edad -dado nuestro estado de decrepi- 
tud- no se acordaban, me resultaba fácil 
inventarme las cosas (total nadie se iba a 
enterar). Sin embargo esta serie era y es 
perfectamente conocida en el ámbito del 
aficionado a la CF, por muy joven que 
éste sea. Por tanto: ¿Cómo dar un enfo- 
que mínimamente original a un artículo 
cuando se ha escrito y comentado hasta 
la saciedad sobre el tema? ¿Qué decir que 
no se haya dicho? ¿Argumentos? : ¡bah 
se los saben de memoria! ¿Efectos espe- 
ciales?: se despachan en dos líneas. ¿Ac- 
tores?: imposible, el buen aficionado se 
conoce hasta el número de zapato de 
Shatner e incluso los discos que grabó 
Leonard Nimoy cuando se dedicó al 
country. ¡Ah! ¿Que esto no lo sabían? 
¡Vaya! 

Entonces vi la luz... cuando encendí la lámpara de mi sa- 
lón*. Lo mejor era criticarla y ridiculizarla sin piedad para así conse- 
guir que todos los fans, trekkies o trekkers, me pudieran poner a parir 
y, por tanto, que esta revista ingresara pingies beneficios a costa de 
este tema. 

Bien pues, una vez tomada la decisión, manos a la obra. 

Empecemos por el principio, que es como se deben empe- 
zar las cosas. Todos los lectores tienen que haber visto, leído o al 
menos oído hablar de Star Trek (sí no lo han hecho no son ustedes 
buenos aficionados y quedan excluidos del selecto círculo de los cien- 
cia-ficcioneros irredentos. Lo siento). Ésta serie de televisión, con un 
espantoso share (audiencia en cristiano) durante sus tres temporadas 
en emisión, vamos que no la veía ni el gato (tal vez el gato sí porque 
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hay varios episodios con gato incluido), se convirtió en una serie de 
culto a lo largo de los años. Y es que si te repiten las cosas una y otra 
vez al final acabas acostumbrándote y crean adicción. Y esto es lo 
que ocurrió con Star Trek. Su reemisión en las cadenas sindicadas 
norteamericanas (una especie de federación de pequeñas emisoras 
locales que comparten programación, algo así como la FORTA) hasta 
la saciedad produjo que multitud de espectadores, que no la habían 
visto originalmente, se aficionaran a ella y la convirtieran en un ico- 
no de la cultura americana. 

Todo lo que se convierte en leyenda tiene que tener una 
mínima justificación para que este hecho se produzca. En ST (lo abre- 
vio por pura vagancia) la leyenda se forjó 
poco a poco debido a su machaconería in- 
sistente y a otros factores como pudieron 
ser la idea de convertir a un marciano 
(éste de orejas puntiagudas, de color nor- 
mal y no verde) en coprotagonista de la 
serie. Spock era mitad humano y mitad 
vulcano, lo que le producía muchos 
quebraderos de cabeza. Un gran ejemplo 
de compatibilidad genética entre las es- 
pecies que pululan por el cosmos?. 

Pasemos, pues, a explicar lo que 
era la serie. 

Verán: resumiendo mucho, se 
trataba de contar en 50 minutitos a la se- 
mana las aventuras y desventuras de la 
tripulación de una nave espacial en un 
viaje de exploración de $ años por el es- 
pacio. Si, ya sé que esto es un cliché de la 
CF, pero eso es lo que teníamos. En el 
espacio se encontraron con multitud de 
mundos, en los que podían aterrizar sin 
ningún problema ya que todos eran tipo terrestre, con su oxígeno, su 
agilíta, sus plantitas o sus humanoides. Porque también encontraban 
extraterrestres, inmensos montones de extraterrestres. Extraterrestres 
que eran casi todos de tipo humano, aunque recuerdo ahora las hortas 
como excepción. Ya se sabe, el presupuesto no daba para alardes en 
la invención de razas no humanoides y además: ¿a que actor le gusta 
vestirse de alcachofa mutante para que no se le vea ni la cara? Aún 
más interesante: los guiones hicieron que la tripulación pasara a visi- 
tar multitud de civilizaciones que tenían un parecido enorme con las 
humanas del pasado o presente. Así vimos unos nazis, hasta con la 
svastica; unos indios, perdón, aborígenes norteamericanos, con plu- 
mas y todo y aspecto muy anglosajón. Y si había indios ¿como no iba 
a haber vaqueros?; efectivamente los hubo concretamente en un re- 
medo de duelo de O.K. Corral. También encontramos una cultura 
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tipo Chicago años treinta que tenía hasta metralletas de tambor en un 
impresionante ejercicio de imaginación armamentística, o unos hippies 
espaciales de lo mas exóticos y romanos y griegos y tribus salvajes. 
Para rematar esta panoplia de seres extraños inventaron dos razas 
muy malas que se llamaban klingons y romulanos estos últimos pri- 
mos de los vulcanos, con la característica de estar todo el día cabrea- 
dos y con muy mala leche. 

Los tripulantes fijos del Enterprise * eran sólo unos 10 
personajes mal contados. El resto eran prescindibles, sobre todo si 
llevaban una camiseta roja. En ese caso su eliminación estaba garan- 
tizada en cinco minutos. El paradigma de héroe se encarnaba, y 
encamaba, en el capitán James T. Kirk. Blanco, anglosajón, de buen 
ver y mejor ligar y con una ligera tendencia a sobrepasar su peso 
perfecto. Este capitán era, probablemente, el más indisciplinado, 
vacilón y pendenciero que se haya podido ver en una serie de CF o de 
cualquier otro género. Modelado según los estándares americanos de 
la época, y actuales, sobre la base de el fin justifica los medios, era 
capaz de tomarse la justicia por su mano sin tener en cuenta reglas y 
consejos de nadie. Un personaje que en cualquier armada o ejercito 
del mundo hubiera durado dos minutos en el mando. Corrijo: no hu- 
biera llegado jamás al mando. Estaba ayudado eficazmente por Spock, 
el marciano, cuya diversión favorita era tocar la lira, levantar la ceja 
derecha en un alarde de sobreactuación espontánea o ganarle al orde- 
nador haciendo ecuaciones diferenciales. El oficial científico era un 
caso crónico de ego agudo. Se creía superior a todos, incluyendo al 
capitán, y menospreciaba de forma sutil o declarada a todos sus com- 
pañeros, meros salvajes para él. Y el tercer mosquetero era el Doctor 
Bones McCoy, un personaje que en vez de trabajar en lo suyo, de 
médico, se dedicaba a incordiar en el puente de mando a todo bicho 
viviente. Este personaje fue capaz de decir la frase «Jim: está muer- 
to» de 423 maneras diferentes. Mas que como médico, ejercía como 
forense. Uno de sus blancos predilectos era el marciano, al que hacía 
objetivo de sus chanzas y cuchufletas para solaz del sufrido televi- 
dente. 

Los segundones siempre tenían alguna frasecita del tipo: 
Orbita estándar Capitán que diría Sulu, un japonés que supimos que 
se llamaba Hikaru 25 años después, o No puedo darle mas potencia a 
los motores. Van a reventar, frase preferida del ingeniero Scott, un 
escocés de kilt y gaita al hombro. Por otra parte y ya que teníamos a 
un japonés y a un escocés, ¿por qué no un ruso? Y apareció en la 
segunda temporada. Un alférez jovencito, aunque menos que el insu- 
frible Crusher, con excesiva tendencia al chauvinismo patrio se en- 
carnó en el personaje de Pavel Chejov. La eficaz Uhura, esta era 
Suahili y negra y oficial de mando (Santo Cielo que avance), era la 
encargada de las comunicaciones, trabajo muy sencillo y descansado 
ya que estas nunca funcionaban como era debido y de ahí su eficacia. 
Su frase predilecta era frecuencias abiertas, capitán.La enfermera 
Chapel, eternamente enamorada del marciano, quiero decir vulcano, 
que de ler oficial fue rebajada a labores más propias de su sexo: 
prestar su eficaz apoyo a McCoy cuando éste, en un alarde de ética 
profesional, pasaba por la enfermería. Y lo peor era ser ayudante del 
capitán. Si eras mujer tenías que enfrentarte a las aproximaciones 
libidinosas del capitán* que de estar en nuestra época no se habría 
“librado de un expediente por acosos sexual. Acerca del tema pregun- 
tar por la ayudante Rand. 

Completando el cuadro estaban los inventos fanta-científi- 
cos al uso. Ordenadores parlantes con voz femenina, phásers de bol- 
sillo, torpedos fotón y tricordes (aparatejo que lo mismo diagnostica- 
ba un uñero que detectaba un alien a 200 kilómetros). Y el cúlmen de 
los inventos: el transportador. Este era un chisme magnífico con unas 
espectaculares lucecitas que, aparte de abaratar costos en las escenas 
en las que se descendía a un planeta (una pasta en maquetas de lan- 
zaderas y efectos especiales que se ahorraban), daba pie a unos mag- 
níficos follones de guión cuando éste no funcionaba correctamente, 
que era la mayoría de las veces. Siempre sospeché que el trasportador 
estaba hecho mal a conciencia para que los personajes sufrieran a 
modo. En las situaciones más horribles o comprometidas se estropeaba 


y o bien no podían rescatarte y te comían en el planeta de turno o bien te 
reintegraban a trozos o con dos cabezas o dos cuerpos. Era el artefacto 
mas birrioso y peligroso de toda la ciencia-ficción, fuertemente hermana- 
do con el Túnel del Tiempo, que tampoco funcionaba nunca. 

También teníamos unos efectos especiales tipo cuñado mani- 
tas con la videocámara que se cree Spielberg, ese que nos encontramos en 
todos los bodorrios y bautizos y que insiste en que te muevas natural- 
mente, cuando tú lo que quieres es tomarte un cubata. Unas transparen- 
cias que eran un atentado al buen gusto, planos infinitamente repetidos 
del Enterprise orbitando? un mismo planeta que únicamente cambiaba 
de color según el capítulo y actores dando trompicones de un lado para 
otro en el puente cuando la nave se zarandeaba de izquierda a derecha 
debido a un rayo o torpedo de los malos. Existía una tendencia muy 
acusada a sacar entidades energéticas que, debido a que no tenían forma, 
eran muy sencillas de realizar ya que sólo necesitaban una voz en off y 
una lucecilla sobreimpresa en el plano. Una de las bases estéticas de la 
serie eran los decorados de los mundos visitados. Cuando el planeta era 
exótico estos decorados eran parecidos a un telón de fondo de teatro de 
aficionados. Unos colorines muy chillones y unas imágenes de ciudades 
directamente sacadas de las portadas de los Pulp de los años 30 (¿ven 
como era Pulp?). Si el planeta era menos exótico se mostraba alguna 
casilla que simulaba modernidad y ya estaba. Ahorro en presupuesto 
desde luego. 

Hablemos un poco del marco en el que se encuadraban las 
historias. La Federación de Planetas comprendía una serie de mundos, 
humanos colonizados y extraterrestres adheridos. Esta unidad política, 
de la que poco sabíamos, aunque sí que era democrática, estaba funda- 
mentalmente dirigida por terrestres, pese a que los aliens eran mas altos, 
guapos (algunos) e inteligentes (casi todos). Un antropomorfismo que se 
ha repetido hasta la saciedad como estereotipo en otras series e historias 
dentro de la CF Hasta la celebrada Babylon 5* peca de este defecto: los 
terrestres somos los mas guays y los demás, aunque son aliados graciosillos 
y pizpiretos, sólo son meros comparsas de los super-héroes terrestres. 





La Flota Estelar compuesta por trece naves (vaya porquería de 
Flota) era la estructura militar de la Federación. Sus naves recorrían el 
universo enseñando alos parias galácticos el camino de la luz y el American 
Way of Life. Se permitían hasta el lujo de darles constituciones clavaditas 
a la americana, que aún estaba vigente allá por el siglo XXIII. 

Y como toda Space-Opera que se precie ésta serie debía de tener 
batallas. Y si que las había, pero desarrolladas de una manera lo más cicatera 
posible. La escena que siempre se repetía cuando existía un enfrentamiento era 
la siguiente: 1. La nave que ataca al Enterprise generalmente no se ve. 2. Plano 
desde abajo y hacia la izquierda del Enterprise (siempre el mismo). 3. El 
Capitán diciendo: carguen los torpedos de foton/los phasers. 4. Retorno a 
plano del Enterprise disparando una bolita de fuego (torpedo) o un rayo 
(phaser). 5 Plano general del espacio con estrellitas al fondo donde se aprecia 
una explosión. Esta escena se repite una y otra vez a lo largo de los capítulos 
y da igual quien ataque, la maniobra siempre es la misma. He de reconocer que 
alguna vez se vio alguna navecilla enemiga, klingon o romulana, aunque para 
no complicarse en el tema hicieron que los romulanos se aliaran con los 
klingons y que sus naves fueran iguales que, en definitiva, era un truco para 
ahorrarse dinero, una vez mas, en maquetas. 
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Esto era ST. Como pueden observar, después de lo escrito, 
una solemne memez mal hecha y con unos actores que, siendo genero- 
sos, diríamos que se limitaban a cumplir. Entonces: ¿Cómo es posible 
su éxito? ¿Estoy equivocado? ¿Todos están equivocados menos yo? 

Pues no. Si la serie gustaba y gusta era porque tendría algo 
más que no he dicho. ¿Que es lo que tenía, pues? Difícil tema puesto 
que entramos ya mas en el terreno de los sentimientos, y estos no son 
demasiado cuantificables. Les emplazo a un próximo ejemplar de 
PulpMagazine para entrar en detalles. Y mientras tanto: vean algún 
capítulo de ST y comprobarán que lo que he contado es cierto. 


(c) Alfonso J. Merelo 


NOTAS: 


I. Sí. Lo he plagiado, adaptándolo, de Les Luthiers. 
Si la mediática Quintana puede hacerlo, ¿por qué 
yo no? 


2. Es curioso que casi todas las razas del Universo 
ST sean compatibles entre sí y capaces de enrollar- 
se entre ellas. Klingons-terrestres, terrestres- 
romulanos. Una promiscuidad galáctica escandalosa. 


3. Nombre de la nave estelar en la que nuestros hé- 
roes viajan. Su fama llegó a tanto que a la primera 
lanzadera de la NASA, experimental que nunca salió 
al espacio, se le llamó así por petición popular. 


4. El capitán era un Don Juan que se dedicaba a conquistar a toda 
alien, o humana, que se le pusiera a tiro de phaser. He de reconocer 
que el personaje tenía una habilidad notable para solucionar sus pro- 
blemas enamorando a todas las chicas que, en 50 minutos, se le acer- 
caban. ¿Que hubiera sido del Enterprise sin esta habilidad? Seguro 
que estaría ya por Andrómeda. 


5. Si se comprueban los diferentes capítulos se observará que la nave 
siempre ejecuta una misma órbita, mas o menos ecuatorial, entrando 
y saliendo de plano de izquierda a derecha. 


6. En esta serie, pese a que la mayoría de las razas son mas avanza- 
das que la terrestre, los humanos son los que marcan la pauta. El 
alma mater de la serie Straz... (como se escriba) les da a los humanos un 
componente mesiánico que no tienen las otras razas. 
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es e de los números 
SN 0, 1 y 2 
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Librería Miraguano 


Hermosilla 104. :28009 Madrid 
Telf: 914016990 ' Fax 914021843 
E-mail: "miraguanoBinfomér.s - 
WEB: http://www. mifaguáno“s.0s 


Todos los Libros, y Fineines de € Ciencia-Ficción y Fantasía 
de venáa en España. 


e Amplia sección de Ofetras y libros a 

e Actualizamos diariamente nuestra WEB. - 

e Envío mensual de un ¿orreo electrónico con. lá novedades del mes 
anterior. INCORPORATE A LA/ LISTA DE CORREO. 
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Contra : todo pronóstico razonable, parece que los artículos de este muchacho har encontrado 

algún lector. En esta ocasión parece que ha conseguido que alquien le escriba un artículo sobre 

Fu Manchú, uno de esos escasos personajes literarios que, como el Capitán Ahab y Don Quijote, 
han pasado a formar parte del Panteón popular. 


SAX ROHMER, PADRE DE FU MANCHÚ 


“Imaginesc una persona alta, delgada y felina, de hombros anchos, cejas a 
lo Shakespeare y cara de demonio, cl cráneo afeitado y unos ojos alarga- 
dos, magnéticos, verdes como los de un gato. Dótele usted de toda la astu- 
cia cruel de la raza oriental pcro concentrada cn una única inteligencia 
gigantesca, con todos los recursos de la ciencia antigua y actual, con todos 
los recursos, también, de un gobierno poderoso y que, no obstante, ha ne- 
gado siempre tener siquicra conocimiento de su existencia. Imagínese esc 
ser monstruoso y tendrá usted cl retrato mental del doctor Fu Manchú, cl 
peligro amarillo encarnado cn una sola persona” 

(Nyland Smith al doctor Petrie — 

de Fu Manchú”, cap. 2) 


“El Misterio 


El Peligro Amarillo 


ax Rohmer (o Arthur Sarsfield Ward, 

como era conocido por sus padres), na- 

ció en 1883 y murió en 1959. Hasta 

aquí lo que no es relevante para el caso 
que nos ocupa. 

Lo verdaderamente relevante de 
Rohmer es que creó uno de los malos más 
universalmente conocidos de la literatura y 
el cine del siglo XX: Fu Manchú. 

Y es que ¿Quién no ha oido algu- 
na vez hablar de Fu Manchú? Resulta ver- 
daderamente curioso que, de todos los hé- 
roes habidos y por haber en el cine y la lite- 
ratura, nuestro chino canalla se haya erigi- 
do como paladín de todos esos pobres vi- 
llanos anónimos que pululan por el papel y 
el celuloide (desde el doctor Moriarti de 
Sherlok Holmes hasta Blackie DuQuesne 
de la serie Skylark). ¿Racismo? ¿Xenofo- 
bia? Para poder entender ese ascenso 
meteórico del último descendiente de los 
manchúes al Olimpo de los villanos, hay 
que remontarse a la juventud de su autor. 

A finales del siglo XIX y comien- 
zos del XX, Estados Unidos de América ve 
cómo la costa oeste del país se ve invadida 
por una auténtica avalancha de inmigrantes chinos atraídos por el 
reclamo de la fiebre del oro. En menos de un año, llegan a California 
más de 20.000 campesinos de la zona de Canton. Para finales de la 
década de 1860, con la pequeñas minas auríferas agostadas o absor- 
bidas por las grandes empresas prospectoras, el flujo sufre una pau- 
sa, hasta que los periódicos chinos comienzan a anunciar la neces1- 
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dad de mano de obra barata para el ferrocarril norteamericano. 

Con tal avalancha de inmigrantes en California, China deja 
de ser un lugar lejano y exótico para devenir en una amenaza clara e 
inminente para los «americanos de toda la vida». Aún así, el gobier- 
no de California comete una torpeza: deseoso de unirse a la Unión 
como estado libre, abole definitivamente la esclavitud, aún cuando 
mantiene su status de «persona non grata» a cualquier sujeto negro 
que osara traspasar sus fronteras. No así sucede con los miembros 
del colectivo chino, que aún puede circular libremente por el territo- 
rio de Jim West. Con esta premisa (4.000 negros residentes, la mayo- 
ría de ellos miembros del ejército, frente a 47.000 chinos), los pues- 
tos de trabajo se ven copados por gentes de ojos rasgados e ingresos 
que no alcanzan ni el 50 % de los salarios que exigen los occidenta- 
les. Y la «Amenaza Amarilla» comienza a ser una constante para la 
clase trabajadora americana hasta bien en- 
trado el siglo XX. 

Y como en toda sociedad «civili- 
zada» que se precie, las clases bajas se vie- 
ron oprimidas por las mafias creadas en sus 
propios bajos fondos, y en Estados Unidos 
se establece uno de los brazos de la más 
temida mafia china: los Tongs. Esta socie- 
dad secreta, con su cabeza en China y sus 
tentáculos extendiéndose a todo lo largo y 
ancho del país, comienza a controlar el jue- 
go, el comercio del té y el contrabando de 
opio. Poco a poco, todos los puertos de en- 
trada de mercancías procedentes de China 
y de salida hacia Europa se ven controla- 
dos por los sicarios tong, así como todos 
los puertos de Europa a los que llegara mer- 
cancía procedente de América, en especial 
el puerto de Londres, verdadero centro neu- 
rálgico para el transporte marítimo entre 
América y Europa. 
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El Nacimiento de El Doctor Diabólico 

Rohmer era plenamente cons- 
ciente de que estaba continuando con 
las historias de Sherlok Holmes y su 
doctor Watson, pero se daba la circuns- 
tancia de que Conan Doyle había decidido abandonar definiti- 
vamente a sus personajes. Así fue que la aparición de Nyland 
Smith y el doctor Petrie fue muy bien acogida por los lectores 
de la época. 

¿Cómo se le ocurrió a Rohmer la idea del Doctor Fu 
Manchú? Dejemos que él mismo lo explique: 
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“Era muy joven en los días anteriores a la Primera Guerra 
Mundial, trabajaba como periodista para Fleet Street y el Chinatown 
londinense me fascinaba. Tenía muchos amigos en los barrios asiáticos, 
tanto europeos como orientales, y el sórdido drama que se desarrollaba 
continuamente en el Limehouse (toda la zona del puerto de Londres), 
con el ruido del río como banda sonora, sus efectos causados por la 
niebla y sus siniestros y sádicos crímenes me tenían hechizado. 

Un misterioso personaje dominaba toda la zona en aquella 
época. De acuerdo con el inspector Yeo, de la División K (la que 
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Begins Atis New Novel 


Fu Manchuw's Daughter 


vigilaba el Limehouse), este sujeto controlaba el pak-a-pu (los juegos 
de azar chinos), el tráfico de drogas y las sociedades secretas chinas, los 
Tong. Su figura era temida por todos los asiáticos y se le conocía como 
“Mr. King”, que se suponía era una parte de su nombre verdadero. Se 
sabía que realizaba frecuentes viajes a China, y ni un solo miembro de 
la División tenía la más mínima idea de cómo era. 

El asesinato de una preciosa corista bajo extrañas circuns- 
tancias, puso en marcha la maquinaria de Scotland Yard, y sus in- 
vestigaciones levantaron la tapadera de una sofisticada trama de 








tráficos de drogas y prostitución entre la alta sociedad londinense. Se 
hicieron redadas en los clubes de moda y se arrestaron a varias perso- 
nas, pero a pesar de las amenazas de largas condenas, la identidad de 
la mente maestra que controlaba toda el asunto se mantuvo en el más 
estricto de los silencios. A ninguno de los interrogados se le ocurrió 
abrir la boca al respecto. 

Un diario londinense puso a trabajar en el asunto a uno de 
sus periodistas estrella. Sus investigaciones le condujeron al 
Limehouse, donde oyó hablar de “Mr. King”, cuya sombra se cernía 
sobre el Chinatown 
londinense; pero parecía que 
todos los labios estaban se- 
llados. Poco después, una re- 
vista de tirada semanal me 
ofreció una sobresueldo para 
que probara a obtener algu- 
na información al respecto. 
Pensé que con la cantidad de 
contactos que tenía, tendría 
alguna posibilidad de rasgar 
aquel impenetrable velo, por 
lo que comencé a peinar la 
zona desde Commercial 
Road hasta los muelles: las 
dársenas, los callejones, los 
almacenes y los espigones. 
No conseguí nada. La simple 
mención de “Mr. King” era 
una señal para mantenerse en 
silencio. 

Entonces, con gran 
terror, y rodeado todo por 
promesas de silencio y adver- 
tencias, un tendero que co- 
nocía bien me indicó que “un 
personaje muy importante” 
poseía la mayor parte de las 
casas de Three Colt Street, y 
que allí se alojaba cada vez 
que venía a Londres. ¡Y aho- 
ra mismo se encontraba en 
Londres! 

Three Colt Street 
era una calle pequeña y co- 
rría en paralelo a un canal 
(hoy desaparecido) cercano 
al río. Consistía en dos gru- 
pos de casas con algunos ca- 
llejones entre ambos y que 
habitaban los marinos chi- 
nos, los lavanderos, etc. Aun- 
que conocía muy bien la 
zona, comencé a recorrerla 
como una comadreja en bus- 
ca de la guarida de un cone- 
jo. Me encontraba en una 
zona en la que la policía, al 
anochecer, patrullaba por 
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parejas. 

La búsqueda hizo que me sorprendiera la noche (debida- 
mente neblinosa), y entonces me encontré con el prototipo del Dr. Fu 
Manchú. 

Regresaba a casa y me desvié para acortar por Three Colt 
Street, Se me hacía tarde y ni una sola luz salía de las sombrías casas. 
Me encontraba a medio camino de la calle cuando algo sucedió (algo 
lo suficientemente inusual en una zona como aquella como para de- 
nominarlo como un fenómeno): un haz de luz blanca horadó la nie- 








bla. Se trataba de los faros de una limusina que 
acababa de entrar en la calle. El vehículo se 
detuvo a menos de diez metros de donde yo me 
encontraba, y del mismo se bajó un chófer im- 
pecablemente vestido, encendió la luz interior 
y abrió la puerta trasera para dejar bajar a los 
pasajeros. 

Vi a un hombre alto y muy elegan- 
te, chino, pero muy diferente a los chinos que 
yo conocía. Llevaba un guardapolvos largo y 
de color negro y se cubría la cabeza con una 
increíble gorra de astracán. Penetró en una de 
las casas seguido por una jovencita árabe, o 
quizás egipcia. La muchacha me recordó a las 
doncellas árabes de las ilustraciones de Edmun 
Dullac sobre las Mil y Una Noches. 

El chófer cerró la puerta trasera, sal- 
tó dentro de la limusina y regresó por el ca- 
mino que había venido. Las luces se perdie- 
ron en la niebla... ¡Y nació el Doctor Fu 
Manchú! 

No puedo afirmar que aquel chino 
tan alto fuera el evasivo “Mr. King” o alguien 
semejante; pero en ningún momento he duda- 
do de que poseyera un gran poder y una enor- 
me autoridad. Mientras caminaba por la nie- 
bla me imaginaba que aquella casucha des- 
tartalada, desconocida para todos excepto para 
unos pocos elegidos y jamás visitada por la 
policía, contenía un lujoso apartamento, amue- 
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blado al estilo oriental, cálido y perfumado. Vi en mi imaginación un 
oasis de la magnificencia oriental, una joya en la sordidez del 


Limehouse. 


Esa misma noche, a solas en mi dormitorio, me puse a in- 
vestigar en los libros sobre Oriente que poseía a cerca de la naturale- 
za de la preciosa joven que había visto a través de la niebla. Y averi- 
gúé que era una Karamaneh (un término árabe para designar a las 
esclavas privadas), un instrumento involuntario del doctor chino. Poco 
a poco, a lo largo de aquella noche y de otras posteriores, le di forma 
al Doctor Fu Manchú, hasta que finalmente fui capaz de verlo y oírlo. 
Sus conocimientos científicos sobrepasaban a los de cualquier cientí- 


El Fu Machú de Alan Moore y 
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incluso a su creador. 





fico occidental. Controlaba a todas las 
sociedades secretas de Oriente. Podía 
oírle decir con su sibilina voz: “Tú 
crees que me has hecho, pero yo sé 
que seguiré viviendo cuando tú seas 
humo.” 

Así que ya ven. He hecho 
que mi imaginación se encarnase. He 
puesto al Doctor Fu Manchú en la lí- 
nea de salida para su conquista del 
mundo occidental. Le he desafiado a 
que desplace a la raza blanca y a que 
consiga el dominio absoluto. Como 
soy de la opinión de que el pensa- 
miento siempre se transforma en ma- 
teria, quizá en mi propia extravagan- 
cia he dado vida a algo que puede que 
no se diferencia mucho de lo que pue- 
da ser el futuro. A veces tengo ese 
convencimiento.” 


¿Realidad o ficción? Como 
quiera que sea, el hecho es que 
Rohmer parió uno de esos persona- 
jes que crean historia y moda. Inde- 
pendientemente de que su estilo li- 
terario pueda gustar o no (ya se ha- 
blará más delante de ello), hay que 
reconocerle el haber dado a la litera- 
tura un personaje que ha trascedido 


Sax Rohmer escribió un total de doce novelas acerca del 


diabólico doctor: 


1913 — El Misterio de Fu Manchú 

1916 — El Doctor Diabólico 

1917 — Los Misterios de Si-Fan 

1931 — La Hija de Fu Manchú 

1932 — La Máscara de Fu Manchú 

1933 — La Novia de Fu Manchú 

1934 — The Trail of Fu Manchu (Inédita en España) 
1936 — President Fu Manchu (Inédita en España) 
1939 — The Drums of Fu Manchu (Inédita en España) 
1941 — The Island of Fu Manchu (Inédita en España) 


1948 — The Shadows of Fu Manchu (Inédita en España) 
1957 — Re-Enter Fu Manchu (Inédita en España) 
1959 — Emperor Fu Manchu (Inédita en España) 


De los seis primeros títulos, Ediciones B ha lan- 
zado al mercado dos cuidados volúmenes. El primero, de 
color azul, contiene “El Misterio de Fu Manchú”, “El Doc- 
tor Diabólico” y “La Máscara de Fu Manchú”; el segundo, 
rojo, contiene “Los Misterios de Si-Fan”, “La Hija de Fu 
Manchú” y “La Novia de Fu Manchú”. Como se podrá 
apreciar, las ediciones no mantienen el orden cronológico de 
las novelas en un intento de dar un sentido de continuidad a 
las mismas. 


(c) Román Goicoechea Luna 
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Una novela completa en cada número 
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por uno de sus protagonistas más directos, Larry Winters (José Caballer) con sus propias palabras. 
En este número, José Carlos Canalda nos habla del propio escritor desde la perspectiva del erudito, cuyo paso 


uesto que hemos tenido la gran suerte de contar con la colabo- 
ración del propio Larry Winters -o José Caballer, como se pre- 


por la ciencia ficción fue corto, pero digo. 


Larry Winters 


fiera- en un artículo escrito ex-profeso para Pulpmagazine, no nos. 


voy a incurrir en el atrevimiento de opinar sobre su persona y su obra, 
tal como lo he venido y lo seguiré haciendo con otros escritores de 
novelas de a duro; nadie mejor que él para hacerlo, y no seré yo quien 
le enmiende la plana, máxime cuando su artículo, que les recomien- 
do encarecidamente que lean, está escrito con un gracejo, y da tal 


cúmulo de datos interesan- 
tes, que ya por sí solo bas- 
taría para reconciliarnos 
con la denostada -muchas 
veces de forma injusta- no- 
vela popular española, un 
género que habría que rei- 
vindicar” ¿quizá? a 
literariamente, pero desde 
luego sí sociológicamente. 
Por esta razón, me voy a li- 
mitar a comentar sus nove- 
las de ciencia ficción publi- 
cadas, todas ellas, en la co- 
lección Luchadores del Es- 
pacio, recomendándoles 
asimismo la lectura de la 
que reproducimos comple- 
ta en este mismo número de 
Pulpmagazine que tienen 
ustedes en sus manos. 

La obra de Larry 
Winters en Luchadores del 
Espacio fue breve, tan sólo 
diez títulos, agrupados ade- 
más de una forma muy cu- 
riosa tal como era habitual 
en esta colección: una serie 
de tres novelas y otra de 
cuatro reunidas ambas en 
una especie de minisaga, 
otra serie de dos novelas y, 
por último, una única nove- 
la independiente. La prime- 
ra de ellas, Amenaza laten- 
te, apareció allá por 1955 - 
tenia el autor treinta años- 
con el número 37 de la co- 
lección, en un momento en 
el que la Saga de los Aznar 
estaba en su pleno apogeo. 


o y. e 


g > 
18 


Z 
> 


ra 


PNL 
AUT 


10 





Entre los números 37, 38 y 39 repartió Caballer su primera aventura, 
la de los hombres de Noidim, su equivalente a los thorbods de Enguída- 


Volvió a repetir poco después Caballer con una nueva serie 
de cuatro títulos, los correspondientes a los números 47 a 50, la cual 
intentó finalmente unir a la anterior, ciertamente con bastante mejor 
voluntad que fortuna. A partir de este momento tardó bastante en 
publicar nuevas obras, ya que hay que esperar hasta los números 86 y 


87 para encontrarnos con 
una corta serie de dos no- 
velas -la de Despertar en la 
Tierra- que, en realidad, 
son dos aventuras dife- 
rentes unidas por el único 
nexo común de los protago- 
nistas. Una última apari- 
ción, muy tardía, tuvo Larry 
Winters con Misterio en la 
Antártida, número 141 y 
única novela independien- 
te de toda su obra; un acep- 
table relato que, no obstan- 
te, supuso su canto de cis- 
ne en una colección que ya 
por entonces era bastante 
diferente a la que él cono- 
ciera. 

Estudiemos una por 
una las diez novelas de este 
escritor, comenzando claro 
está por la primera de ellas. 


AMENAZA LATENTE 
Escrita en plena guerra fría, 
esta novela no puede tener 
un arranque más clásico: 
Estamos en el año 2023, 
doce después de haber es- 
tallado una fatídica guerra 
nuclear que ha arrasado por 
completo nuestro planeta. 
Dos grupos de supervivien- 
tes intentan salir adelante 
en dos lugares: Ontario, en 
el Canadá, y Oasis, un an- 
tiguo centro experimental 
situado en lo que antes fue- 
ra Suecia. Sin embargo, sus 
planes para el futuro difie- 
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ren abiertamente: Mientras los canadienses tan sólo buscan recobrar 
el modo de vida anterior a la guerra, los europeos actúan de forma 
mucho más precavida. 

Y es que, aun cuando el mundo anterior a la guerra estaba 
al borde mismo del abismo -clara extrapolación de la guerra fría típi- 
ca de la época en que la novela fue escrita-, los habitantes de Oasis 
sospechan que el conflicto fue provocado por extraterrestres deseo- 
sos de apoderarse de la Tierra sin tener necesidad de conquistarla... 
Habiéndoles bastado con provocar la mutua aniquilación de Oriente 
y Occidente para esperar después tranquilamente a la desaparición 
de la radiactividad y ocupar tranquilamente el planeta. 

Los indicios de que así ha ocurrido son varios, desde el 
extraño modo en el que estalló la guerra, sin un agresor claro y con 
ambas partes acusándose mutuamente de haberla iniciado, hasta la 
aparición durante el conflicto de una mortífera arma no terrestre, un 
gas capaz de reducir a polvo absolutamente todo a excepción del agua 
y el vidrio, así como unas extrañas interferencias procedentes de la 
Luna que impiden las comunicaciones por radio. 

Por ello los europeos abordan dos proyectos anteriores a la 
guerra: Una ciudad submarina protegida por una cúpula de vidrio -el 
agua y el vidrio son las dos únicas sustancias resistentes al arma del 
enemigo- y un cohete con el que poder viajar a la Luna para destruir 
el centro generador de las interferencias de radio. Por el contrario, 
los habitantes de Ontario no adoptan la menor precaución, ignorando 
las advertencias de sus aliados. 

El cohete es lanzado a la Luna, descubriendo sus tripulan- 
tes una instalación automática que destruyen, tras lo cual la radio 
vuelve a funcionar; pero la amenaza latente a la que hace alusión el 
título continúa existiendo. 


LOS HOMBRES DE NOIDIM 
Tras disiparse la radiactividad en la Tierra, los hombres de Noidim 
aparecen en nuestro planeta apoyados por una poderosa flota invaso- 
ra, frente a la cual nada pueden hacer las fuerzas combinadas de 
Ontario y los europeos. Por si fuera poco, una rebelión de la pobla- 
ción rusa -¡siempre la guerra fría!- provoca la destrucción de la ciu- 
dad subterránea, el último baluarte de una humanidad libre. La Tie- 
rra queda así en poder de los invasores y sus escasos habitantes, cuando 
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no muertos, han pasado a ser esclavos de los sanguinarios hombres 
de Noidim. 

Mientras tanto, los tripulantes del cohete lunar han entrado 
en combate con los noidios -así llama el autor a los invasores-, vién- 
dose imposibilitados para volver a la Tierra. Dañado en la batalla y 
por una posterior lluvia de meteoritos, el cohete se convierte en un 
cuerpo muerto que vaga a la deriva por el espacio. La situación no 
puede ser más dramática cuando aparece frente a ellos un planeta 
errante que, a pesar de describir una órbita elíptica muy excéntrica 
que le hace aparecer en el interior del Sistema Solar tan sólo una vez 
cada varios siglos, resulta ser perfectamente habitable. 

Los viajeros consiguen realizar un aterrizaje de emergencia 
que destroza definitivamente el cohete, encontrándose náufragos en 
un planeta aparentemente deshabitado en el que inician una nueva 
vida de robinsones. Lamentablemente, en uno de sus vuelos de 
exploración en helicóptero descubren la presencia de una astronave 
noidia... El peligro acecha de nuevo. 


LA NUEVA PATRIA 

La amenazante astronave enemiga está vacía e inutilizada, y es usada 
por los náufragos como alojamiento. En sus viajes de exploración 
descubren una civilización primitiva, lo que les aclara todas las in- 
cógnitas. Tiempo atrás un reducido número de náufragos noidios ate- 
rrizaron en este planeta, convirtiéndose en los reyes de la atrasada 
población indígena e imponiéndoles sus tiránicas pautas culturales. 
En la actualidad ya no existen noidios, pero los aborígenes han con- 
servando su lengua. 

La situación se complica cuando un noidio, prisionero de 
los terrestres desde sus lances lunares, consigue escapar aliándose 
con algunos reyezuelos indígenas con el propósito de convertirse en el 
amo del planeta. Finalmente los terrestres consiguen aniquilar al noidio 
y asus aliados, imponiéndose la labor de colonizar el planeta, mientras 
sus descendientes se encargarán de reconquistar la Tierra cuando el 
planeta retorne de nuevo a sus proximidades. 


LA RUTA DE MARTE 

Esta es la primera novela de una nueva serie de cuatro. Ambientada 
cronológicamente en una época contemporánea a la de su redacción 
-principios de los años cincuenta-, nada tiene que ver argumentalmente 
con la historia anterior, con la que enlaza únicamente al final de la 
serie. Comienza la narración en plena selva amazónica, con unos 
pilotos veteranos de la II Guerra Mundial, hoy enrolados en una com- 
pañía de aviación civil, empeñados en buscar a unos compañeros su- 
yos desaparecidos misteriosamente cuando atravesaban lo más in- 
trincado del infierno verde. Al sobrevolar el lugar en el que desapa- 
recieron sus compañeros son atrapados por unos extraños rayos para- 
lizantes que derriban el avión, siendo hechos prisioneros por unos 
extraterrestres -luego sabrán que su origen es marciano- que extraen 
minerales en pleno corazón de la selva. 

Tras permanecer cierto tiempo retenidos en el interior de la 
astronave marciana, son finalmente llevados, junto con varios indí- 
genas también prisioneros, a un remoto planeta en el que los marcianos 
explotan unos yacimientos mineros. Allí, junto con prisioneros proce- 
dentes de numerosos planetas, son obligados a trabajar como escla- 
vos, en unas condiciones sumamente penosas, por los crueles 
marcianos. 

Finalmente los terrestres acaban provocando una subleva- 
ción de los esclavos que, tras aniquilar a la guarnición marciana y 
apoderarse de la flota enviada para cargar el mineral extraído, retor- 
nan a sus respectivos planetas. 


EXPEDICIÓN AL ÉTER. 
Pese a ser la continuación numérica de la anterior, esta novela arran- 
ca con una trama paralela. Ambientada temporalmente en la misma 
época que su compañera, verano de 1952 y por lo tanto situada algu- 
nos años antes de su fecha de publicación real, describe la construc- 
ción de un cohete capaz de llegar a Marte gracias al afortunado 
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descubrimiento de un enorme meteorito compuesto por un desconoci- 
do metal infinitamente más resistente y tenaz que todos los conocidos, 
lo que permite dotarlo con un casco prácticamente indestructible. 

El cohete despega rumbo al planeta rojo, llegando sin inci- 
dentes a su destino... Justo en el peor de todos los momentos posi- 
bles. Marte está siendo víctima de un ataque demoledor por parte de 
un enemigo desconocido, que está atacando con bombas atómicas la 
superficie del planeta. Evitando aterrizar en el planeta los expedicio- 
narios se dirigen hacia Deimos, donde descubren una ciudad marciana 
que ha quedado destruida por completo. Poco después son atacados 
por unas naves desconocidas y, a pesar de que consiguen destruir 
varias de ellas, su cohete sufre graves averías que lo dejan a la deriva. 

Cuando la situación no podía ser más crítica, encuentran en 
su camino un planeta errante -diferente del que aparecía en la aven- 
tura anterior- en el que aterrizan para reparar las averías, con tan 
mala suerte que el resentido cohete se destroza por completo, salván- 
dose ellos mismos casi por milagro. Y allí, en ese remoto planeta sin 
nombre, se encuentran con los protagonistas de la novela anterior 
que, recordémoslo, habíamos dejado camino de la Tierra en una nave 
marciana capturada en el planeta en el que habían permanecido como 
esclavos. Estos están acompañados por varios individuos 
extraterrestres aliados suyos, y poseen una astronave que están repa- 
rando. Lógicamente, ambos grupos se unen en busca de su meta co- 
mún de retornar a la Tierra. 


FUGITIVOS EN EL COSMOS 

De acuerdo con la original estructura que Caballer dio a la serie, esta 
novela es la continuación no de Expedición al éter sino de La ruta de 
Marte, y nos relata las peripecias sufridas por sus protagonistas des- 
de el momento en que huyeron de la esclavitud impuesta por los 
marcianos. Ya se encontraban próximos a la Tierra, cuando la impru- 
dencia de uno de los indigenas amazónicos que les acompañaban 
provoca la destrucción de la nave, viéndose obligados a evacuarla en 
una de las navecillas de salvamento. Poco después topan los náufra- 
gos con una feroz batalla sideral, siendo atrapados por una de las 
astronaves que participan en la misma; sus tripulantes, unas amazo- 
nas con las cuales no pueden comunicarse, deciden encerrarlos hasta 
que la batalla haya finalizado. 

Pero el azar decide de otra manera. La astronave de las 
amazonas es destruida por sus enemigos, dándoles apenas tiempo a 
los terrestres para huir en una nave de salvamento acompañados en 
esta ocasión por varias de sus captoras. Obviamente se alían ante el 
objetivo común de salvarse y, mientras buscan un lugar en el que 
poder aterrizar, comienzan el aprendizaje mutuo de los idiomas, gra- 
cias a lo cual los terrestres pueden conocer el avispero en el que se 
hayan metidos. 

Sus compañeras de infortunio son naturales del planeta 
Kaoni, expoliado y conquistado por sus eternos enemigos, los hom- 
bres de Noidim. Éstos, que pretenden hacerse con el dominio de todo 
el universo, primero les han expulsado del planeta y luego les han 
perseguido, aniquilando prácticamente a la totalidad de su raza de la 
que ellas son los últimos representantes. También los noidios se han 
enzarzado en una guerra con los marcianos, los antiguos enemigos de 
los protagonistas, los cuales llevan por cierto la peor parte; esto ex- 
plica, dicho sea de paso, el conflicto bélico descrito en Expedición al 
Éter. Esta aparición de los hombres de Noidim en esta nueva aventu- 
ra, Supone el inicio del enlace entre las dos series, que se completará 
más adelante. 

Está claro que el enemigo común son los noidios, pero los 
náufragos tienen mayor urgencia en buscar un lugar donde posarse ya 
que la autonomía de la nave de salvamento es muy limitada. Las 
amazonas buscan el planeta errante ya conocido por la novela ante- 
rior, que saben cercano, y allí toman tierra dedicándose a explorarlo. 
Aunque el planeta cuenta con una fauna peligrosa, la amenaza ma- 
yor, no obstante, viene dado por una nave noidia que se estrella en su 
superficie, y cuyos supervivientes constituyen un peligro mortal. La 
cuestión se complica todavía más cuando una astronave de Kaon1 ave- 


riada aterriza también en el concurrido guijarro; finalmente se traba una 
lucha en la que los terrestres y sus acompañantes, auxiliados por los 
tripulantes de la recién llegada astronave, consiguen aniquilar a sus 
enemigos. 

Tan sólo queda, pues, reparar la astronave y partir hacia la 
Tierra, ya que los aliados de los terrestres han perdido su hogar; y 
estando en esta labor es cuando se produce el aterrizaje de emergen- 
cia del cohete de los otros terrestres, los protagonistas de Expedición 
al éter. Al llegar a este punto retoma en el autor el hilo argumental 
que abandonara momentáneamente al final de la novela anterior, re- 
uniendo así a todos los diferentes protagonistas en un único grupo 
cuyo objetivo es retornar a una Tierra que saben además en peligro, 
no por culpa de los pobres marcianos, que bastante tienen ya encima, 
sino de los mucho más peligrosos noidios. 


AVANZADILLA A LA TIERRA 

Con esta novela concluye no sólo la serie, sino también la saga com- 
pleta formada por las dos series. Arranca la narración justo donde 
quedara en el número anterior, es decir, con todos los expediciona- 
rios viajando rumbo a la Tierra en la astronave kaoni, una vez dejado 
atrás el planeta errante donde tuvieran lugar sus últimas aventuras. A 
su satisfacción por retornar al hogar se suman dos hondas preocupa- 
ciones. Primero, el temor de que los hombres de Noidim hayan podi- 
do invadir nuestro planeta. Segundo, la afirmación de los científicos 
presentes en el grupo de que la dilatación del tiempo a causa de los 
efectos relativistas les haga llegar mucho después de la época en la 
que partieron. 

Como es natural los protagonistas aciertan en sus dos pre- 
dicciones, hecho que pueden comprobar al ser atacados por naves 
noidias nada más acercarse a la Tierra. Adoptando las debidas pre- 
cauciones se internan en el Amazonas y allí desembarcan, teniendo 
ocasión de liberar a un grupo de esclavos terrestres que trabajan en 
unas minas bajo la vigilancia celosa de sus crueles amos. Lamenta- 
blemente el golpe de mano es advertido por los noidios, que envían 
un gran número de tropas con las que ponen en jaque a los audaces 
terrestres. La situación no puede ser más desesperada, cuando apare- 
ce una misteriosa escuadra que barre a los noidios salvando la situa- 
ción. Se trata de los descendientes de los huidos de la Tierra con 
motivo de la invasión de los hombres de Noidim -recordemos la aven- 
tura de Amenaza latente- que, tras haber levantado un emporio en su 
planeta de exilio, vuelven ahora al frente de una poderosa flota cuyo 
único objetivo es reconquistar nuestro plancta. 

Los protagonistas están salvados y en manos de los futuros 
libertadores de la Tierra, ingente tarea que el autor despacha con un 
breve epílogo en el que afirma que las cosas van muy bien y los 
noidios están siendo aplastados en todas partes. Y así termina la saga 
de las siete novelas. 


DESPERTAR EN LA TIERRA 

Sin duda es ésta una de las mejores novelas de este autor, probable- 
mente debido a que en ésta Caballer huye de las batallitas que tan 
poco le agradaran para centrarse en un argumento bastante más origl- 
nal y menos condicionado que, a la vez, presenta algunas concomitan- 
cias con Un guijarro en el cielo, la conocida novela de Isaac Asimov 
en la que un terrestre contemporáneo se ve catapultado a un futuro 
completamente diferente de su presente. 

Aquií el protagonista es un húngaro que, huyendo del comu- 
nismo implantado en su país al término de la II Guerra Mundial, ha 
acabado recalando en la Alemania ocupada de la posguerra. Privado 
de todo recurso económico a pesar de su condición de ingeniero, se 
ve forzado a aceptar la propuesta de un extraño científico alemán: 
Vivir en estado de hibernación, o algo similar a ello, durante varios 
siglos, para despertar en una Tierra del futuro que podrá ser un paraí- 
so... O un infierno. 

La realidad se muestra cruel cuando, aproximadamente tres 
mil años después, el protagonista vuelve a la vida encontrándose con 
una humanidad que, caída en la barbarie, fue fácilmente vencida casi mil 
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años antes por unos invasores que han implantado una cruel dictadura 
en la que a los terrestres tan sólo les cabe la condición de esclavos. 


Convertido efimeramente en una atracción cientifica, poco después el - 


protagonista es enviado a trabajar, como un esclavo más, a las instala- 
ciones fabriles de los hombres de Roni, los crueles e inhumanos señores 
de la Tierra. 

Obviamente no se resigna a su triste destino y, a pesar de la 
sumisión de sus compañeros, consigue urdir un plan de fuga de acuerdo 
con varios terrestres. El gran problema es que en toda la Tierra no 
hay lugar para unos esclavos fugitivos, por lo que la decisión ha de 
ser forzosamente heroica: Intentarán robar una astronave para poder 
huir rumbo a un nuevo planeta en el que puedan vivir en libertad. 
Increíblemente su plan de fuga tiene éxito y el grupo de terrestres, 
teniendo como rehenes al gobernador enemigo y a su hija, logran huir 
en una astronave de la sojuzgada Tierra. Todo el universo se abre 
ahora ante sus ojos ansiosos de libertad. 


EL MUNDO PERDIDO 

Aunque esta novela es una continuación de la anterior, ambas son 
independientes entre sí manteniendo cada una de ellas su propia tra- 
ma. Arranca esta última veinte años después de los sucesos narrados 
en la primera, y ciertamente no de una manera halagileña: En su hui- 
da de la Tierra la astronave de los protagonistas fue atacada por el 
enemigo, sufriendo graves daños que inutilizaron totalmente su sis- 
tema de propulsión convirtiéndola en un cuerpo muerto que vaga por 
el espacio sin la menor posibilidad de alterar mínimamente su rum- 
bo. Se da así la cruel ironía de que su audaz fuga ha servido única- 
mente para condenarlos a una muerte lenta. Mientras tanto, los pro- 
tagonistas han tenido varios hijos que han venido a representar el 
nacimiento de una nueva generación en el interior de la astronave 
maldita que no conoce más horizonte que el limitado por el casco de 
su prisión pero que representa una esperanza de futuro para los atri- 
bulados náufragos. 

Un rayo de esperanza se abre ante sus ojos cuando descu- 
bren que el azar les ha puesto frente a un planeta que forzosamente 
les ha de retener con su atracción gravitatoria. Los náufragos espaciales 
consiguen aterrizar de forma accidentada -varios de ellos mueren a 
causa del impacto- en el desconocido planeta, encontrándose con una 
tierra salvaje dominada por las furias desatadas de la naturaleza, jun- 
to con unos hombres primitivos que también les traen quebraderos de 
cabeza, lo que hace que la vida de los protagonistas en su nueva 
patria resulte ser sumamente dura y peligrosa. 

Paralelamente a la odisea de los forzados pioneros tiene 
lugar otra historia perfectamente diferenciada. El monarca de un im- 
portante reino estelar, en cuyas fronteras está incluido el planeta sal- 
vaje, es derrocado en una revuelta palaciega y abandonado a su suer- 
te en este astro olvidado, haciendo creer los sublevados a sus súbdi- 
tos que ha perdido la vida en el mismo merced a un desgraciado 
accidente. La casualidad hace que el destronado rey entre en contacto 
con los terrestres, con los que se alía rápidamente haciendo causa 
común con ellos en la dura lucha por la supervivencia. Tiempo des- 
pués una nueva casualidad hace que sea localizado por una astronave 
leal -es decir, rebelde a los usurpadores- cuyos tripulantes, rechazan- 
do la versión oficial de su muerte, han estado buscándolo en un tenaz 
empeño por encontrarlo con vida. 

El resto de la novela es fácil de imaginar. Trasladado rápi- 
damente al planeta capital, el derrocado rey se pone al mando de sus 
leales que, tras una breve lucha, logran recuperar el control del reino 
derrotando a los usurpadores. El monarca vuelve a reinar en sus do- 
minios, aunque no está ya solo sino acompañado de su futura consor- 
te, la joven hija de los fugitivos terrestres, de la cual se ha enamorado 
perdidamente. Y en cuanto a sus compañeros de infortunio, éstos 
podrán vivir tranquilamente y en paz. 


MISTERIO EN LA ANTÁRTIDA 
Ésta fue la última colaboración de Larry Winters en Luchadores del 
Espacio, y es la única de todas ellas que desarrolla por sí sola una 
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narración completa. Esta novela, que resulta ser bastante interesante, 
es precisamente la que hemos elegido para reeditarla en este mismo 
número de Pulpmagazine. 

Vayamos con el argumento, ambientado en una época con- 
temporánea de la novela, es decir, finales de los años cincuenta. En 
un lugar tan remoto y desconocido como es la Antártida, comienzan a 
suceder repentinamente extraños accidentes. Varios barcos ballene- 
ros desaparecen sin dejar el menor rastro, un avión se estrella miste- 
riosamente en pleno continente, terremotos súbitos, indescifrables 
señales de radio, visiones fugaces de extrañas astronaves que se al- 
zan sobre el cielo dejando tras de sí rastros de fuego... 

Barruntando la existencia de algo fuera de lo normal, el 
gobierno norteamericano envía una expedición hacia una cordillera 
del interior de la Antártida, lugar del que se sospecha pueda ser el 
origen de todos estos inexplicables fenómenos. La expedición parte 
y, al llegar a su lugar de destino, es víctima de un terremoto -poste- 
riormente sabrán que todo se ha debido al despegue de una astrona- 
ve- que los sepulta bajo un alud de nieve. Los supervivientes descu- 
bren atónitos que el terremoto ha despejado la boca de una caverna, y 
se internan en la misma buscando descifrar el misterio. 

Por desgracia para ellos, poco después son atrapados por 
los ocupantes de la vasta caverna, unos seres extraterrestres como 
cabía suponer, Procedentes de algún rincón del universo, los 
extraterrestres han establecido en la Antártida una importante explo- 
tación minera de la que extraen materiales radiactivos que posterior- 
mente envían al espacio en unas lanzaderas. Éstas son recogidas en 
órbita por una gran astronave que las traslada hasta el planeta de 
origen de los extraterrestres... Y vuelta a empezar. Todos los extra- 
ños fenómenos que dieran inicio a la novela son consecuencia de esta 
actividad que, por razones obvias, los extraterrestres procuran man- 
tener en secreto. 

Es por esta razón por la que los protagonistas son retenidos 
y obligados a trabajar en la estiba de las naves, junto a otros terres- 
tres -padre e hija- capturados anteriormente en Alaska... Y es que, 
como comenta irónicamente Caballer, la editorial les pedía que pu- 
sieran siempre una protagonista femenina, aunque fuera metida con 
calzador. La situación se mantiene estacionaria durante algún tiempo 
hasta que, finalmente, los terrestres urden un plan de fuga: En el 
momento en el que una lanzadera queda completamente cargada, en 
vez de retirarse de ella penetran en su interior zafándose de sus guar- 
dianes. Puesto que el funcionamiento de la nave es completamente 
automático, sus captores no logran impedir el despegue ni realmente 
ponen demasiado interés en ello; el destino de la lanzadera no es otro 
que la astronave de carga, y allí podrán ser capturados con toda faci- 
lidad por sus tripulantes. Pero los fugitivos consiguen alterar el rum- 
bo, de manera que la lanzadera se aleja de su nave nodriza, zambu- 
lléndose en pleno océano Atlántico. 

La nave se hunde finalmente en las profundidades marinas 
y, aunque los protagonistas se salvan y son recogidos por un barco, 
éstos carecen de la menor prueba de su odisea, teniendo bastante con 
evitar ser tomados por locos puesto que nadie cree su extraordinaria 
historia. 


(c) José Carlos Canalda Cámara 
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DOC SAVAGE 


Kenneth Robeson 


ÚLTIMA ENTREGA 





Todo ha de tener un final, incluso las cosas Meñs y y éste es el de Doc Savage, El Hombre de Bronce. 
Ya saben que debió ser incluido en el número anterior de PulpMagazine. En fin, ya nos hemos excusado 
en el editorial, ¿no? 


Capítulo 16 
LA MALDICIÓN DE LOS DIOSES 


Í a oscuridad invadía el Valle del Desaparecido en una densa ne- 

grura que tenía la intensidad de la tinta china, provocada por 
las Impenetrables nubes se cernían por encima de las crestas de 
la sima. La temperatura era bochornosa e incluso el menos experto 
de los meteorólogos hubiera predicho que estaba en camino una de 
las típicas lluvias torrenciales tropicales tan comunes en Hidalgo. 

Doc y los suyos tomaron la precaución de apostar un centi- 
nela y mantener una luz encendida. 

Dos ciudadanos mayas montaban la guardia a la entrada de 
la mazmorra de piedra donde Brisa Matutina estaba prisionero. De 
vez en cuando, la hosca voz del preso les dedicaba todo género de 
frases, ninguna elogiosa, y les amenazaba con la ira de los dioses si 
no le liberaban de inmediato. Pero los guardianes habían sido ame- 
nazados con que la ira del propio Doc Savage caería sobre ellos si 
dejaban escapar a Brisa Matutina, y a Doc le habían visto actuar y 
temían la peor represalia, la suya. Para ellos, además, la noche no 
tenía nada de ominoso. 

Sin embargo, en un lugar del Valle del Desaparecido se 
estaba cociendo lentamente un diabólico caldero de males. 

Sucedía cerca del extremo inferior del ovalado valle, donde 
la corriente de agua cruzaba la gran sima. En una pequeña caverna 
abierta en las gigantescas rocas se habían congregado la mayoría de 
los guerreros de dedos rojos. Encendieron una fogata y ofrecieron 
una salmodia al Dios del Fuego, una de sus principales deidades. Se 
sucedieron las preces a Quetzalcoal, el Dios del Cielo y a Kukulcan, 
la Serpiente Emplumada. 

Aquellos bandidos parecían esperar algo y mataban el tiem- 
po con unos cánticos cuya finalidad no era otra que tratar de superar 
sus tristemente abatidos ánimos; así, dedicaron también algunos en un 
ritual ofrecido al Monstruo de la Tierra, otra de sus deidades paganas. 

Les interrumpió el roce, apenas audible, del follaje que cerra- 
ba la cueva donde se habían reunido los de dedos escarlata. Una sor- 
prendente figura apareció de repente y se unió a ellos. 

Era un hombre vestido de pies a cabeza como una máscara. 
Se cubría el cuerpo con una enorme piel de serpiente, la de una gi- 
gantesca boa constrictor. La cabeza del reptil había sido cuidadosa- 
mente despellejada y, probablemente, agrandada con algún proceso 
de estiramiento hasta formar un fantástico casco para el usuario. 

Los brazos y piernas del hombre que surgían de su atuendo 
estaban pintados de color azul chillón, el color sagrado de los mayas. 
Estaba emplumado desde la frente hasta la mitad de la espalda y cerca 
del extremo de la cola de la serpiente que arrastraba por el suelo. Algo 
semejante a los penachos que usan los pieles rojas norteamericanos. 

El recién llegado trataba, evidentemente, de asemejarse en lo 
posible al dios maya Kukolcan, la Serpiente Ermplumada. 

Los guerreros de los dedos rojos estaban al borde del frene- 
sí. Cayeron de rodillas como un solo hombre y no dejaban de hacer 
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zalemas a la aterradora aparición vestida con piel de serpiente y plu- 
mas. Sabían, sin duda, que debajo había un hombre como ellos, pero 
estaban tan poseídos por sus almas supersticiosas que se sentían 
aterrados. 

Chapurreando con las mayores dificultades, el hombre ser- 
piente empezó a hablar maya. Una gran parte de sus palabras resulta- 
ban tan incomprensibles que sus oyentes no les sacaban sentido algu- 
no. Advertía, en ocasiones, la cara de pasmo de los guerreros y daba 
marcha atrás para tratar de repetir su discurso. No cabía duda de que 
el hombre serpiente no era maya. 

Los hombres de dedos rojos, sin embargo, estaban total- 
mente sometidos a su voluntad. 

-Soy el hijo de Kukulcan, sangre de su sangre, carne de su 
carne —dijo el hombre serpiente a la embobada audiencia-. ¿Habéis 
apresado a tantos invasores blancos como os ha sido posible para 
lanzarlos al pozo de los sacrificios? ¿Habéis cambiado el color del 
avión azul de los diablos blancos, pintándole las marcas de la Muerte 
Roja? Eso os mandé hacer. ¿Lo habéis hecho? 

-Lo hicimos —musitó un guerrero. 

Un sexto sentido advirtió al enmascarado de que algo iba mal. 


A 4:40 Y TA SAT LU YNELT 


DOCCAVAGE 


YN, IT MAGAZINE 
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La aterradora cabeza se alzó imperiosa para escrutar a cada uno de los 
mayas reunidos. 

-¿Dónde está vuestro jefe, Brisa Matutina? 

-Está prisionero dijo alguien, muy a su pesar. 

La figura enmascarada sufrió un ataque de ira. 

-¿Queréis decir que Doc Savage y los suyos siguen en bue- 
nos términos con vuestro pueblo? —aulló. 

Lentamente, el enmascarado fue haciendo que el humillado 
grupo le relatara lo sucedido. Pareció que la información le causaba 
cierto aturdimiento. Se sentó sumido en el silencio, meditabundo. 

Un guerrero, más osado que el resto, le preguntó: 

-¿Qué ha sucedido, ¡oh Maestro! con los dos hombres de 
nuestro grupo que salieron al mundo exterior contigo para matar a 
este Savage y su padre? 

Esa frase dejó al descubierto quién era el hombre serpien- 
te: ¡el asesino del padre de Doc Savage! ¡El cerebro que fraguaba el 
movimiento revolucionario de Hidalgo! 

La respuesta del aterrador enmascarado fue lenta. Su mal- 
vado cerebro trabajaba a toda prisa. No era aconsejable que los hom- 
bres de dedos escarlata supieran que sus dos compañeros habían su- 
cumbido bajo el poder de aquel aventurero supremo: Doc Savage. 
Saberlo significaría barrer parte de su fe en el impostor que se pro- 
clamaba hijo de la sagrada Serpiente Emplumada. 

El enmascarado necesitaba conservar todo su poder. ¡Doc 
Savage había destruido su avión y matado a su piloto! ¡Había sido un 
terrible golpe, porque contaba con utilizar el avión equipado con ame- 
tralladoras en la revolución contra el gobierno del presidente de Higaldo, 
Carlos Avispa. 

Y Savage y sus amigos se habían hecho fuertes en el Valle del 
Desaparecido. Pronto desaparecería, de seguir así las cosas, la oportu- 
nidad de hacerse con la inmensa suma que se necesitaba para financiar 
la revuelta. 

-¿Ha tenido Savage acce- 
so al oro? .preguntó el hombre ser- 
piente. 

-No —respondió un maya 
bien informado-. Él lo único que 
sabe es que la pirámide contiene 
todo el metal amarillo del Valle del Desaparecido. El rey Chaac no le ha 
dicho la verdad, todavía. 

Ninguno de los hombres de dedos rojos oyó las palabras 
musitadas bajo la máscara de serpiente: 

-¡Gracias sean dadas al cielo por eso! 

Los guerreros reunidos empezaron a agitarse, inquietos. Este 
hijo de la Serpiente Emplumada ya había mostrado lleno de egoismo 
y dade érdenes en otras ocasiones. Y ahora se mantenía en silencio. 
Y no les explicaba qué les había sucedido a sus dos camaradas. Uno 
de los mayas repitió la regunta. 

-Están sanos y salvos! —gritó el hombre serpiente-. 
¡Escuchadme! ¡Y oídme bien, hijos míos, porque estas son mis pala- 
bras de sabiduría. 

Los guerreros estaban sometidos de nuevo. 

-¡La Muerte Roja golpeará de nuevo muy pronto! —atronó 
la voz que salía de la máscara. 

Los mayas estaban ahora verdaderamente aterrorizados. 
Temblaron y se apretaron en busca de mutua protección. Nadie dijo 
una sola palabra. 

-¡La Muerte Roja golpeará pronto! —repitió el hombre ser- 
piente-. Es la forma que tiene Kukulcan, la Serpiente Emplumada, 
mi padre, de demostraros que no quiere tener a esos hombres blancos 
en vuestro entorno. Habéis cometido un pecado gravísimo al dejarles 
permanecer aquí. Se os dijo que teníais que destruirles. Yo, la voz de 
mi padre, la Serpiente Emplumada, os lo ordené. 

Un guerrero intentó hablar: 

-Lo intentamos, pero... 

-¡No quiero excusas! —tronó la voz bajo la máscara-. Sólo 
haciendo dos cosas podréis evitar la Muerte Roja o detener su curso si 


...Dos días y todos y cada uno de los 
habitantes del valle caerían víctimas 
de la horripilante Muerte Roja 


ya ha descendido sobre vosotros. En primer lugar, tenéis que destruir a 
Doc Savage y sus hombres. Segundo, tenéis que entregarme, a mí, el 
hijo de la Serpiente Emplumada, todo el oro que puedan transportar 
diez hombres. Yo me ocuparé de que el oro llegue a manos de Serpiente 
emplumada. 

Los mayas murmuraban entre sí, retorciéndose y temblando. 


-Destruid a Savage y traerme todo el oro que diez hombres 
puedan transportar, os lo ordeno —repitió el que les aterrorizaba-. 
¡Sólo así conseguiréis que Serpiente Emplumada retire su Muerte 
Roja! ¡He dicho! ¡Andando! 

Con pasos que el terror por la Serpiente Emplumada acele- 
raba, los guerreros de dedos rojos se dispersaron. Se sentarían en sus 
cabañas y discutirían el asunto toda la noche. Y cuanto más hablaran 
más probabilidades habría de que hicieran lo que se les había orde- 
nado, porque, aunque resulte extraño, una multitud es menos valien- 
te ante una amenaza que el individuo solitario, porque el miedo es 
altamente contagioso. 

El hombre serpiente no tardó en seguirles al exterior de la 
cueva. Se alejó furtivamente, con muecas de dolor cada vez que sus 
pies desnudos pisaban las aguzadas rocas. 

Llegó a un macizo de arbustos del que sacó dos jarros de 
fruta ordinarios de cinco litros cada uno. Uno estaba lleno de un lí- 
quido rojo, viscoso; el otro contenía un líquido mucho más fluido y 
pálido. 

Un bote llevaba la leyenda: “Cultivo de gérmenes que cau- 
sa la Muerte Roja”, y la etiqueta del otro decía: “Antídoto de la Muerte 
Roja”. 

El disfrazado de serpiente se los llevó consigo, adoptando 
todo género de precauciones, mientras se dirigía sigilosamente hacia la 
pirámide dorada. 

Sin ser observado ni des- 
pertar a ninguno de los mayas, pro- 
fundamente dormidos, el hombre 
serpiente llegó a ella. A medida que 
se acercaba a la enorme mole de 
mineral aurífero fabulosamente rico, 
su desmedida y avariciosa ansia por 
el oro le impedía respirar con normalidad y jadeaba ruidosamente. Sin 
embargo, el ruidoso manantial que descendía desde el vértice de la 
pirámide hacía que fuera inaudible. 

Subió los escalones hacia la intensa oscuridad. El agua se 
atropellaba a su lado. Cuando llegó a la cúspide plana tanteó con el 
pie en la oscuridad sepia hasta que encontró lo que buscaba: un pe- 
queño charco semejante a un depósito. De él se alimentaba el torren- 
te que descendía por el costado de la pirámide. El hombre no sabía, 
ni le preocupaba, cuál era la explicación de que el charco estaba 
continuamente lleno de agua a pesar de estar situado en el punto más 
alto de la pirámide. 

Encendió una cerilla procurando ocultar su luz y vació en 
el charco el contenido del frasco marcado Muerte Roja 

El desalmado portador de la máscara de serpiente sabía por 
experiencia que los mortíferos gérmenes permanecerían en la corriente 
de agua de la pirámide durante unos dos días. ¡Y toda la población 
maya no tenía otro suministro de agua potable que aquella corriente.! 

Dos días y todos y cada uno de los habitantes del valle cae- 
rían víctimas de la horripilante Muerte Roja. Sólo había una cosa 
que podía salvar sus vidas: el tratamiento con el contenido del otro 
bote. En otras ocasiones anteriores, a cambio de numerosas ofrendas 
de oro del valle, el tipo de la máscara de serpiente había curado la 
enfermedad con el antídoto, de la misma manera que la había provo- 
cado: vertiéndolo en el agua que bebían los mayas. 

Y era a causa de que preveía que el fin de las ofrendas 
auríferas estaba próximo una vez que Doc Savage apareciera en es- 
cena por lo que el tipo aquél trató de impedir que llegara al Valle del 
Desaparecido. 

Con el bote vacío bajo un brazo y el del antídoto bajo el otro, 
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el hombre empezó a descender de la pirámide. Lo hizo en completo 
silencio, abriéndose camino hasta el extremo más alejado del valle, 
donde tenía su escondrijo. Allí había permanecido oculto desde que el 
piloto de su avión le dejara caer en paracaídas sobre el valle la noche 
anterior. 

Se detuvo en su caminar para estrellar contra las rocas el 
frasco vacío. El ruido del cristal al romperse le sugirió un sucio pensa- 


miento con el que se refociló largo 
DOC 


rato. 
-Al viejo Chaac no podré 


sacarle nunca la fuente de este oro 
—refunfuñó- y nadie más conoce el 
secreto. Entonces, ¿por qué tomar- 
me la molestia de curar a la gente 
cuando enferme? —apretó los dien- 
tes, que rechinaron sonoramente-. Si 
todos los habitantes del valle mu- 
rieran, tendría de todo el tiempo del 
mundo para buscar el oro. Y sólo la 
pirámide es ya una fortuna que me 
podría llevar. 

Una amenazadora sonrisa 
plegó hacia atrás los labios de la 
máscara de cabeza de serpiente. 

-¡Me harán todas las 
ofrendas de oro antes de descubrir 
que no pienso curarles! 

Había llegado a una deci- 
sión que demostraba su maldad y 
su crueldad. El malvado no sentía 
el más mínimo respeto por la vida 
humana. 

Lanzó también el frasco 
del antídoto de la Muerte Roja con- 
tra las rocas reduciéndolo a frag- 
mentos, 

¡Tenía el designio de hacer 
perecer a los mayas! 


Capitulo 17 
LA BATALLA DE LA CLEMENCIA 


Doc Savage saltó del lecho mucho antes de que el sol empezara a 
dorar las crestas circundantes, dedicó el tiempo habitual a realizar 
ejercicios que mantenían su sorprendente cuerpo de bronce como la 
maravillosa cosa mental y física que era. La fuerza de la costumbre le 
movía a practicar este ritual en solitario. Los mirones suelen hacer 
preguntas sobre esto o aquello o pretenden saber qué viene a conti- 
nuación hacer, lo cual le resultaba muy molesto. 

Brisa Matutina seguía prisionero. Doc le visitó en la maz- 
morra para comprobarlo. Al llegar, los guardias del calabozo le con- 
templaron con ojos desorbitados, asombrados ante su perfección. 

Doc todavía no se había puesto la camisa y sus brazos 
desnudos parecian los de un Atlas. Sus músculos, en reposo, 
no eran nudosos, sino más bien como haces de cuerdas de pia- 
no sobre los que hubieran pintado una bronceada y fina piel. Y 
su pecho y espalda estaban atravesados por grandes y flexi- 
bles tendones formando capas. El cuerpo de Doc era algo digno 
de ver. Parecía como si los ojos de los mayas se fueran a salir 
de sus órbitas. 

Doc dedicó parte de la mañana a conversar con el rey Chaac. 
Si se tenía en cuenta que el soberano no había asistido a una univer- 
sidad modernas, el conocimiento que tenía del universo resultaba 
sorprendente. 

La preciosa princesa Monya, como descubrió Doc, pa- 
saría en cualquier sociedad por una joven muy bien educada. Todo 
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lo que le faltaba era un curso de historia del resto del mundo. Otra 
Sorpresa. 

-Llevamos una vida muy ociosa aquí, en el Valle del Desapa- 
recido —explicó el rey Chaac-. Tenemos mucho tiempo parta pensar, 
para razonar las cosas. 

Poco más tarde, el monarca le hizo una inesperada, y agrada- 
ble, revelación. 

-¿Quizá se haya pregun- 
tado por qué le dije que retrasaría 
tremta días, o quizá menos, la reve- 
lación de dónde está el suministro 
de oro? —preguntó. 

Doc admitió que así era. 

-Fue el acuerdo que es- 
tablecí con su padre —sonrió el 
rey Chaac-. Tenía que conven- 
cerme a mí mismo de que usted 
era un hombre con el carácter ne- 
cesario para dedicar esa fabulo- 
sa riqueza al uso para el que esté 
destinada. 

-No fue mala la idea —apro- 
bó Doc. 

-Me satisface oírle —epuso 
el rey Chaac en tono agradable-. Maña- 
na le mostraré el oro. Pero, primero, por 
la mañana tiene que ser adoptado usted 
por nuestro clan maya. Usted y sus 
hombres. Es imprescindible. Durante 
siglos ha circulado la especie de que na- 
die, no siendo maya, puede retirar el oro 
y su adopción por la tribu cumplirá el 
mandato. 

Doc le expresó su agra- 
decimiento apropiadamente. La 
conversación giró en torno al oro y 
a la forma en que sería transporta- 
do a la civilización. 

-Difícil será que podamos 
sacarlo de aquí en el avión, a causa 
de las terroríficas corrientes de aire -señaló Doc. 

El soberano maya sonrió. 

- Tenemos en el Valle del Desaparecido muchos borricos. Bas- 
tará con cargar un buen número de ellos con el oro y mandarlos al banco 
de usted en Blanco Grande. 

A Doc le sorprendió la sencillez del plan. 

-Pero los nativos belicosos de las montañas del contorno... 
nunca dejarán que pase la recua. 

-Ahí se equivoca —rió el rey Chaac-. Los nativos son 
descendientes de los mayas, saben que estamos aquí y por qué. Y 
durante siglos ha sido su lucha la que ha mantenido el valle perdido 
para el hombre blanco. Oh, sí, dejarán pasar la recua. Y Nunca 
hombre blanco alguno sabrá de dónde venía. Y dejarán pasar otras 
en años venideros. 

-¿Tanto oro hay? —preguntó Doc. 

Pero el viejo rey Chaac se limitó a sonreír misterioso y no 
respondió. 

La Muerte Roja cayó sobre el poblado a mediados de aquella tarde. 
Un grupo de excitados mayas que se apiñaban ante una casa de piedra llamó la 
curiosa atención de Monk, quien echó un vistazo al interior. 

Había un maya tendido sobre un banco de piedra. Su piel 
amarilla estaba moteada, febril y pedía agua desesperadamente. 

Unas feas manchas rojas se extendían por su cuello. 

-¡La Muerte Roja! —musitó Monk horrorizado. 

Corrió al encuentro de Doc, a quien encontró escuchando 
cortésmente las palabras de la atractiva princesa Monya, que había 
conseguido acorralar a Doc en solitario. 


PulpMagazine número 4 


Tras oir a Monk, Doc echó a correr hasta el avión, de donde 
regresó con su estuche de instrumental. 

Al entrar en la vivienda de piedra maya, Doc se transformó 
en algo para la que estaba eminentemente preparado, muy por encima 
de todas las demás disciplinas: la medicina y la cirugía. De lo más 
granado de las universidades médicas y de los más acreditados e impor- 
tantes hospitales de Norteamérica, de lo mejor que Europa podía ofre- 
cer en estos campos, Doc había acopiado su fabuloso fondo de conoci- 
mientos médicos y quirúrgicos. Estudió con los catedráticos cirujanos 
de las clínicas más caras del mundo. Y realizó innumerables experimen- 
tos de su propia cosecha una vez que superó en conocimientos a sus 
propios maestros. 

Doc examinó al maya con sus instrumentos, su oído 
supersensible y su tacto ligero como el de una pluma. 

-¿De qué va todo esto? —quiso saber Monk. 

-Por el momento, se me escapa —se vio obligado a admitir 
Doc-. Es evidente que esto es lo que acabó con mi padre. Lo que 
quiere decir que se lo ha administrado a este hombre, de alguna for- 
ma, el demonio que está detrás de nuestros problemas. Quien quiera 
que sea, ese bandido tiene que estar ahora en el valle. Quizá llegó en 
el avión azul y se lanzó en paracaídas durante la noche. 

Doc no hubiera estado más acertado en su razonamiento de 
sido testigo de la llegada de su enemigo. 

Long Tom llegaba corriendo en ese momento. 

-¡La Muerte Roja! —exclamó jadeante-. ¡La gente se está 
desmoronando por toda la ciudad! 

Doc administró un opiáceo al maya al que atendía para ali- 
viarle el dolor y pasó, seguidamente, a examinar a otro y luego a otro. Y 
a un cuarto. Preguntó a todos ellos 
dónde habían estado, qué habían 
comido y, de lo que le contestaron, 


haber 


... Todo el mundo se daba cuenta de 


tubos de ensayo y le pidió que sacara agua del depósito o charco del 
vértice de la pirámide. La confianza que la bella joven puso en Doc 
alivió no poco la ira de los mayas. 

De regreso a la casa que les habían asignado, a él y a sus 
amigos, Doc puso manos a la obra. Había traído del avión una gran 
cantidad de aparatos y Monk disponía de su diminuto, pero maravi- 
llosamente eficaz, laboratorio químico. Combinando todo ello, Doc 
empezó a analizar el agua. 

Apenas había empezado cuando se presentaron difiículta- 
des con los mayas: dos de los guerreros de dedos rojos más horripi- 
lantes penetraron en la habitación danzando y gritando. Habían fro- 
tado sus cuerpos con una loción que apestaba a rayos y el olor provo- 
có la ira de Doc, ya que dependía en gran manera de su facultad 
olfativa para realizar los ensayos. Expulsó sin contemplaciones a los 
dos guerreros y, por unos momentos, pareció como si la casa estuvie- 
ra sitiada: cientos de mayas se habían congregado al exterior, aullan- 
do y agitando los brazos armados. Resultaba sorprendente el número 
de afiladas lanzas y terribles mazas que habían reunido. 

Pero el recuerdo de lo sucedido al grupo de guerreros que 
atacó a Doc el día anterior les hacía vacilar. 

-Monk —preguntó Savage-, ¿trajiste el gas que hiciste en mi 
laboratorio de Nueva York? El producto que paraliza sin causar da- 
ños, quiero decir. 

-¡Claro que lo traje! Iré a por él —respondió Monk. 

Doc atrancó la pesada puerta de piedra y prosiguió su análi- 
sis. Los congregados estaban empezando a lanzar piedras contra las 
paredes y el tejado plano de la casa. Un par de ellas penetraron por la 
ventana cuadrada. Los gritos eran ya ensordecedores. 

Pero, de repente, la nota 
de los aullidos pasó de ira a miedo 
y su volumen descendió considera- 


sacó la deducción acertada: que, inexplicablemente, Doc desapare- blemente. Doc se asomó a la venta- 


-¡Alguien ha estado sem- 
brando la Muerte Roja en el sumi- 
nistro de agua! —exclamoó. 

Enseñó a Long Tom, Johnny, Ham y Renny la forma de 
administrar los calmantes. 

-¡Voy a necesitar tus conocimientos de química, Monk! — 
declaró-, Ven conmigo. 

El aludido recogió unos tubos de ensayo para obtener mues- 
tras del agua y, en unión de Doc, corrió a la rutilante pirámide ama- 
rilla. 

Aunque la epidemia de la Muerte Roja se empezó a exten- 
der apenas una hora antes, los guerreros de los dedos rojos habían 
estado aprovechando al máximo el pánico. Se reunieron sin pérdida 
de tiempo para hacer correr la voz de que la enfermedad era un casti- 
go impuesto a los mayas por permitir que Doc y sus amigos permane- 
cieran en el Valle del Desaparecido. 

Por todos lados surgían amenazadores murmullos. Los hom- 
bres de las fajas azules arengaban sin cesar, de un lado para otro, 
prendiendo y avivando las llamas del odio. 

-¡Justo cuando nos estaban empezando a salir bien las co- 
sas! -se quejó Monk. 

Doc y él llegaron a la pirámide dorada y empezaron a subir 
por ella. Al instante, un aullido de ira surgió del grupo de mayas que 
les habían venido siguiendo. La mitad del grupo la formaban guerre- 
ros de dedos escarlata. 

Hacían gestos amenazadores gritando a Doc y Monk que no 
podían subir por la pirámide, que era un altar inviolable de sus dio- 
ses. Rugían como poseídos. Solo los mayas, aseguraban, podían su- 
bir sin atraer la mala suerte. 

Uno de los guerreros de dedos rojos el que gritaba más 
estentóreamente. 

-¡Se nos avecina una buena pelea, si seguimos subiendo! — 
musitó Monk. 

Fue Doc quien solucionó la delicada situación. Y lo hizo de la 
manera más simple: llamó por señas a la princesa Monya, le entregó los 


cía de la ciudad de vez en cuando 


na. 

Vio a Monk. Había roto 
un frasco de gas que el viento empujó hacia los belicosos mayas 
sitiadores. La mitad de ellos yacía inerte por el suelo. Así permanece- 
rían unas dos horas; luego desaparecerían los efectos del gas. 

Esto hizo remitir la tensión durante algún tiempo y permitió 
a Doc continuar su trabajo sin interrupciones. 

Realizó un ensayo tras otro con el agua. Apenas empezó, 
había conseguido aislar una diminuta cantidad de un líquido rojo, visco- 
so que, según determinó, era algún tipo de cultivo de gérmenes. La 
cuestión estaba en descubrir cuál. Y no disponía de mucho tiempo. Su 
padre había fallecido menos de tres días después de resultar afectado. 
Quizá fuera ese el tiempo que se necesitaba para que la espantosa 
enfermedad resultara fatal. 

Pasó una hora. Y otra. Doc trabaja sin descanso, poniendo 
en su tarea cada gramo de su poderosa concentración. 

Los mayas estaban cada vez más belicosos. Johnny, Ham y 
Renny tuvieron que refugiarse en la casa de piedra donde trabajaba 
Doc. Allí se les unieron el viejo rey Chaac y la cautivadora princesa 
Monya. De entre todos los mayas, la fe que estas dos personas tenían 
en Doc Savage no había sufrido el menor detrimento. 

Pero había otros que permanecían alejados del tumulto. Per- 
sonas que, quizá, se pondrían de parte de Doc cuando remitiera. 

El hombre de bronce trabajó toda la tarde sin apenas alzar 
la cabeza, y prosiguió con sus experimentos durante la noche a la luz 
de unas bombillas que Long Tom había conectado. 

Llegó otra amanecida antes de que Doc se apartara del ban- 
co de piedra donde había instalado sus instrumentos. 

-¡Long Tom! —llamó. 

Éste saltó a su lado y escuchó atento las instrucciones que 
le daba Doc. 

Tenía que montar un aparato terriblemente complicado, un 
mecanismo capaz de crear uno de los rayos curativos más modemos y 
maravillosos conocidos por la ciencia médica. Long Tom era un mago 
de la electricidad y sabía muy bien cómo hacer su tarea. Además, Doc 
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le había facilitado los detalles con los que él no estaba familiarizado. 

Fue entonces cuando Doc salió de la casa de piedra. Sus 
amigos se lanzaron, como un solo hombre, a las puertas y ventanas 
armados con ametralladoras: estaban seguros de que los mayas, que 
se habian mantenido alertas todo el tiempo, atacarían a Doc. 

¡Pero fueron testigos de un hecho que rozó lo milagroso: 
Doc pasó por entre la multitud sin que le tocaran un pelo! Ningún 
guerrero osó ponerle la mano encima, tal era la calidad hipnótica de 
sus ojos dorados. No cabía duda de que su reputación de superhom- 
bre en la lucha contribuyó a ello. 

Una cincuentena de mayas seguía a Doc, temerosos de acer- 
carse. Pero no anduvieron mucho. 

Savage había llegado al extremo inferior, tapizado por la 
hierba, del pequeño valle, cuando dio un salto y se agarró a la rama 
de un árbol. Una voltereta, como la que hubiera descrito un mono, le 
situó encima de ella, corrió guardando el equilibrio y saltó a otra rama. 
Y así se fue, silencioso, como un mochuelo de bronce que revoloteara 
por los senderos de la selva. 

Los mayas rondaron por alli largo rato y regresaron luego a la 
ciudad, donde les recibió un airado grupo de guerreros de dedos rojos 
que les acusaron de haber dejado 
escapar al hombre de bronce de en- 
tre sus dedos. ¡El hombre blanco, 
aullaban, tiene que morir! 

Alguien había liberado de 
su mazmorra al rechoncho, tatuado 
y feo Brisa Matutina y éste se de- 
dicaba ya a agitar a los mayas hasta 
llevarlos al frenesí. Les condujo hasta la casa de piedra donde Doc y sus 
amigos se habían hecho fuertes y, poniendo en juego todos sus poderes 
de persuasión, les ordenó atacar. 

Las existencias de gas paralizante de Monk se agotaron pron- 
to. Muchos cayeron, otros consiguieron apartarse a tiempo y una gran 
multitud se fue congregando a distancia, escuchando las palabras de 
los hombres de dedos rojos. 

De vez en cuando, un maya se dirigía tambaleante a su 
casa, alcanzado ya por la horrible Muerte Roja. Quizá algún otro de 
la tribu estuviera ya postrado por la enfermedad. 

Era media mañana cuando regresó Doc. Llegó por los teja- 
dos de las casas, apenas espaciados, cruzando las calles con gigantes- 
cos saltos que sólo él podía dar. Y ya estaba con sus amigos sitiados 
para cuando los mayas se dieron cuenta de su presencia. 

Los nativos aullaron llenos de odio, pero no se atrevieron a 
avanzar. 

Doc había traído consigo, en un haz atado con delgadas 
ramas, muchos tipos de hierbas de la jungla. Se puso a trabajar con 
ellas: coció algunas, trituró otras, trató otras más con ácidos y refinó 
lentamente la mezcla. 

Llegó el medio día. Los mayas seguían cayendo enfermos y 
con el aumento de su número se incrementaba también el odio de los 
sitiadores. Los guerreros de dedos rojos se ocupaban muy mucho de 
hacerles creer que en la muerte de los blancos estaba la solución del 
problema. Que sólo así se vencería la enfermedad. 

-¡Me parece que ya lo tengo! —exclamó Doc repentinamen- 
te-. ¡El remedio! 

-Nos hemos quedado sin gas -nurmuró Monk-. ¿Cómo va- 
mos a salir de aquí para tratarles? 

Doc, por toda respuesta, se metió en los bolsillos los fras- 
quitos de líquido de color pálido que había preparado y se dispuso a 
salir. 

-¡Esperadme aquí! —ordenó a sus amigos. 

Abrió de golpe la puerta de piedra y saltó al exterior. Los 
mayas le vieron y un par de lanzas cruzaron silbando el aire, pero, 
mucho antes de que sus puntas de obsidiana alcanzaran a casa de 
piedra, Doc saltó al tejado y desapareció. 

Recorrió furtivamente las calles de la extraña ciudad. Se 
tropezó con un maya tendido en el suelo, derribado por la enferme- 


...Repentinamente, se dio cuenta de 
que la alarma antirrobo montada por 
Long Tom estaba, 

fuera de 


dad y le obligó a beber un poco de la medicina de color pálido. Repitió 
luego la operación en una casa con toda una familia. 

Cuando los mayas armados le acosaban, se limitaba a eva- 
dirse. Su silueta desaparecía por una esquina como un relámpago 
bronceado y todo rastro suyo se había desvanecido para cuando llega- 
ban sus enemigos. En 1 ocasión, hacia medio día, hizo frente a tres 
guerreros de dedos escarlata con los que se tropezó cuando amenaza- 
ban a un grupo de cinco mayas. Cuando Doc abandonó el lugar, los 
tres guerreros yacían inconscientes por los golpes que les había pro- 
pinado. ] 

Asi, tan furtivamente, como si en vez del ángel de miseri- 
cordia que en realidad era fuera un criminal, se vio obligado a mero- 
dear y aplicar por la fuerza el tratamiento que había creado. 

A la caída de la noche, sin embargo, su persistencia empe- 
zÓ a producir frutos. Se extendió la especie de que aquel dios bronceado 
que era el hombre blanco ¡estaba curando la Muerte Roja! 

-Ha dicho Doc que la Muerte Roja es una fiebre tropical rara 
explicó Long Tom a la interesadisima princesa Monya-. En origen, 
debió ser una enfermedad propagada por algún ave de la selva, quizá 
similar a lo que se conoció como la psittacosis o “fiebre del papagayo”, 
que barrió los Estados Unidos hace 
uno o dos años. 

-¡El señor Savage es un 
hombre sorprendente! —murmuró la 


. joven maya. 
inesperadamente, Long Tom asintió: 
servicio -Nada hay que se le re- 


sista, lo reconozco. 


Capítulo 18 
AMISTAD 


Había pasado una semana y durante aquel tiempo, la posición de Doc 
Savage entre los mayas no sólo había vuelto a lo que era antes de 
declararse la epidemia de la Muerte Roja, sino que lo superó con 
creces. 

A medida que, una tras otra, las personas de cutis amari- 
lento se fueron recobrando se fue produciendo en ellas un absoluto 
cambio de sentimientos. Doc era ya el héroe de cada casa de piedra. 
La gente le seguía en sus paseos, admirando su tremenda constitu- 
ción, su poderío físico, e imitaba sus ademanes. 

Incluso le espiaban cuando realizaba sus imprescindibles 
ejercicios matinales. No había terminado la semana cuando la mitad 
de los mayas de la ciudad hacía gimnasia matutina. 

Renny, que jamás se ejercitaba excepto en deshacer cosas a 
puñetazos, lo encontraba muy gracioso. 

-El ejercicio no hace daño a nadie, salvo que se exceda —le 
dijo Doc. 

Los guerreros de dedos escarlata estaban más que abatidos. 
De hecho, Brisa Matutina había perdido a gran parte de sus secuaces. 
Aquellos satélites de otros tiempos se frotaron las manchas rojas de 
los dedos, arrojaron lejos de sí sus fajas azules o maxtli y abandona- 
ron la belicosa secta con la anuencia del rey Chaac. 

Menos de cincuenta, los más viles, permanecieron al lado 
de Brisa Matutina, pero ponían sumo cuidado para pasar desaperci- 
bidos, conscientes de que entre los hombres de bien mayas se habla- 
ba ya de que los guerreros resultaban insuficientes para llenar el pozo 
del sacrificio. 

Parecía que todo había pasado ya. Con la excepción, qui- 
zá, del caso de la preciosa princesa Monya, que estaba claramente 
enamorada de Doc, pero que no se permitía la menor insinuación. 
Ni que decir tiene que su buena educación le impedía hacer osten- 
tación de sus sentimientos. Los amigos de Doc, sin embargo, los 
conocían muy bien. 

Doc hizo retirar todas las armas de fuego a una habitación de 
la casa de piedra, donde las dejó encerradas bajo llave. Long Tom insta- 
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ló en ella una sencilla alarma antirrobo. Monk fabricó de nuevo gas 
paralizante y lo almacenó con las armas. 

Disfrutaban de paz con los mayas, ciertamente, pero no es- 
taba de más adoptar precauciones. 

Todo el mundo se daba cuenta de que, inexplicablemente, 
Doc desaparecía de la ciudad de vez en cuando. Sus ausencias se 
prolongaban durante varias horas. Luego reaparecía sin dar la más 
mínima explicación. La verdad era que se dedicaba a explorar los 
rincones de la selva en el Valle del Desaparecido tratando de encon- 
trar al asesino de su padre. Se desplazaba como un simio, silencioso, 
entre las ramas de los árboles, o se deslizaba como una sombra de 
bronce por el suelo. 

Cerca del extremo más bajo del valle halló lo que su sexto 
sentido le advirtió que era el campamento de su enemigo. Pero el 
rastro era antiguo, hacía mucho tiempo que el lugar de acampada no 
se utilizaba y, aunque Doc siguió husmeando al asesino hasta mucha 
distancia, su pista se difuminó, hasta desaparecer, por el sendero que 
salía del valle. 

Llegó, al fin, el día en que el viejo rey Chaac decidió que la 
situación era lo bastante normal como para adoptar a Doc y sus hom- 
bres como miembros de la tribu. Ello daría lugar a la celebración de 
una extraordinaria ceremonia. 

Y luego sabrian de dónde procedía el oro. 

La ceremonia se celebró en la pirámide. Como Doc y los 
suyos se iban a convertir en mayas honorarios, era necesario que vis- 
tieran el atuendo del país para la festividad. El rey Chaac les propor- 
cionó la ropa y los adornos. 

Consistía el atuendo en cortas capas fabricadas en fuerte 
fibra entretejida con hilos de oro, brillantes fajas y sandalias de talón 
alto. Y un casquete altísimo con guimaldas de flores enlazadas en la 
espalda, que imitaba la cabeza de algún animal, para cada uno de 
ellos. 

Ham miró a Monk vestido con tal parafernalia y no pudo 
reprimir una carcajada sardónica. 

-¡Ojalá tuviera un organillo para acompañarte! —consiguió 
decir ahogado por la risa. 

Las armas no armonizaban bien con sus atuendos, por lo 
que las dejaron donde estaban. En cualquier caso, no parecía que 
amenazara peligro alguno. 

Todos los habitantes se congregaron al pie de la pirámide 
para presenciar la ceremonia. Los mayas vestían de idéntica manera 
que Doc y sus hombres. Algunos llevaban, por añadidura, unas arma- 
duras almohadilladas de algodón rellenas de arena que más parecían 
petos protectores de baseball. Los así vestidos portaban lanzas y ma- 
zas de ceremonial. 

Doc observó algo que desentonaba: ¡Brisa Matutina y sus 
secuaces de dedos rojos no aparecian por parte alguna! Pero no le 
pareció que estos pudieran causar graves dificultades: sus cincuenta 
hombres estaban en inferioridad de condiciones como para querer 
emprender cualquier aventura. 

El ritual había comenzado. 

Empezaron por teñir la cara de Doc y sus amigos con el 
sacro azul de los mayas y pintaron en sus brazos místicos signos en 
otros colores. 

Seguidamente, les ofrecieron diversas viandas cada una de 
las cuales tenía un significado ceremonial. Bebieron miel —la miel de 
las extrañas abejas centroamericanas que la almacenan, en su estado 
líquido, en las colmenas, no en los panales. Y, a continuación, les 
ofrecieron atole, una bebida de maíz que conservaban en bellamente 
elaboradas jarras. 

En lo alto de la pirámide se quemaba incienso del país 
en un inmenso quiche o pebetero ceremonial. El aroma, que 
descendía en el aire en calma que rodeaba la gran pirámide, era 
muy agradable. 

Sentados formando bien ordenadas filas alrededor de la base 
de la pirámide, toda la población maya entinaba cánticos en voz baja. 
El sonido era rítmico y algunos pasajes musicales se repetían una y 


otra vez. Había algunos instrumentos que sus poseedores tocaban con 
maestría. 

La ceremonia fue llegando rápidamente a su punto culminan- 
te: el momento en que Doc y sus amigos serían conducidos pirámide 
arriba, por la larga serie de escalones, llevando sus ofrendas de incienso 
para el enorme pebetero y pequeñas imágenes de piedra para el dios 
Kukalcan, que depositarían a los pies de la estatua más grande. 

Como les había explicado el rey Chaac, era necesario escalar la 
pirámide de rodillas. Hacerlo de otro modo rompería las reglas del juego. 

Las mujeres mayas participaban en el ritual en la misma 
medida que los hombres. La mayoría lucía mantos sobre los hombros 
y fajas que les llegaban a las rodillas. 

Y llegó el momento. Doc y sus amigos iniciaron la subida 
de la larga hilera de escalones. Guardar el equilibrio sobre las rodi- 
llas era no poco difícil. Los mayas, que canturreaban a su alrededor, se 
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agitaban y vibraban con un gran sabor exótico, mientras los aventureros 
ascendían metro a metro. 

De repente apareció Brisa Matutina. Aullando como un po- 
seso, saltó por entre los cientos de mayas reunidos en torno a la base 
de la pirámide. 

La ceremonia quedó bruscamente interrumpida. ¡Aquello 
era inconcebible! ¡El ritual era sagrado! ¡Interrumpirlo era el peor de 
los sacrilegios! 

Cientos de enojados mayas se apiñaron en torno al jefe de 
la bandas de guerreros de dedos escarlata. 

Brisa Matutina exigió atención elevando los brazos. 

-¡Hijos mios! —gritó-. ¡No podéis hacer esto! ¡Los dioses lo 
prohiben! ¡Ellos no quieren a los hombres blancos! 

Algunos mayas gruñeron con voz audible que tampoco ellos 
querían a Brisa Matutina, pero ignorando su hostilidad, el cabecilla 
de los guerreros prosiguió: 

-¡Terrible será la suerte que correrá el que convierta en maya 
a estos intrusos! ¡Está prohibido hacerlo! 

Doc Savage no había movido un músculo. Consideraba que 
esta dramática interrupción era el último envite, alocado envite, de 
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Brisa Matutina. Aquel tipo estaba desesperado. Sus ojos, que lanza- 
ban llamaradas, y sus brazos temblorosos lo demostraban. 

Sin embargo, Doc prefirió esperar para ver hasta qué punto 
él, Doc, era querido por aquellos mayas de piel dorada. Tenían con- 
fianza en él y no escucharian a Brisa Matutina acusar a los hombres 
blancos largo tiempo. 

Y no lo hicieron. 

El digno rey Chaac dio una orden cortante. Los mayas que 
llevaban la armadura acolchada y las armas se lanzaron hacia Brisa 
Matutina. El jefe de los guerreros optó por la huida. Como un conejo, 
a pesar de sus cortas piernas, escapó a saltos, como alma que lleva el 
Diablo. Se detuvo un instante ante la multitud. 

-¡Imbéciles! —gritó- ¡Por esto, tendréis que venir a Brisa 
Matutina lamiendo el suelo a pedir clemencia! ¡De lo contrario, mo- 
riréis! ¡Todos vosotros! 

Hecha su proclama dio medio vuelta y echó a correr. Cua- 
tro o cinco lanzas arrojadas con tino prestaron alas a sus desgarbados 
pies y el disidente se perdió en la selva. 

Doc estaba pensativo. Había aprendido a juzgar las voces 
de los hombres cuando faroleaban y la de Brisa Matutina le había 
sonado como la de quien esconde un as de reserva. Se preguntaba 
qué podría ser y se sentía desasosegado. El criminal que asesinó a su 
padre seguía en libertad; era un tipo listo, capaz de todo. Y deseó que 
sus hombres tuvieran sus armas en las manos. 

La ceremonia prosiguió desde el punto en que había sido 
interrumpida. Los cantos prosiguieron durante los cuatro o cinco mi- 
nutos siguientes mientras los cuerpos ondulaban ritmicamente. La sal- 
vaje cadencia tenía la facultad de despertar extraños sentimientos. 

Doc y sus amigos avanzaban de nuevo subiendo, de rodillas, 
las escaleras de la pirámide. Los paquetes de incienso y las imágenes de 
piedra, si ligeros en principio, em- 
pezaban a pesarles como losas. 

Todos los ojos estaban 
fijos en la magnífica constitución de 
Dos Savage. He aquí, pensaba aque- 
lla gente de piel dorada, una valiosa 
contribución al clan de los mayas. 

Los seis hombres casi habían alcanzado la cima. El rey Chaac 
marchaba delante de ellos, indicándoles dónde debían colocar el incien- 
so. Sería el soberano del Valle del Desaparecido quien pronunciara las 
palabras de clausura. Iba a hacerlo, cuando se inició el holocausto. 

¡De repente, empezaron a sonar disparos, tan seguidos que 
daban la impresión de ser un trueno continuo! El ruido reverberaba 
sobre la gran pirámide dorada formando aterradoras ondas sonoras. 

-¡Ametralladoras! —gritó Renny. 

Del grupo de mayas surgieron penetrantes gritos y agónicos 
gemidos. ¡La mortal lluvia de plomo había derribado ya a unos po- 
cos! 

Aparentemente, había cuatro ametralladoras, emplazadas 
en las cuatro caras de la pirámide. Las armas habían estado tan per- 
fectamente camufladas que nadie se fijó en ellas o en sus servidores. 

Doc empujó a sus amigos, al rey Chaac y a la princesa 
Monya, al tiempo que les indicaba que se cobijaran al abrigo de las 
gigantescas imágenes situadas en lo alto de la pirámide. 

¡Justo a tiempo! El lugar donde habían estado un instante 
antes fue barrido por una granizada de balas. Saltaron fragmentos de 
piedra de las estatuas. Una imagen enorme, de larga nariz, fue derriba- 
da. A su alrededor, en el suelo, quedó un buen número de balas aplas- 
tadas. 

Recogió Doc una de ellas y la estudió. Su cerebro, repleto 
de conocimientos balísticos, catalogó el proyectil inmediatamente. 

-¡No es el calibre que usamos en nuestras armas! —declaró- 
. Lo que quiere decir que no las han cogido. ¡Es claro, pues, que 
alguien ha traído las ametralladoras del exterior! 

Los aventureros se miraron entre sí. Conocían la respuesta 
al enigma: ¡había sido el asesino del padre de Doc el que trajo las 
armas! 


La joven y arrebatadora princesa 
maya había sabido contener muy bien 
sus nervios durante el ataque 
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La rociada de balas se interrumpió y por la parte derecha, 
sobre un macizo de arbustos, hizo su aparición Brisa Matutina. 

-¡Contemplad cómo se cumple mi profecia! —aulló-. ¡Des- 
truid a esos hombres blancos! ¡Arrojáos a mis plantas y suplicad por 
vuestras vidas! ¡Reconocedme como vuestro señor! ¡De lo contrario, 
moriréis! 

Incluso desde aquella distancia se podían ver los ojos enlo- 
quecidos de Brisa Matutina. 

-Se ha vuelto loco —musitó Monk-. ¡Como una piara de ca- 
bras! 

La respuesta a la provocación de Brisa Matutina fue una 
multitud de lanzas. Entre gritos de ira, un grupo de ciudadanos ma- 
yas vestidos con el chaleco acolchado cargaron contra el jefe de los 
guerreros. Fueron rechazados por el fuego de la ametralladora, que 
mató a varios de ellos. 

En aquel instante, el viejo rey Chaac lanzó un grito esten- 
tóreo y dijo algo. Sin duda dio alguna orden a su pueblo, pero lo hizo 
con tal rapidez que los conocimientos del maya que tenía Doc no 
fueron suficientes para seguir su discurso. 

Los mayas empezaron a ascender por los escalones de la 
pirámide a todo correr. Llegaron ordenadamente, formando una colum- 
na de más de tres metros de anchura. 

Doc les contemplaba absorto, sin llegar a comprender qué 
pretendían. Los mayas que marchaban en cabeza pasaron a su lado. 

El hombre de bronce se dio cuenta, ahora, de que el rey Chaac 
hacía presión sobre el gigantesco idolo de Kukulcan que se alzaba al 
lado del depósito de agua que fluía sin cesar. ¡Entonces, el ídolo se 
inclinó hacia atrás dejando al descubierto una gran cavidad! ¡Del borde 
partían unos escalones de piedra muy desgastados que se internaban en 
la oscuridad! 

La columna de mayas se 
internó por la abertura. Ascendían 
el costado de la pirámide como sol- 
dados bien disciplinados, pero su 
sorpresa al ver aquella boca era tan 
grande como la de los hombres blan- 
cos. 

Doc miró interrogante al viejo soberano maya. 

-De todo mi pueblo —respondió éste a su muda pregunta-, 
sólo yo conocía la puerta escondida. 

Las ametralladoras de los guerreros de dedos escarlata per- 
manecía silenciosa. La ordenada retirada por el lado de la pirámide 
tenía que haber sorprendido a sus servidores. Y, sin duda, pensaban 
que ya habían hecho bastantes estragos con sus armas para domar a 
los mayas. 

Los agudos ojos de Doc habían localizado los emplazamien- 
tos de las armas y estaba ahora examinándolos. Vio cómo aparecían 
los diablos de dedos rojos... ¡Y vio un hombre más: un tipo disfraza- 
do con un repulsivo atuendo semejante a la piel de una serpiente, por 
cuya espalda descendía un gran número de plumas! 

Era evidente que aquella figura rebelde movía los hilos del 
asunto. Incluso daba órdenes a Brisa Matutina Doc, que oía débil- 
mente la voz del disfrazado, advirtió que su acento no era maya. 

De repente, las ametralladoras entraron de nuevo en ac- 
ción. Pero la espera había sido demasiado larga y la práctica totali- 
dad de los mayas se encontraba ya en el interior de la pirámide. Preci- 
samente en el momento en que la granizada metálica empezaba de 
nuevo, el último de aquellos seres de piel dorada penetraba por la 
ancha puerta secreta. 

El rey Chaac y la princesa Monya bajaron también. Les 
siguieron Doc y sus cinco hombres. 

El monarca maya les mostró unas troneras abiertas en las 
paredes de la pirámide. Por ellas se podía ver a cualquiera que ascen- 
diera los escalones. 

-¡S1 tuviéramos nuestras armas! —gruñó Renny con un tinte 
de auténtica desolación en su severo rostro . 

Pero Doc y los suyos las habían dejado en la casa de piedra. 
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-¡Vigilad! —ordenó el rey Chaac, y dio instrucciones en voz 
baja a algunos de sus hombres que se encontraban en el oscuro pasa- 
dizo en las profundidades de la pirámide. 

Empezaron a subir grandes piedras y las lanzaron al exte- 
rior. Los trozos de roca rebotaban por los escalones y descendían a 
gran velocidad, lo que obligó a retroceder a los guerreros que se apre- 
suraron a escapar. 

-No pueden llegar hasta nosotros —dijo el rey Chaac. 

Doc Savage escuchaba las órdenes a gritos que daba una 
voz ronca. No tuvo dificultad para identificarla, era la del enmascara- 
do como serpiente, cuyas palabras le llegaban débilmente. Era la voz 
del asesino de su padre, del principal golpista que proyectaba la re- 
volución de Hidalgo. Era la voz, en fin, que Doc había oído en la 
habitación del hotel de la capital de Hidalgo, Blanco Grande. 

Doc supo ahora por qué, durante la última semana, no ha- 
bia encontrado el menor rastro del asesino: el tipo aquel había estado 
lejos del Valle del Desaparecido obteniendo las ametralladoras. 

-¿Cómo estamos de alimentos? —preguntó al rey. 

Este admitió, muy a su pesar, la triste realidad: 

-No tenemos. 

-Pues estamos en una encerrona —señaló Doc-. Habrá mu- 
cho agua, supongo. 

-En abundancia. El manantial que suministra la charca que 
hay en lo alto de la pirámide; podemos acceder a él. 

-Eso siempre ayuda —admitió Doc Savage-. Quizá su pueblo 
pueda aguantar unos cuantos días. Mis hombres y yo estamos bien 
entrenados y podremos aguantar más. Pero tenemos que hacer algo... 

Se interrumpió para acercarse de un salto a la abertura de la 
cima de la pirámide. Echó un rápido vistazo alrededor y decidió correr 
el riesgo. Las posibilidades de éxito eran tan exiguas que sólo un hom- 
bre dotado de los poderes exclusivos de Doc podía hacerlas realidad. 

-¡Que nadie intente seguimos! —ordenó. 

Entonces, con un movimiento relampagueante, salió del pa- 
sadizo que conducía a las entrañas de la pirámide de oro. 

Tan inesperada fue su aparición que pasaron unos segun- 
dos antes de que los torpes ametralladores de dedos escarlata logra- 
ran apuntar sus armas y lanzar una rociada de balas sobre la cima de 
la pirámide y el templete en ella situado. Pero para cuando la tor- 
menta de plomo llegó, Doc Savage ya había saltado. 

No eligió los escalones para descender: tenía un método 
mejor, ¡El pino costado, liso como un cristal, de la pirámide! El mine- 
ral aurifero en el que construyeron la enorme estructura era duro y 
los siglos que habían pasado por él no habían conseguido arrastrar 
tanta cantidad de oro, pese a ser más blando, como para borrar del 
todo la irregularidad original de la superficie, sino sólo para alisarla. 

Casi tendido de espaldas, Doc descendió sobre sus talones. 
El salto inicial le había dado un gran impulso. » 

Seis metros más abajo se puso en pie con suma maestría y 
saltó de costado varios metros. ¡En buena hora, porque las balas de 
las ametralladoras puntearon su recorrido a sus espaldas y los dispa- 
ros atronaron el espacio! 

Ricos fragmentos de oro arrancados de la pirámide caían 
por su costado, pero Doc los dejó muy lejos. La velocidad de desliza- 
miento no era ya suficiente: saltó hacia delante una y otra vez hasta que 
su desplazamiento se hizo más rápido que el de cualquier objeto que 
cayera. 

Llegó a la base de la pirámide a una velocidad que hubiera 
aplastado el cuerpo de cualquier hombre común, pero los tremendos 
músculos de acero de Doc, semejantes a muelles, amortiguaron su aterri- 
zaje. Nunca llegó a perder el equilibrio. Y entonces desapareció. 

Se hundió en una ligera depresión del suelo mientras las balas 
zumbaban como abejas trritadas y sedientas de sangre sobre su cabeza, 
pero todas fallaron por uno o dos metros mientras corría, ya que la 
velocidad de sus movimientos era demasiada para unos artilleros inex- 
pertos. Ni siquiera uno con gran experiencia en hacer blanco sobre 
objetos en movimiento habría logrado alcanzar con una bala a aquel ser 
bronceado tal veloz. 


La depresión condujo a Doc hacia unos arbustos bajos y, a 
partir de ese momento, se perdió definitivamente para los asesinos 
de las ametralladoras. 

¡Los guerreros de dedos escarlata no salían de su asombro! 
Comentaban asombrados lo sucedido y buscaban alocadamente al- 
gún relámpago bronceado que delatara la posición de Doc. No le 
encontraron. 

Su jefe, la repulsiva figura disfrazada de serpiente 
emplumada estaba más perturbado que el resto. Se había ocultado 
entre ellos, encogido por el miedo y se mantenía cerca de una ametra- 
lladora, como si temiera que aquel enorme Némesis de bronce salta- 
ra sobre él desde el aire. 

Grande era, sin duda, el terror que sentía por Doc Savage el 
hombre serpiente. 


Capítulo 19 
EL MAESTRO DE BRONCE 


Dos Savage se dirigió a todo correr a la ciudad de piedra, que estaba 
a muy poca distancia. Lo hizo sin salir de la vegetación tropical baja 
hasta llegar a la calle adoquinada y se deslizó por entre las casas. 

Su marcha fue tan silenciosa que ni siquiera alarmó a las 
aves tropicales posadas en los resaltes de piedra de los tejados de las 
casas; no se hubieran asustado menos si el reflejo broncineo lo hu- 
biera producido alguna nube. 

Doc se dirigía al edificio donde tenía su residencia, donde 
había dejado las ametralladoras, rifles, pistolas y el sorprendente gas 
que había inventado Monk. Iba a por las armas ya que, con ellas, los 
cincuenta guerreros, más o menos, serían vendidos en breve plazo. A 
igualdad de armamento, los hombres de Brisa Matutina nada tenían 
que hacer frente a Doc y sus cinco veteranos luchadores. Esa era la 
razón por la que el hombre de bronce no dudó en afrontar terribles 
peligros con tal de obtenerlas. 

Llegaba ya a la casa: baja, con tallas de piedra por todas 
partes, no resultaba más recargada que los restantes hogares mayas. 
No había nadie, al parecer. 

La puerta, que podía estar firmemente cerrada con una losa 
de piedra que giraba sobre sus goznes, pero que, por lo general, sólo 
estaba separada del exterior por una cortina, se encontraba semiabierta, 
invitadora. Doc hizo una pausa y aguzó el oído. 

Allá lejos, donde la pirámide, una ametralladora seguía dis- 
parando poco a poco. No oyó nada más, apartó la cortina y entró en la 
casa. 

No había enemigos a la vista. Atravesó la habitación pare- 
ciendo como si patinara sobre hielo, tan suavemente se movió y pro- 
bó la puerta de la sala en la que había dejado las armas. 

Repentinamente, se dio cuenta de que la alarma antirrobo 
montada por Long Tom estaba, inesperadamente, fuera de servicio. 

¡Ningún maya tenía conocimientos suficientes para hacerlo! 

-¡El tipo de la piel de serpiente! —decidió-. ¡Él ha sido! 

La puerta de la habitación cedió al apoyar Doc la mano en 
ella. No le sorprendió lo que vio, lo esperaba: ¡las armas habían desapa- 
recido! 

Desde la calle le llegó un ruido atenuado. 

Giró sobre sus talones y se lanzó a través de la habitación, 
no hacia la puerta, sino hacia la ventana. Sus aguzados sentidos le 
habían advertido de que se cernía una trampa sobre él. 

Antes de que pudiera llegar a la ventana, un objeto penetró 
relampagueante por ella, lanzado desde el exterior. La botella, pues 
de eso se trataba, se fragmentó al chocar contra la pétrea pared: esta- 
ba llena de un líquido viscoso de desagradable aspecto que salpicó 
gran parte de la habitación. 

Dos comprendió inmediatamente de qué se trataba: ¡el gas de 
Monk! 

Hizo un gesto de determinación y prosiguió su marcha hacia 
la ventana. El cañón de un arma apareció por ella y escupió una llama. 
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Doc consiguió esquivar el silbante proyectil por una fracción de segun- 
do, pero el gas lo llenaba ya todo. 

No había escape por allí, por lo que giró para dirigirse a la 
puerta, pero se encontró con los cañones de dos pistolas automáticas: 
las de su invención. Sabía, pues, lo rápidamente que podían matar. 

Y, en ese momento, lentamente, Doc.se desplomó hasta 
formar sobre el suelo de piedra una bronceada estatua yacente. 

-¡El gas acabó con él! —se burló el hombre enmascarado de 
serpiente, apareciendo desde su refugio seguro detrás de un grupo de 
guerreros de dedos rojos. 

Entonces, dándose cuenta de que había hablado en un idio- 
ma que los mayas no entendían, hizo la traducción: 

-El todopoderoso aliento del Hijo de la Serpiente 
Emplumada ha vencido al jefe de nuestros enemigos. 

-¡Así es! ¡Tu mágico aliento es poderoso! —-murmuraron lle- 
nos de pasmo los guerreros. 

-Retiraos de la puerta y las ventanas para que el viento pueda 
barrer mi aliento mágico —ordenó el hombre serpiente. 

Se había levantado una suave brisa, ligeramente más fuerte 
en las calles de la ciudad maya que en el valle abierto. Diez minutos 
después, el hombre serpiente decidió que el gas se había desvaneci- 
do ya en la casa de piedra. 

-¡Adelante! —ordenó-. ¡Coged al diablo de bronce y arras- 
trarlo a la calle! 

Cumplieron sus órdenes sin pérdida de tiempo. Fue, sin 
embargo, llenos de terror que los tipos de dedos escarlata sujetaron 
la magnífica forma de bronce de Doc Savage. Aun inmóvil y fláccida, 
seguían temiendo a aquella figura. 

Al llegar a la calle, pues, se apresuraron a soltarla. 

-¡Cobardes! —se burló el 
enmascarado, que ahora se sentía 
valiente-. ¿No veis lo que le ha su- 
cedido al mago? ¡Está desvalido! 
¡No podrá desafiar al Hijo de 
Kukulcan, la Serpiente Emplumada, 
nunca más! 

Los mayas de dedos rojos no parecían tan aliviados como 
deseaban. Recordaban perfectamente la ocasión en que Doc logró 
sacar a sus tres compañeros del pozo del sacrificio, más vivos que 
nunca cuando deberían haber estado muertos. Pensaban que Doc po- 
dría hacer otro tanto consigo mismo. 

-¡Coged correas de cuero de tapir! —ordenó el hombre ser- 
piente-. ¡Atadle! Pero no con unas cuentas vueltas, sino con muchas. 
¡Atadle hasta que no sea más que un bulto de correas de tapir! 

Los guerreros se apresuraron a obedecer; salieron y regre- 
saron al punto con aquellas tiras de resistente cuero. 

-¡No tengáis temor! —dijo su jefe-. Mi mágico aliento le ha 
derribado y no despertará hasta dentro de dos horas, por lo menos. 
Hasta entonces estará desvalido. 

El tipo aquel había sacado conclusiones hablando con las 
víctimas del gas de Monk y aprendido la duración de sus efectos. 

-Iré a mandar mi aliento mágico al interior de la pirámide! —-se 
burló el hombre serpiente-. ¡Vosotros seis, os quedáis aquí y atáis bien 
al diablo de bronce. ¡Bien atado! ¡La muerte caerá sobre los seis si logra 
escapar! Debe ser sacrificado a la Serpiente Emplumada. 

Tras su aviso, el tipo salió, con la larga cola de serpiente 
adornada con plumas arrastrando detrás de él. Cada vez resultaba 
más siniestro que el monstruoso reptil del que se había disfrazado. 

Se perdió de vista y los seis asesinos mayas tomaron las 
largas tiras de correa de piel de tapir y se lanzaron sobre Doc violen- 
tamente. Pero se llevaron el susto de sus vidas. 

Parecía que habían sido unas garras de acero las que atrapa- 
ron a dos de ellos por el cuello, mientras otros dos volaban por el aire 
impulsados por unas piernas bronceadas poderosas como pistones. 

Doc no había perdido la consciencia en ningún momento. El 
sorprendente gas de Monk dependía de la inhalación para actuar. A 
menos que parte de él penetrara en los pulmones, el producto era 


...Los diabólicos guerreros, alcanzados 
por los fragmentos de Obsidiana, me- ran eficaces contra el sorprendente 
tralla que desgarró sus cuerpos y los 

lanzó al aire 


totalmente inofensivo. Y gracias a sus concienzudos ejercicios, Doc 
poseía unos pulmones con una capacidad tremenda. Esforzándose, 
un hombre normal puede contener el aliento durante un minuto, más 
o menos. No es poco corriente que los pescadores de perlas, que bu- 
cean a pulmón libre, de los Mares del Sur sean capaces de contenerlo 
varios minutos. Y, gracias a sus años de práctica, Doc Savage era 
capaz de hacerlo el doble de tiempo que el pescador de perlas más 
experto. 

Y, así, contuvo el aliento durante todo el tiempo que el hom- 
bre serpiente estuvo aguardando a que se disipara el gas de la casa de 
piedra. 

Con esta triquiñuela, que sólo él era capaz de hacer, Doc 
escapó a la posibilidad de que le dispararan sobre la marcha. 

Doc agitó como muñecos a los dos mayas a los que tenía sujetos 
por las gargantas y golpeó sus cabezas dejándoles instantáneamente sin senti- 
do. Los dos que quedaban se habían enredado en las correas de tapir y trataban 
desesperadamente de sacar sus cuchillos de obsidiana. 

Utilizando a sus presas como mazas humanas, Doc lanzó al 
suelo a los otros dos. Los que fueron impulsados por sus poderosas 
piernas yacían encogidos en el rincón donde habían caído. 

Sólo uno de los guerreros consiguió emitir un penetrante 
grito agónico. Luego, dejó a los seis, inconscientes, tendidos sobre el 
adoquinado de la calle. 

Doc se puso de pie y entró de un salto en la casa de piedra. 
Sólo disponía de un momento. El grito del hombre de los dedos rojos 
podía extender la alarma. 

La caja metálica que contenía los productos químicos de 
Monk no estaba detrás del banco de piedra donde su dueño la había 
dejado. Esta circunstancia decepcionó a Doc: había confiado en obtener 
suficientes productos químicos 
para montar unas máscaras que fue- 


gas de Monk. Pero era evidente que 
el tipo disfrazado de serpiente se 
había apropiado de ellos. 

Ya fuera de la casa, Doc 
corrió con todas sus fuerzas. Una ametralladora rugió detrás de él desde 
el fondo de la estrecha calle, pero la puntería del tirador era infame y las 
balas pasaron muy lejos. 

Antes de que el hombre disfrazado de serpiente, autor de 
los disparos, lograra corregir la mira, el cuerpo metálico de Doc se 
había desvanecido como el humo. Pareció flotar hasta el tejado de un 
edificio. 

De allí saltó a otro, y así sucesivamente. Se dejó caer luego 
a la calle y recorrió a toda velocidad unos cientos de metros, para 
dejarse ver, deliberadamente, por los tipos de los dedos escarlata. 
Desapareció con.la velocidad del rayo antes de que pudieran dispa- 
rar. Aullando como una manada de lobos, los tipos aquellos salieron 
tras él. 

Varias docenas de los que tenían asediada la pirámide se 
unieron en la caza. 

Precisamente eso era lo que buscaba Doc. Era imprescindible 
que volviera a la pirámide y proyectara alguna forma de defensa de los 
mayas contra el gas, ahora en poder de la diabólica secta guerrera. 

Doc corrió hacia la pirámide sin que nadie le viera, tan silen- 
ciosa y rápidamente lo hizo que ya estaba trepando las escaleras antes 
de ser advertido. Y, entonces, ya era demasiado tarde para detenerle: 
una ametralladora traqueteó alocadamente y las balas rebotaron sobre 
los escalones para caer luego como metálicas gotas de lluvia. 

Doc había subido ya la escalera y penetrado en la pirámide. 
Incluso Renny y los demás quedaron no poco sorprendidos ante su 
repentina aparición. Sorprendidos y asombrados, pues resultaba casi 
increíble que ni siquiera Doc pudiera salir y regresar como lo había 
hecho, con cuatro ametralladoras alertas emplazadas en torno a la 
pirámide. 

-¡Se han llevado el gas de Monk! —explicó Doc-. Van a tratar de tirar 
unas botellas al pasadizo secreto que queda abierto al desplazar el ídolo. 


PulpMagazine número 4 


-¡Para lo que tienen que mover el idolo! —gruñó Monk. 

Sin pensarlo un segundo, haciendo gala de su enorme fuera, 
Monk desplazó la enorme imagen de piedra de Kukulcan de vuelta a su 
emplazamiento. 

Una luz brilló repentinamente por debajo de él. Uno de los 
mayas había encendido una antorcha compuesta por un cuenco lleno de 
aceites animales y equipado con una mecha semejante a la de una 
palmatoria ordinaria. Era evidente que la habían puesto allí, en un lugar 
tan extraño, para cualquier caso de urgencia como éste. 

-¡Taponemos las grietas con lodo! —instruyó Doc-. Rompe- 
rán las botellas de cristal con el líquido que forma el gas, conftando en 
que se filtre al interior. 

-¡Pero, ¿y las troneras? —objetó Renny-. ¡No podremos ver- 
les si empiezan a subir las escaleras. 

En respuesta, Doc se adelantó y tomó las gafas de Johnny 
que llevaban la lupa en el lado izquierdo. 

-Utiliza el cristal derecho, el 
que no es de aumento —sugirió a su sj 
amigo-. Rodéalo con lodo y aplícalo a 
una tronera. ¿Dónde ibas a encontrar 
algo mejor para observar? Yo manten- 
dré el gas fuera. 

-¡Fantástico! —sonrió Monk- 
. ¡No creo que haya nada que pueda 
alterarte, Doc! 

Los mayas estaban agrupa- 
dos abajo. Cientos de ellos habían pe- 
netrado en la pirámide. Pensaba Doc si 
no habría algo en la naturaleza de una 
sala subterránea, quizá pasadizos in- 
feriores. 
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-Si lanzan las botellas —ins- 
truyó a Renny-, no se atreverán a 
subir las escaleras hasta que los ga- 
ses se hayan disipado. Por tanto, 
cuando les veas venir, sabrás que 
puedes abrir la puerta secreta con 
seguridad y arrojarles piedras esca- 
leras abajo. Puedes decir a los ma- 
yas, por señas, que te vayan pasan- 
do piedras. 

-¿Pero tú, a dónde vas? —qui- 
so saber Renny. 

-A explorar. Tengo mucha 
curiosidad por conocer este sitio. 


Capítulo 20 
LAS CRIPTAS DORADAS 


Doc Savage se hizo acompañar por Johnny y Monk mientras se 
encaminaba a las profundidades de la pirámide dorada. 

Estaba sorprendido por el enorme desgaste de los escalones 
por los que bajaba. En algunos puntos estaban mordidos hasta la mitad 
de su profundidad, y sólo muchos miles de pies humanos podían haber 
ocasionado semejante erosión. 

El rey Chaac, soberano maya, sólo le había mencionado 
que conocía la existencia de este lugar. Eso significaba que no se 
había hecho un amplio uso del mismo durante generaciones, quizá no 
se había usado en cientos de años, ya que la información sobre un 
lugar como éste hubiera sido de tradición oral, padre a hijo, a lo largo 
de las distintas épocas. 

Penetraron en una amplia sala en un lugar que el experto 
sentido de la distancia de Doc le dijo que se encontraba a muchos 
metros por debajo del suelo circundante. 

Doc observó un tubo de piedra inteligentemente construido 
que llevaba el agua hasta el depósito situado en la cumbre de la pirámide. 
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Cruzaba la habitación y desaparecía en otra cámara más grande situada 
debajo. 

Esta última era un gigantesco vestíbulo, estrecho y de 
bajo techo, pero de una longitud insondable, difícil de calcular. De 
hecho era, más que otra cosa, un tremendo túnel que se estiraba a 
lo largo de cientos de metros y se perdía describiendo un giro 
ascendente. 

Por el centro del mismo corría un conducto de piedra 
perfectamente construido que llevaba agua. 

El rey Chaac y la princesa Monya esperaban a sus súbditos 
en este corredor subterráneo. 

La joven y arrebatadora princesa maya había sabido contener 
muy bien sus nervios durante el ataque. Su piel dorada estaba un tanto 
pálida, pero no mostraba señales de inquietud en sus modales. El rey 
Chaac, por su parte, mostraba el porte digno que corresponde a un 
legislador. 

Doc le apartó a un lado. 

-¿Tendría inconveniente en 
guíamos, a Johnny, Monk y yo mismo 
a las profundidades de la caverna? 

El maya dudó un instante: 

-¡Lo haría con gusto —dijo al 
fin-, pero mi gente...! ¡Podrían pensar 
que les abandono cuando más me 
necesitan! 

Doc admitió que el 
razonamiento era bueno. Estaba casi 
decidido ya a irse con Monk y Johnny, 
sin esperar más, cuando el rey Chaac 
salió de su ensimismamiento: 

-Mi hija, la princesa 
Monya, conoce perfectamente los 
pasadizos subterráneos; tanto como 
yo. Ella puede guiarles. 

Doc se mostró de acuerdo. 
Además, la princesa Monya dio 
muestras de agrado al oír a su 
progenitor. Partieron sin perder más 
tiempo. 
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-Esto tiene el aspecto de 
haber sido construido y utilizado hace 
siglos —apuntó Doc. 

La princesa Monya asintió 
con un gesto. 

-Lo fue. Cuando la raza 
maya estaba en la cumbre de su gloria 

' y mandaban en toda esta gran región, 
construyeron este túnel y la pirámide exterior. Según cuenta la historia 
que nos entregaron a mi padre y a mí, cien mil hombres estuvieron 
trabajando sin descanso, a lo largo de muchas generaciones. 

Johnny murmuró algo en tono admirativo. Solía tomar notas 
de aquella riqueza de tradiciones mayas tan poco conocidas con la 
intención de escribir un libro, si alguna vez disponía de tiempo. Quizá 
no llegara a hacerlo. 

La princesa Monya proseguía su relato: 

-Ha sido un secreto bien guardado durante centurias. Sólo 
ha sido dado a conocer a los gobernates de los mayas del Valle del 
Desaparecido. ¡Exclusivamente a los gobernantes! Hace unos minutos, 
cuando se inició el ataque, sólo mi padre y yo lo conocíamos. 

-¿Pero por qué tanto secretismo? 

-Porque podían filtrarse noticias de su existencia al mundo 
exterior. 

-¿Qué? —preguntó Johnny extrañado. 

La princesa Monya esbozó una sonrisa llena de picardía. 

-Aguarde. Le mostraré por qué saber de la existencia de 
esto prendería fuego al mundo exterior. 

Habían llegado, después de recorrer muchos cientos de metros, 
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al punto en el que el túnel se desviaba hacia arriba. Doc sabía que se 
encontraban en las entrañas de las crestas que ocultaban la sima del 
Valle del Desaparecido. 

La princesa Monya detuvo súbitamente la marcha. Alzó al 
brazo señalando y habló en tono quedo y ronco. 

-¡He ahí la razón! He ahi el oro que usted, señor Savage, debe 
recibir. El oro que deberá emplear para hacer el bien por todo el mundo. 

Johnny y Monk miraban atónitos, con los ojos a punto de 
saltar de sus órbitas. Estaban tan asombrados que no podían ni 
expresarse. 

El propio Doc Savage, a pesar de su maravilloso autocontrol, 
sintió que la cabeza le daba vueltas. ¡Lo que estaba viendo era 
increíble! 

El pasadizo se había ensanchado ante ellos hasta convertirse 
en una sala de vastas dimensiones horadada en la roca sólida. 

¡ Y sus paredes, techo y suelo mostraban extraordinarias 
vetas de oro! La roca misma con la que habían construido la pirámide! 

Pero no fue eso sólo lo que les dejó pasmados, sino la 
contemplación de una fila tras otra de profundos nichos practicados 
en las paredes. Literalmente cientos de miles de huecos, formando 
como una especie de aparador con anaqueles de piedra. 

¡Cada uno de ellos contenía vasijas, placas, copas, amuletos 
del más puro oro! Allí era posible ver todo lo que los antiguos mayas 
habían hecho con el preciado metal amarillo. 

-Es el almacén —explicó la princesa Monya en voz baja-. La 
leyenda dice que cuarenta mil artesanos trabajaron continuamente 
para fabricar los artículos 
almacenados aquí. 

Doc, Monk y Jonny 
apenas escuchaban sus palabras. La 
vista de la fabulosa riqueza les había 
dejado ciegos, mudos y embotados 
ante cualquier otra cosa. 

¡Porque lo que contenían los anaqueles no era más que una 
infima parte de lo que se acumulaba allí! ¡Había montones de objetos 
de oro por el suelo y enormes pilas de rico oro en bruto! Y la caverna 
del tesoro se extendia mucho más allá de los límites hasta los que 
alcanzaba la luz de sus lámparas de aceite. 

Doc cerró fuertemente los ojos mientras movía sus labios 
bronceados. Estaba disfrutando de uno de los más grandes momentos 
de su vida. La riqueza que había allí estaba por encima de todo lo 
soñado. ¡Rescate regio! ¡Pero ningún rey podría nunca pagar un rescate 
como aquél! Con lo que había allí se podían comprar y vender reinos. 

El cerebro de Doc funcionaba a toda velocidad. Aquél era 
el legado que le dejara su padre y que tenía que emplear en la causa a la 
que había dedicado su vida: ir de un lado para otro, de un extremo del 
mundo al otro, en busca de emociones y aventuras, luchando pot ayudar 
a quienes precisaran su ayuda, a castigar a quienes se hicieran 
merecedores de su castigo. 

¿Qué mejor uso para semejante riqueza? 

La preciosa princesa Monya, para quien en su vida en el 
Valle del Desaparecido el oro no significaba cosa alguna, se dirigió a 
ch 

-Extrajimos el metal de las entrañas más profundas de la 
montaña, donde sigue quedando mucho, Mucho más, desde luego, 
que el que ve usted apilado aquí. 

Gradualmente, los tres aventureros habían conseguido ir 
saliendo de su pasmo y avanzaron resueltos. 

Por delante de ellos se extendía una tubería de piedra que 
alimentaba el agua a la charca de la pirámide. 

Monk empezó a contar sus pasos a medida que avanzaba 
por la cripta del tesoro. Llegó hasta trescientos, pero perdió la cuenta 
ya que su pensamiento estaba revuelto ante la visión de tanto oro. 
Los montículos de éste parecían cada vez más altos. 

El camino se estrechó repentinamente. El piso del túnel se 
elevaba cada vez más en un fuerte plano inclinado. Una par de cientos 
de metros más tarde se verían obligados a arrastrarse. Pero, de repente, 


... Su resistente avión luchó contra las 
corrientes de aire hasta que logró salir 


del Valle del Desaparecido 
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llegaron a un diminuto lago, donde concluía la tubería, en una pequeña 
sala. 

Las paredes de esta sala apenas habían sido parcialmente 
labradas por manos humanas: fue el agua la que erosionó la roca 
excavándola en gran medida. La corriente líquida atravesaba el piso. 

La caverna se extendía por delante de ellos y daba la sensación 
de llegar hasta el infinito. 

Doc se dio cuenta ahora de que la caverna era, en parte, 
obra de la corriente subterránea. Quizá se alargara durante kilómetros. 
Originalmente, los mayas habían hallado el oro en la salida de la 
corriente y se aventuraron al interior de la caverna convencidos de 
que había sido arrastrado desde allí. 

Así encontraron aquella fabulosa vía acuática. 

-¿Desean seguir? —preguntó la princesa Monya. 

-¡Desde luego! —respondió Doc-. Estamos buscando una 
salida. Alguna forma de que los mayas puedan escapar a la muerte 
por inanición o que tengan que rendirse. 

Siguieron internándose en las profundidades. El aire era 
bastante fresco. Había un ancho sendero practicado por manos 
humanas. 

Unas estalagmitas de considerable tamaño, semejantes a 
carámbanos de piedra se alzaban desde el centro del sendero, 
convincente demostración de que habían pasado siglos desde la última 
vez que los pasos humanos hollaron el piso. 

Con frecuencia, grandes rocas caídas del techo bloqueaban 
el sendero y por todas partes el oro incrustado en la piedra formaba 
un mineral de fantástica riqueza. 

Doc y sus amigos 
habían perdido ya todo interés por 
el oro. Después de las inmensas 
riquezas que habían visto en la 
caverna de almacenamiento, nada 
podía excitarles en demasía. 

La corriente de aire subterránea se deslizaba hacia arriba. 
Durante dos horas deambularon por los pasadizos hasta llegar más 
allá de donde alcanzaba la veta de oro. Allí se acababa el sendero y 
ya no brillaba el oro en la piedra. ] 

El camino se hizo más tortuoso y la morfología de las rocas 
cambió. Johnny se detenía con frecuencia para examinar las 
formaciones y Monk se internaba en cualquier oquedad, tratando de 
hallar una salida. 

-¡Tiene que haber una en algún sitio! —declaró Doc-. ¡Y no 
estamos lejos de ella, además! 

-¿Cómo lo sabe? —inquirióla princesa Monya. 

Doc le indicó la llamas de las antorchas: se inclinaban de 
forma que evidenciaban una brisa bien definida. 

Johnny se mantuvo tan lejos como pudo, sin perderles de 
vista. Sabía que sumido en la oscuridad le sería más fácil descubrir 
cualquier abertura por la que se filtrara la luz solar exterior. 

Monk se adelantó por la misma razón. El peludo tipo 
parecido a un antropoide tenía confianza en su capacidad para avanzar 
por territorio inexplorado. 

El propio Doc era un observador interesado de las 
formaciones de rocas por las que pasaban. Un depósito de fea tonalidad 
gris amarillenta, llamó su atención y se detuvo para rascarlo con la 
uña. Aplicó la llama de la antorcha a lo que se habia desprendido y 
comprobó lo que pensaba: era una veta de azufre. 

-¡Azufre! —anunció en voz alta, aunque no parecía que 
aquello fuera la solución de sus problemas, 

Habían llegado a una caverna lateral bastante amplia. El 
terreno en aquella zona era mayormente calizo. 

Johnny se internó por la caverna lateral para explorarla en 
busca de alguna abertura. Pasaron cinco minutos. Diez. 

Johnny regresó. Movía la cabeza pesaroso. 

-¡No ha habido suerte! —dijo encogiéndose de hombros. 

Jugueteaba con un trocito de sustancia cristalina que tenía 
en la mano. Doc se dio cuenta. 
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-¡Déjame ver eso, Johnny! 

Su amigo se lo entregó y Doc tocó el mineral con la punta 
de la lengua. El sabor era salino. 

-Salitre —dijo-. No es puro del todo, pero sí bastante. 

-¡No entiendo qué quieres decir! —-murmuró Johnny. 

Doc enunció una fórmula: 

-Salitre, carbón vegetal y azufre. He visto que había azufre 
un poco más atrás. Podemos quemar madera para obtener carbón vegetal. 
¿Todo ello sumado, qué es? 

Johnny sonrió encantado. 

-¡Pólvora! 

Y apenas acababa de decirlo cuando recibieron otra razón 
para mostrarse eufóricos: Monk se había alejado un centenar de metros 
en sus excursiones exploratorias y su grito de alegría les llegó desde la 
distancia: 

-¡ Veo un agujero...! 

El orificio encontrado por Monk resultó ser una grieta de 
considerable tamaño en la roca sólida por la que se veía la brillante luz 
del sol. 

Doc, la princesa Monya, Johnny y Monk subieron la cuesta 
que conducía a la grieta por unos burdos escalones, demostrativos de 
que ya los antiguos mayas habían conocido aquella salida. Se deslizaron 
con sumo cuidado al exterior, con los ojos semicerrados y parpadeando 
rápidamente a causa del brillo solar. 

Se encontraron en una especie de zócalo. Por encima, por los 
lados y por debajo del mismo se extendía una escarpada pared rocosa, 
Parecía casi vertical. 

Sin embargo, una inspección 
más detenida les permitió encontrar una 
hilera de escalones descendentes. Sólo 
situándose a corta distancia de ellos era 
posible descubrirlos. Por muy precario 
que pareciera, aquel camino conducía a 
la seguridad. 

Doc se volvió a sus 
compañeros. 

-Monk, vuelve a la caverna y 
empieza a trabajar con la veta de azufre. 
Extráela tan rápido como puedas, 
eligiendo el mineral más puro. 

Indicó a Monk dónde había 
encontrado el azufre. 

-Tú, Johnny, saca todo el 
salitre que te sea posible. ¿Había 
mucho? 

-No demasiado. 

-Pues sácalo. Creo que es lo 
bastante puro para lo que pretendo. 
Quizá lo podamos refinar un poco. 

Se volvió a la bella princesa 
Monya y dudó un instante, antes de 
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-Monya, ha sido usted 
estupenda. 

-¿Cómo dice? —preguntó la 
joven. 

-Que ha sido una muchacha 
maravillosa —sonrió Doc-. Y ahora 
quisiera que hiciera usted una cosa. Nos 
ahorrará tiempo. 

-Haré todo lo que me diga -respondió la joven sonriendo. 

Doc no advirtió la inconfundible adoración de su tono de 
voz. Le dio instrucciones: 

-Regrese a donde los mayas están reunidos debajo de la 
pirámide. Elija a los hombres más fuertes, más activos y envielos 
aquí, junto con Long Tom, Renny y Ham. 

-Entiendo —respondió ella inclinando la cabeza. 
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-Una cosa más, que traigan varios jarrones de oro. Seleccione 
los que tengan las paredes más gruesas, los que sean muy pesados. 
Necesitaremos... alrededor de cincuenta. Diga a Renny, Long Tom y 
Ham que pretendo construir bombas con ellos. Ellos sabrán cuáles 
nos vendrán mejor. 

-¡Bombas de oro! —se asombró Monk tragando saliva. 

-Es lo Único que tenemos a mano —indicó Doc-. Cuando lleguen 
los hombres, cargadlos con salitre y azufre. 

Antes de marchar, Johnny hizo una pregunta: 

- ¿Sabes dónde estamos? 

Doc señaló sonriente. Frente a ellos, a unos cientos de metros, 
se alzaba otro muro de roca y varios centenares de metros más, allá 
abajo, un torrente saltaba sobre las piedras. 

-Estamos en la sima. El Valle del Desaparecido está en algún 
lugar, aguas arriba. Y no puede estar muy lejos. 

-La entrada al valle es por la sima, ¿no es cierto? —preguntó 
Monk. 

-Así es. Salvo que contemos la entrada que acabamos de 
encontrar. 

Johnny, dando muestras de impaciencia, les metió prisa: 

-Vamos, princesa. Venga Monk, pongámonos en marcha. 

Cuando los tres se hubieron ido, Doc se abrió camino bajando 
los precarios escalones hacia algún lugar donde pudiera poner los pies 
con más seguridad. Encontró unos macizos de vegetación tropical, 
eligió las maderas apropiadas y buscó un lugar en el que pudiera encender 
una fogata sin que el humo fuera advertido. 

Construyó un horno de carbón a base de rocas y fango. No 
pudo localizar unas piedras con el 
suficiente contenido de pedernal para 
producir chispas con las que prender 
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ramita, construyó un arco al que aplicó 
un trozo de rama seca: lo hizo girar 
rápidamente frotándolo contra las 
rocas hasta que empezó a humear 
ligeramente y surgió una tenue llama. 
Un instante después tenía fuego 
encendido. 

El proceso de fabricación de 
carbón vegetal estaba muy avanzado 
cuando aparecieron sus amigos. Venían 
acompañados por casi un centenar de 
los mayas más robustos y, a Juzgar por 
la forma en que llegaban, cargados con 
jarrones de oro, quizá hubieran 
pensado que jamás tendrían otra 
oportunidad de acercarse a tan fabulosa 
riqueza. 
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La fabricación del carbón 
resultaba tediosa, pero las operaciones 
con el salitre y el azufre exigieron un 
gran esfuerzo mental a Doc, quien hizo 
gala de su ingenio y conocimientos. La 
preparación y mezcla se prolongó 
durante toda la tarde y hasta bien 
entrada la noche. 

-No nos apresuremos — 
señaló Doc-. Esta vez vamos a acabar 
con la amenaza de los guerreros de dedos rojos de una vez por todas. — 
Guardó un ominoso silencio durante unos segundos y añadió-: Sobre 
todo, con uno, el hombre del disfraz de serpiente. 

De vez en cuando, unos hombres veloces a quienes enviaban 
a la carrera por los largos pasadizos de la caverna del tesoro hasta el 
lugar donde terminaban, debajo de la pirámide maya, volvían con la 
noticia de que los sitiados seguían bien y se defendían con éxito. 

-Han rechazado varios ataques —dijo uno de los mensajeros- 
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. Pero una de las serpientes que escupen fuego, que están usando los 
hombres de dedos*rojos, ha hecho daño a nuestro soberano, el rey 
Chaac. 

-¿Está malherido? 

-Sólo ha sido en la pierna. No puede andar, pero, por lo 
demás, está en buena forma. 

-¿Quién se ha hecho cargo de la defensa? —quiso saber Doc. 

-La princesa Monya. 

Monk, que estaba escuchando, sonrió de oreja a oreja. 

-¡Eso es una mujer! 

La fabricación de las bombas progresaba rápidamente. 
Llenaron los jarrones de oro con fragmentos de roca de obsidiana 
cortantes como el cristal. Vertieron un poco de pólvora de un mortero. 
El oro puro, blando, permitió cerrar las bocas de los jarrones 
golpeándolas. Golpeándolas con el máximo cuidado que cabe suponer. 

Tuvieron problemas con las mechas, pero Doc los solucionó 
seleccionando largas ramas de viñas tropicales dotadas de una médula 
blanda. Con la ayuda de unas ramas finas de madera dura fue 
extrayendo la médula hasta convertir las de las viñas en tubos que 
introdujo luego en los jarrones, hundiéndolos por el extremo en la 
pólvora que contenía cada bomba. 

Recurriendo a sus vastiísimos conocimientos, Doc preparó 
una variedad de pólvora de combustión lenta de su invención. Elenó 
con ella las improvisadas mechas después de realizar varias pruebas 
para comprobar que sus longitudes eran apropiadas. 

Apenas empezaba a amanecer cuando Doc emprendió la 
marcha al frente de su partida de 
atacantes. 

Algunos mayas estaban 
familiarizados con el sendero que 
conducía al Valle del Desaparecido. 
Parecía como si estos hombres 
hubieran estado fuera del valle una 
o dos veces para estrechar sus lazos 
de amistad con los nativos del contorno quienes, aun cuando no fueran 
ya mayas puros tras el paso de los siglos, seguian siendo de ascendencia 
maya. De aquí su amistad con el clan perdido. 

La belicosa expedición se iba abriendo camino por la 
traicionera entrada del valle. No había vigías situados en el sendero 
de la sima. Y era la primera vez que tal cosa sucedía en siglos, según 
musitó uno de los mayas. 

Doc entendió entonces cómo el hombre serpiente se las 
arreglaba para entrar y salir sin ser detectado: los vigías solían ser 
aquellos tipos de dedos escarlata. 

Se fueron acercando, sin ser detectados, a los guerreros que 
asediaban a sus amigos. Los mayas habían sido instruidos sobre la 
forma de prender las bombas. Cada uno de ellos portaba una tea 
encendida. 

A una señal de Doc, una docena de bombas cayó, como 
llovida del cielo, sobre los asesinos de dedos escarlata. 


Capítulo 21 
LA MUERTE DORADA 


Las atronadoras explosiones de las bombas fueron la primera noticia 
que tuvo la secta de los guerreros de que estaba siendo atacada. 

Doc había asignado tres proyectiles explosivos a cada una 
de las cuatro ametralladoras emplazadas y dio instrucciones a sus 
seguidores mayas sobre el arte de lanzar granadas, lo que aprendieron 
de inmediato, como se evidenció pronto: ¡las cuatro ametralladoras 
quedaron fuera de combate al instante! 

Los diabólicos guerreros, alcanzados por los fragmentos de 
obsidiana, metralla que desgarró sus cuerpos y los lanzó al aire, 
perecieron casi sin advertir la presencia de sus atacantes, pagando en 
justa medida su salvaje ataque contra la ciudadanía maya durante el 
ceremonial. 
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Pero muchos de ellos se mantuvieron de pie y emprendieron 
una fiera lucha. ¡Y algunos portaban los rifles y pistolas que 
pertenecían a Doc y sus amigos! 

Los mayas, lanzando alaridos que perforaban los timpanos, 
cayeron sobre los asesinos supervivientes, lanzándoles bombas cada 
vez que veían un grupo de cuatro o cinco juntos. 

Monk había recogido un par de mazas durante su avance y, 
con una en cada mano, estaba obteniendo unos resultados terroríficos. 

Renny no precisaba de otra arma que sus enormes puños de 
hierro. Long Tom, Ham y Johnny, ligeramente apartados, lanzaban 
bombas cada vez que se presentaba la oportunidad. 

Doc, con sus ojos dorados que parecían lanzar miradas a 
todos lados al mismo tiempo, se desplazaba adelante y atrás durante 
la lucha. Una y otra vez, aquellos bandidos de dedos rojos caían bajo 
su habilidad y empuje sin siquiera saber de dónde les había llegado 
el golpe que les derribaba. 

La gran efigie de piedra de Kukalcan situada en el vértice 
de la pirámide fue apartada repentinamente a un lado, dejando al 
descubierto la entrada secreta a la gigantesca cueva del tesoro de los 
antiguos mayas. 

Los hombres de la tribu fueron surgiendo por ella, bramando 
venganza contra los tipos de los dedos rojos, y se lanzaron escaleras 
abajo por la pirámide. Algunos tropezaron a causa de la excitación y 
rodaron por la pendiente, pero se levantaron sin sufrir daños. Mientras 
bajaban recogían piedras, palos, cualquier cosa que pudieran utilizar 
en la pelea. 

Una barra de acero surgió 


«La preciosa princesa Monya era una furtivamente de un tupido macizo 
muchacha sensata. Supo siempre que 
el guapo hombre de bronce, Doc 
Savage, no sería para ella 


de arbustos de la selva: era el cañón 
de una ametralladora. Lanzó dos 
disparos, cuatro... antes de que una 
mano de bronce se cerrara sobre el 
cañón que empezaba a calentarse, 
Una mano que tenía la fuerza de 
una aleación de acero. Pegó un tirón y el ametrallador, al que para su 
desgracia se le había quedado un dedo atascado entre el gatillo y el 
guardamonte, fue lanzado al exterior de la maleza tropical. 

¡Era un guerrero! Quizá el hombre nunca llegara a saber 
que fue Doc Savage quien había agarrado su arma. Un mazo formado 
por nudillos de bronce le golpeó la sien y se fue a las praderas de caza 
de sus espíritus con más rapidez que cualquier otro maya antes. 

Pero Doc estaba desilusionado. Había confiado en atrapar al 
hombre serpiente, o a Brisa Matutina, porque la ametralladora era una 
de sus armas. Se la lanzó a Renny y se deslizó rápidamente por entre 
los combatientes. Mostraba una actitud ausente, desinteresada. 
Golpeaba sólo cuando le atacaban, pero entonces con consecuencias 
invariablemente desastrosas para su oponente. 

Andaba a la caza del enmascarado de la piel de serpiente. 
También quería cazar a Brisa Matutina. Ambos se habían atraído su 
Ira. 

Doc no tardó en darse cuenta de la ausencia del hombre 
serpiente y Brisa Matutina. Ninguno de los dos intervenía en la batalla. 

Al descubrirlo, Doc se desentendió de la lucha y fue tragado 
por la lujuriante vegetación tropical. Estaba convencido de que ambos 
jefes merodeaban por los alrededores pendientes de ver hacia quién 
se decantaba la victoria. Tenían, pues, que estar en las inmediaciones, 
dedujo Doc, pero, aunque buscó afanosamente, no vio a ninguno de 
ellos. 

Ya había caido más de la mitad de los guerreros de dedos 
rojos. El pueblo maya, profundamente indignado, no daba tregua: 
estaban barriendo la secta de los guerreros para siempre. 

Doc no consiguió encontrar a los que buscaba por todo el 
campo de batalla. Inició una segunda búsqueda... y halló una pista. 
¡Las huellas de dos hombres! La marca que dejaba la serpiente 
emplumada le permitió identificarla sin duda. 

Doc siguió el rastro como perro de caza tras el olor de una 
presa. Las huellas desaparecían con frecuencia a la vista de un 
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observador ordinario: el hombre serpiente y Brisa Matutina ponían el 
máximo cuidado para ocultarlas. Se deslizaban por los barrancos 
rocosos e incluso, en una ocasión, vadearon un largo trecho por la 
orilla del lago. 

Era evidente que la pareja había escapado en cuanto se 
convenció de que su causa estaba perdida. ¡Trataban de salir del Valle 
del Desaparecido! Su rumbo les llevaba directamente al sendero de 
entrada de la sima. 

Doc Savage abandonó repentinamente el proceso de 
seguimiento de las huellas. Se había movido con rapidez, pero ahora 
se desplazaba como el viento, Ya sabía donde encontrar a sus 
perseguidos. Aumentó su velocidad 

¡Tenía que alcanzarles! ¡Si alcanzaban la salida, el hombre 
serpiente y Brisa Matutina le habrían vencido! 

La malvada pareja había estado corriendo. Y sudando. 
Habían dejado tras de sí, sobre las rocas que tocaron con las manos, 
el olor a sudor. El camino eran tan dificil que tenían que buscar asideros 
continuamente. 

Doc se lanzó al interior de la sima. Se desplazó unos 
cincuenta metros y se detuvo para despojarse de sus sandalias mayas 
de talón alto. Necesitaba sentir al tacto el camino que recorría, que se 
iba inclinando hacia arriba. 

Unos cientos de metros más abajo, el arroyuelo serpenteaba y 
saltaba sobre las piedras formando cascadas. Tan tortuoso era su lecho 
que el agua formaba una larguísima cuerda rumorosa de blanca espuma. 

Fue entonces cuando Doc vio por primera ver a sus presas: 
estaban delante de él, mirando hacia atrás y descubrieron a Doc al 
mismo tiempo que él a ellos. 

El penetrante alaridoo de terror de Brisa Matutina llegó 
hasta sus oídos por encima del ruido del agua en la sima. Nunca 
había oído un grito tan lleno de pánico. 

El hombre serpiente seguía llevando toda su vestimenta. 
Tal vez no había tenido tiempo para despojarse de ella. En realidad, 
el sendero no dejaba espacio suficiente. 

Lleno de ira, el hombre serpiente asestó un puñetazo a Brisa 
Matutina. El jefe guerrero maya repelió la agresión y fue respondido 
con nuevos asaltos del disfrazado de serpiente, que lanzó a Brisa 
Matutina fuera del camino. 

El cuerpo del asesino maya rodó, saltando una y otra vez. 
Fue a estrellarse contra un espolón de roca, lo que probablemente 
provocó la muerte de Brisa Matutina. Si fue así, se ahorró el terror de 
ver el fondo del abismo, lleno de erizadas rocas, hacia el que cayó a 
plomo. El espumoso arroyo parecía prisionero entre aquellos 
horripilantes colmillos de roca. 

Fue de esta forma indirecta en la que el simple terror ante la 
presencia de Doc llevó a Brisa Matutina a la muerte. 

El hombre serpiente reanudó la marcha. Doc advirtió que 
llevaba, colgada de su cinturón, una de sus metralletas que semejaban 
pistolas. Pero no intentó utilizarla. Esperaba, sin duda, a que Doc se 
encontrara en terreno más despejado. 

Reanudada la caza, Doc no avanzaba ya rápidamente. Estaba 
desarmado y aprovechaba astutamente su tiempo. Su privilegiado 
cerebro estaba trazando un plan. 

Así recorrieron casi dos kilómetros. Apenas tres más y las 
paredes de la sima empezarían a hacerse menos pinas. La piedra 
estaba llena por allí de diminutas grietas que formaban cuadrículas, 
producidas por los cambios climáticos. La mayoría no eran más gruesas 
que un lápiz. 

Doc abandonó el sendero de repente. Ya había concebido 
su plan. Empezó a trepar. Allí donde no parecía posible que pudiera 
posar el pie, se alzaba sobre los brazos y piernas subiendo como una 
mosca. Sus dedos de acero, su poderosos y ágiles pies, le daban un 
apoyo sólido en los lugares donde los ojos le indicaban que no lo 
había. 

Doc conseguía que la más mínima protuberancia sostuviera 
su peso, gracias a su enormemente desarrollado sentido del equilibrio. 
Su velocidad era asombrosa. Casi a quinientos metros por encima del 


hombre serpiente, Doc le sobrepasó y siguió adelante. Ahora describía 
un curso descendente con el fin de interceptar al fugitivo. 

Encontró el lugar que andaba buscando: un punto en el que 
el sendero describía una curva cerrada. Trescientos metros por debajo, 
unos treinta por arriba, las paredes de roca eran casi verticales. Doc 
aguardó tras la curva. 

No pasó mucho tiempo antes de oír la nerviosa respiración, 
fuertemente jadeante, del hombre serpiente. El asesino estaba casi 
totalmente agotado. 

Al dar la vuelta a la curva, miraba hacia atrás, preguntándose 
si Doc estaría cerca. 

Doc extendió su enorme mano de acero bronceado. Los largos 
y poderosos dedos se cerraron sobre el cinturón donde el hombre serpiente 
llevaba el arma y dieron un poderoso tirón hacia abajo. Como si se tratara 
de una cuerda vieja, el cinturón se rompió de golpe ante el tremendo 
empuje y Doc lo lanzó al abismo junto con el arma. 

Al sentir el poderoso agarrón a su cintura, el hombre serpiente 
volvió la cabeza y vio a Doc. ¡Y pensaba que su Némesis venía por 
detrás! 

Entonces, el enmascarado se despojó de su casco de 
serpiente, dejando al descubierto sus facciones. 

Se produjo un terrible silencio durante unos instantes. 

Luego, como si no surgiera de ningún sitio y, sin embargo, 
como si brotara de todos ellos, un suave gorjeo fue creciendo de tono 
como el canto de algún ave exótica o como el sonido del viento al 
filtrarse por entre delgados témpanos de hielo. El sonido tenía la 
sorprendente calidad de la ventriloquia. Ni siquiera observando de 
cerca los labios de Doc se hubiera logrado averiguar de dónde surgía. 

Era dudoso que el propio Doc fuera consciente de que 
producía aquel murmullo, ya que era algo diminuto, inconsciente, 
que surgía en momentos de extrema concentración. Podía significar 
muchas cosas; ahora era un canto de triunfo. 

La calma misma de la terrible calidad de aquel sonido 
silbante hizo que el hombre serpiente temblara de pies a cabeza. La 
boca del asesino se abrió como si pretendiera hablar, pero no emitió 
ninguna palabra. Dio un paso atrás. 

Doc no movió un músculo, pero sus inexorables ojos dorados 
proyectaron su luz hacia su presa. No había misericordia en ellos. 
Estaban helados, fijos en su presa, prometedores de cosas terribles. 

Los ojos, mucho mejor que las palabras, dijeron al hombre 
serpiente cuál era su destino. Trató de hablar de nuevo. Trató de 
hacer que sus piernas fláccidas le arrastraran lejos de allí. Todo inútil. 

Finalmente, haciendo un tremendo esfuerzo, hizo lo único 
que le podía apartar de los terroríficos ojos de Doc Savage: ¡se lanzó al 
abismo! 

Lentamente, su cuerpo fue rebotando en las rocas en su 
camino hacia la muerte. Tenía la cara pálida, grotesca. La cara de don 
Rubio Gorro, secretario de estado de la República de Hidalgo. 


Capítulo 22 
SE DESVELA EL SECRETO DEL TESORO 


Grande fue el júbilo que provocó el regreso de Doc Savage entre sus 
amigos mayas del Valle del Desaparecido. Sus cinco amigos le 
ofrecieron una tumultuosa bienvenida. La herida que sufriera el rey 
Chaac carecía de importancia. 

-¡Ya está limpio el cuadro! —exclamó Monk-. ¡Hemos 
acabado hasta con el último guerrero de dedos rojos! 

El rey Chaac hizo una solemne declaración: 

-No permitiré que resucite la secta de los hombres de dedos 
rojos. De aquí en adelante, castigaremos a quien quiera que cometa 
una infracción enviándole extraer oro de la mina. Si hay que luchar, 
se ocuparán nuestros hombres mejor dotados. 

Tan contentos estaban los mayas que insistieron en que la 
ceremonia de introducción de Doc y sus hombres en su clan fuera 
reanudada desde el punto en que fue interrumpida. 
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Los ritos se reiniciaron sin pérdida de tiempo. 

-¡Esto nos convierte en miembros de la logia! —exclamó 
Ham divertido, examinando los chillones ropajes mayas que vestía. 
Les habían entregado ropa nueva. 

Renny, a quien Doc había enviado a revisar el avión, regresó. 

-Está perfectamente —informó-. Y gracias a que repostamos 
gran cantidad de gasolina, sigue teniendo bastante para llevarnos de 
vuelta a Blanco Grande. 

-¿Tan pronto se van a ir? —preguntó el rey Chaac tristemente. 

Doc no respondió de inmediato. Su resolución de partir 
inmediatamente la había tomado muy a su pesar. El Valle del 
Desaparecido era un lugar idílico para vivir. Nadie podía desear más 
comodidades que las que ofrecía el valle. 

-Me gustaría quedarme... para siempre —dijo sonriente al 
soberano maya-. Pero está el trabajo, al que mis amigos y yo hemos 
dedicado nuestras vidas. Debemos seguir adelante, a pesar de los 
deseos personales de cada cual. 

-Es cierto —admitió el rey Chaac hablando lentamente-. Esa 
es la causa a la que está destinado el oro de la cueva del tesoro de los 
antiguos mayas. ¿Tiene que darnos instrucciones sobre la forma de 
trasladar esa riqueza? Pensamos enviarla con recuas de burros hasta 
Blanco Grande, para entregarla a quien usted designe como su agente... 

-A Carlos Avispa, presidente de Hidalgo —apuntó Doc-. 
Difícil será encontrar un hombre más honrado que él. Le nombraré 
mi agente. 

-Muy bien —asintió el maya. 

Doc repitió los restantes detalles. 

-Una tercera parte del oro será empleada para crear un 
gigantesco fondo fiduciario en los Estados Unidos. Estará destinado 
al pueblo maya, para que lo utilice cuando tenga necesidad de él. Una 
quinta parte irá a manos del gobierno de Hidalgo. El resto lo destinaré 
a mi causa. 

Se iniciaron los preparativos para la marcha. Long Tom, el 
mago de la electricidad, montó un receptor de radio en el palacio del 
soberano maya. La alimentación se realizaba con un pequeño 
generador dotado de una noria que Long Tom instaló al lado de la 
corriente que descendía desde el vértice de la pirámide. Realizó una 
construcción muy sólida, destinada a funcionar perfectamente durante 
años. Hizo acopio de válvulas de radio de repuesto. 

Doc marcó, con tinta indeleble, una señal en el cuadrante 
de la radio para designar determinada longitud de onda. 

-Sintonicen este punto cada séptimo día —instruyó al rey 
Chaac-. Háganlo a la hora en que el sol esté en su cenit, alumbrando 
directamente el Valle del Desaparecido. Alguna vez oirán mi voz. No 
siempre, sin embargo. Yo retransmitiré para ustedes a esa hora, pero 
sólo cuando necesitemos más oro. Y entonces me envían el metal 
precioso con una recua de burros. 

-Así se hará —convino el soberano maya. 

La preciosa princesa Monya era una muchacha sensata. Supo 
siempre que el guapo hombre de bronce, Doc Savage, no sería para 
ella. Y supo atenerse a lo que las circunstancias mandaban: ocultó 
valientemente su desencanto en lo más profundo de su pecho. Incluso 
debatió el asunto filosóficamente con el amable, para con ella, Monk. 
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- -Supongo que algún día conocerá a una muchacha norteame- 
ricana —concluyó la princesa. 

-Escuche lo que le voy a decir -señaló Monk en tono serio- 
. Nunca habrá una mujer en la vida de Doc. Si la hubiera, sería usted. 
Doc ha estado más cerca de enamorarse de usted que de ninguna otra 
muchacha. Y eso que más de una, preciosa, ha tratado de atraparle en 
sus redes. 

-¿Es eso cierto? —preguntó con coquetería la princesa Monya. 

-¡Que se muera mi tía Hannah si no es cierto! —declaró Monk 
solemne. 

Y, en aquel instante, Monk experimentó el choque más agra- 
dable de toda su vida de aventurero. La princesa Monya se abrazó a 
él, repentinamente, le besó y salió huyendo. 

Monk se quedó contemplando su bella figura, sonriendo de 
oreja a oreja, palpándose cuidadosamente el beso de la princesa Monya 
sobre sus labios. 

-¡Dios! —consiguió decir-. ¡Lo que se está perdiendo Doc! 

Dos días más tarde, Doc Savage y sus cinco hombres em- 
prendieron la marcha. Su resistente avión luchó contra las corrientes 
de aire hasta que logró salir del Valle del Desaparecido. 

Su lamentación por tener que dejar tan idílico paraíso que- 
dó aliviada por el pensamiento de lo que les esperaba. El anhelo por 
la aventura y la inquietud les confortaba. Tenían entre sus manos 
unas riquezas incontables, más que suficientes para el gran fin que 
perseguían en sus vidas. 

Muchos lugares del mundo serían testigos de la llegada del 
hombre de bronce y sus cinco amigos de hierro. Muchos bandidos 
humanos lamentarían el día en que se lanzaron contra ellos. Inconta- 
bles causas justas recibirían la ayuda de sus poderosas manos y de 
sus mentes soberbiamente entrenadas. 

En realidad, los seis hombres apenas habrían alcanzado 
Nueva York antes de que nuevas dificultades cayeran sobre ellos como 
relámpagos. El gigante de bronce y sus cinco camaradas tendrían que 
afrontar peligros nunca soñados, mientras las entrañas del infierno 
mismo retumbaban sobre sus cabezas. 

¡ Y la obra de Doc Savage seguiría adelante, a pesar de todo! 


FIN 


Título original: Doc Savage 
Traducción: Román Goicoechea Luna 
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ai Y 

















PulpMagazine número 4 





A 
El típico héroe de Space Opera salvando a su chica. 
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Cascos/pecera, extraterrestres feos y unos marines espaciales con muy mala 
leche. Boceto a lápiz. 
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Nunca Roberto Alcázar se vio en una como esta. 
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Las soluciones en la página 100. 








Nombre propio de una famosa escritora de Ciencia Ficción 


Diceso de ciertos rayos, muy nombrados en Star Wars 
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que aumenta sibitamente pucho su intensidad luminosa 


propio de un famoso cacritor de Ciencia Ficción de origen calzvo 
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Peortenociento a La Luna 


Qucbranto uno do los mandamiculos 


Nambre de una cierta constelación 


Noeakbwe de la protagonista de las novelas del Orden Estelar 


Ea Star Wan, díiceso de los serca que saben utilizar ta Puerza 
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En este número concluye el artículo de Agustín Jaureguízar sobre la colección de Prensa Moderna.Atentos a los 
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títulos de los que habla, porque quizá vean alguno por aquí. 


«AVENTURAS» Y «EMOCIONES»DE PRENSA MODERNA (y 11) 


oy con el argumento de Cuando se desbocó la luna. Cuatro 

siglos en el futuro, un científico de perfil semejante al del au- 

tor narra cómo en 1931 se desbocó la luna, esto es, adquirió 
una gran velocidad y se situó en una órbita muy cercana a la Tierra. 
Los efectos fueron catastróficos: grandes terremotos que asolaron ex- 
tensiones inmensas, enormes olas que arrasaron las tierras bajas y 
múltiples fenómenos devastadores más. El protagonista consigue sal- 
varse subiendo a lo alto de una montaña y, junto con unos miles de 
hombres blancos y otros tantos indios, inicia una nueva existencia. 
Apenas bosquejado el mundo del futuro, cuya creación es obra del 
gran inca Chukis Huray (que es quien proporciona el Árbol de la 
Vida, cuyos frutos alargan extraordinariamente la duración de la vida 
humana), más el buen sacerdote cristiano Antonio, la acción se en- 
tretiene en describir los enfrentamientos de los supervivientes con 
las nuevas formas monstruosas y, cuando llega el final, la última pá- 
gina justo da cuenta de que en la sociedad del porvenir han desapare- 
cido las envidias, las intrigas y el ansia de medro personal; no hay 
ricos ni pobres, todos iguales ante la Naturaleza. «Y acaso lo mejor 
es que no tenemos el peor de todos los males: no tenemos dinero». 
Cualquier utopista lo hubiera firmado. 


Y el último título que conozco de cf en 
esta colección es el n” 13, Hombremono el po- 
deroso (Manape the Mighty; «Astounding», 
1931), de Arthur J. Burks (1898-1974), un mili- 
tar de prometedora carrera cuando en 1928 dejó 
el ejército para dedicarse a viajar y a escribir 
ciencia ficción. Reingresó en la milicia al esta- 
llar la TI Guerra Mundial y fue el responsable 
del entrenamiento de un tercio de los marines 
que participaron en la contienda. 

Manape... está inspirado en Tarzán de los 
monos, pero va más allá. Un muchacho y una 
muchacha, únicos supervivientes de un naufra- 
gio, llegan a una costa de África poblada por 
grandes monos antropoides. Allí son hechos pri- 
sioneros por un extraordinario cirujano al que 
se creía muerto, quien coloca el cerebro del mu- 
chacho en el cuerpo de un mono y el del animal 
en el del hombre (al igual que le ocurriría des- 
pués a un Aznar whiteano). 

Como es lógico, el «hombremono» se des- 
espera con su situación y la pérdida de su ama- 
da, quien es víctima a su vez primero de los 
lujuriosos deseos del «monohombre», a quien 
cree su pareja, y después de su abandono, al pre- 
ferir éste a una gran mona [y yo cavilando sobre 
la naturaleza de la mujer]. El muchacho ha de 
protegerlos a ambos, a ella porque la ama y a él 


porque desea recuperar su cuerpo. Al final todo se arregla con una 
nueva intervención del doctor. 

No deja de llamar la atención para la época la portada con la 
chica en top less y los pasajes en que con toda naturalidad se descri- 
ben los intereses sexuales cruzados de hombre y mono. 

Estos libros están ilustrados por el conocido dibujante Max 
Ramos, autor asimismo de las cubiertas, quien, en este caso, no aporta 
gran cosa a la edición. Las versiones son correctas, entiendo que de- 
bidas a un traductor del otro lado del océano, aunque exentas de 
americanismos. 

Y si es difícil encontrar hoy ejemplares de «Aventuras», no lo 
es menos hallarlos de «Emociones», otra de las colecciones de Prensa 
Moderna, un poco más chica y aún más pulp, si cabe, que aquella, 
donde no he localizado más que dos títulos de los nuestros, aunque 
vuelvo a suponer que hay más. El n* 1 fue Tierra y luna (Broad of the 
Dark Moon; «Astounding», 1930), de Charles Williard Diffin, un au- 
tor americano cuyas historias, en particular éstas de la Luna Oscura, 
fueron muy populares en los primeros números de «Astounding». Tam- 
bién se le conoció por Pirate Planet y otras narraciones fantásticas en 
«Top Notch». 
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Jerónimo Foster cae por accidente en el laboratorio del científico 
Tomás Winslow, quien, utilizando corrientes eléctricas, ha consegui- 
do separar el hidrógeno y el oxígeno del agua y disgregar después 
estos átomos, de modo que millones de litros de H20 producen unas 
pocas gotas de dos líquidos que no acaban de ser ni materia ni ener- 
gía, pero que, puestos en contacto, originan explosiones de gran fuer- 
za, tanto como para impulsar un pequeño dirigible de aluminio en el 
que el señor Foster y el doctor Winslow se embarcan rumbo a la luna. 
Llegan allá, aterrizan en el helado y oscuro lado oculto de nues- 
tro satélite, provisto de atmósfera respirable, y se inicia una aventu- 
ra no por disparatada menos apasionante. En cuanto sale el sol surge 
la vida: las plantas crecen en cosa de minutos y se despiertan toda 
clase de bestias horripilantes. Los selenitas les hacen prisioneros, 
Foster les espanta al encender un cigarrillo, pues nunca han visto el 
fuego, y la bellísima princesa de ese pueblo termina por salvarlos. 


Mas por poco tiempo. Aunque amada por su pueblo, tiene en 
contra al clero y al ejército, quiero decir a los sacerdotes y a los gue- 
rreros, y va a ser sacrificada a su dios a la puesta del sol (que tarda 
quince días de los nuestros en ponerse, naturalmente). La divinidad 
está representada por un gran disco luminoso con un ojo negro en el 
centro, la boca del pozo al que se arrojan las víctimas. 

Abrevio. Foster se viste con las ropas de la princesa y consigue 
matar al dios, que es una espantosa serpiente que se alimenta de 
came selenita con insaciable deseo y feroz avidez. Los sacerdotes 
quedan desenmascarados y el pueblo, revolucionado por la princesa, 


acaba con ellos; después le dice entre besos al terráqueo que es suya y 
que tiene que convertirse en padre de reyes. Él le responde que ha de 
regresar al sol, pero le jura solemnemente que volverá. Y así se acaba 
esta primera novela de la serie de la Luna Oscura. 

[«Señora, vuestro recato es ya en demasía», le dice el Guerrero 
del Antifaz a su amada cuando ésta se niega a pasar sus brazos por su 
cuello para que la descuelgue por la escala de cuerda con que huir de 
la torre en que está prisionera; así eran nuestras heroínas. En cambio, 
esta princesa de creación yanqui abraza, besa y hasta se deja desnu- 
dar sin pestañear siquiera, cosa que primero hace Foster en privado y 
luego un sacerdote en público; de hecho, en el momento supremo, el 
americano sólo reacciona cuando la reconoce al verla desnuda. No es 
de extrañar que uno, joven y pueblerino, cavilara sobre la naturaleza 
de la mujer e incluso intentara establecer categorías]. 

Y el n* 4 fue uno de los mejores de todos, El príncipe del espa- 
cio (The Prince of Space; «Amazing», 1931), de Jaime Williamson 
(los nombres de autores y personajes siempre se castellanizaban). No 
voy a decir nada de él porque ya cumplí al advertir a los responsables 
de este fanzine de que, en caso de no publicarlo, incurrirían en delito 
de lesa pulpidad. 


(c) Agustín Jaureguizar 
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PULCRITUD DE 
., INTELIGENCIA 


Juan Antonio Fernández Madrigal 





Juan Antonio se E tas de Dick, Herbert, e y lecin. ES. dear en nlormátic, y se dió a conocer en el 
mundillo de la Ciencia Ficción española gracias a nuestro compañero Aroz, en 1999. Desde entonces ha publicado 
en diversos fanzines, y por lo que viene a continuación, seguirá haciéndolo. 

CLADIC 


01:54h Después del Renacimiento 


molestan. De hecho constituyen un pequeño placer que puede 

permitirse antes de volver al lago. Sus ojos detectan movimien- 
to negro, pequeño, inclinado. Rápidamente, come. Otro pequeño pla- 
cer que añadir a la caricia líquida. 

Las grandes hojas oscuras que bailan a su alrededor golpea- 
das por el agua se prestan a la danza. Se dejan llevar con suavidad, 
flexibles, livianas, pero ahí es donde reside su fortaleza, ¿no?, en 
poder adaptarse sin quebrarse a los embites aleatorios de la lluvia. 
Cladic ve la analogía con su situación: la flexibilidad que ha conse- 
guido él mismo le ha permitido, entre otras cosas, volverse sobre su 
mente y pensar de esa forma. ¿No es eso similar a la sutil-inherente- 
irracional estrategia de las plantas? ¿No es el universo un ciclo que 
se cierra eternamente, por múltiples lugares, tiempos, pensamientos, 
conceptos, vidas? 

Cladic prepara los músculos y se tensa. Salta y cae en una 
nueva perspectiva. Desde allí, muy lejos del lugar en donde ha efec- 
tuado el salto, puede ver otras cosas. El lago queda a su izquierda, 
emerge desde detrás de unas rocas sobre las que resbala la lluvia. 
Limpido, cristalino. El cielo oscurecido esparce una luminosidad es- 
pecial que hace que las ondas del agua brillen suavemente sin perder 
toda su intensidad. Es bello. 

A su derecha la vegetación crece y se alza muy arriba. Es un 
placer contemplar esto. Se extasia incrementando su sensibilidad re- 
cién adquirida. Pasa el tiempo. Es también un placer saber que el 
tiempo puede dejarse transcurrir sin percatarse de su paso. Es mara- 
villoso pensar como un ser eterno. 

Pero Cladic no es eterno, por supuesto. Es un ser entrópico, 
como todo el universo, y después de un intervalo indeterminado, vuelve 
a pensar en otras cosas. Como por ejemplo, qué hace allí. Quién es. A 
dónde va. De dónde vino. Quién le hizo volver a nacer. 


l as gotas de lluvia salpican la piel ya húmeda de Cladic. No le 


04:13h D.R. 


Tras un ligero sueño el resplandeciente fulgor de la luna aparece en 
el horizonte, tras los altos árboles, y declara el comienzo del imperio 
nocturno una vez más. 

Cladic está comenzando, entre otras cosas, a integrar cier- 
tas percepciones de su antigua vida a su nuevo estado. Aprovecha su 
capacidad de reflexión para afinar las sensaciones que tuvo antes de 
su renacimiento. Sabría enumerar la mayor parte de los instintos que 
guían su vida en estos momentos. Y también sabe que esos instintos 
estuvieron siempre presentes, sólo que a un nivel mucho más brumo- 
so, alejado, incontrolable. Ahora comprende que están destinados a 
su supervivencia. También que puede manejarlos, hasta cierto punto. 
Puede apagarlos. Ahora se mueve algo en su visión, negro, pequeño. 
Por tanto, no va a comer. Va a dejarlo escapar. Si lo consigue, sabrá 
definitivamente que hay algo fundamental en él que lo hace especial: 
puede controlarse conscientemente. 

El objeto negro pasa de largo en su trayectoria y desapare- 
ce, sano y salvo. 

Argumento demostrado. Aunque ahora tiene hambre. 


11:02h D.R. 


La noche ha pasado pulcra, exótica, como un cristalino zumbar. Tal y 
como sonaría una cuerda vibrante muy tensa. Nunca ha oído una cuerda 
vibrante muy tensa. Cladic ve el naranja intenso en el horizonte, 
reflejándose en el agua del lago. El sol crece gradualmente, inmenso. 
Rojizo, se refleja en sus ojos, que envían las señales hacia atrás a alta 
velocidad. Cladic tampoco ha visto nunca un esquema de su cerebro 
ni ha estudiado la formación de imágenes y el postproceso típico de 
organismos dotados de materia neuronal. 

Tensa sus músculos. Le empujan impetuosamente saltando 
una gran porción de terreno, y amortiguan el aterrizaje tras unos gran- 
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des matorrales que cubren su retirada (¿de quién?). Vuelve a tensar- 
los en una especie de angustia súbita y brillante. Vuelve a saltar has- 
ta llegar casi a la orilla pedregosa del agua. Siente algo que le obser- 
va. Siente sus propios músculos, y los pocos (algunos cientos) de 
caminos que tienen que recorrer las señales nerviosas que emite des- 
de su cabeza hasta activar los motores que mueven su cuerpo húme- 
do. 

Una música inquietante cubre el horizonte. Cladic no sabe 
qué es la música, salvo a un nivel muy básico. El cielo vuelve a cu- 
brirse. Parece que va a llover. Salta de nuevo hasta una de las rocas 
que crecen en el agua ondulante. Miedo. Mira hacia atrás, casi sin 
volverse. Intenta detectar más, percibir mejor, sentir hacia adentro 
desde muy lejos, afuera. Le resulta difícil, y luego, imposible, cuan- 
do las barreras físicas limitan la labor intangible de su cerebro cons- 
ciente. 

Le persiguen. Algo va tras él. Tiene que saltar. Justo hasta 
el agua. Se sumerge. Le cubre. Huye hasta el fondo. El frío le quita el 
miedo. Permanece allí hasta que la paz le alcanza de nuevo y se per- 
cata de su irracional reacción. 


16:24h D,.R. 


Sale de su guarida bajo las gigantescas hojas de los helechos y se 
aproxima hacia el movimiento. Esta vez come. Hacía muchas horas 
que no lo hacía y su vientre parecía hundido y blanquecino. 

Se ha dado cuenta de un concepto: puede enumerar cosas. Cons- 
cientemente, eso es un descubrimien- 
to crucial. Puede contar. Puede por 
tanto, decidir qué selecciona. Porque 
tras la enumeración, la clasificación 
de las cosas es algo inmediato. Puede 
basarse en algunas características de 
esos puntos negros que se mueven 
en su visión (u obtener otras más abs- 
tractas, inaccesibles en su antigua existencia instintiva) para hacer una 
lista de interés de la cual seleccionará el primer elemento. Ha conseguido, 
de hecho, una pieza bastante sabrosa siguiendo ese método tan sencillo 
pero a la vez tan sofisticado y bello. 

Por otra parte, quizás debido a la tremenda cantidad de energía 
que le proporciona el sol en lo alto, quizás debido a su rápida evolución 
mental hacia estados que nunca había imaginado, Cladic descubre algo 
dentro de él que le impulsa en alguna dirección. No ha determinado qué es 
ni hacia donde le dirige. No es un instinto de supervivencia, aunque tiene 
toda su fuerza. Debe averiguar de qué se trata. 

En primer lugar, le impele a cambiar de posición. No puede 
quedarse todo el día en esa roca bajo los helechos. Debe explorar, en 
principio, sus dominios, que ahora son nuevos bajo la luz gris y nítida 
del redescubrimiento. 

Salta de nuevo a la orilla del lago. 

Una suave y cálida voz sale de su garganta y le satisface. 


YÍTH 


Yiíih despierta con los primeros rayos de sol, guiada por una miste- 
riosa sincronización con el astro. Se acicala rápidamente. El cielo 
azul se extiende por toda su visión. Debajo, el manto verde del bos- 
que, Tras ella y a sus pies, el bloque gris de piedra donde ha estable- 
cido su refugio. 

Yiih piensa en lo que puede hacer a medio y largo 
plazo. Es algo que deja para los niveles abstractos de pensamiento. 
Los instintos dominan la supervivencia inmediata y aún no siente 
hambre: a sus pies están los restos de la última comida. No le gusta que 
permanezcan en su refugio; el olor de la muerte y de la sangre se está 





Un ruido espantoso azota su 
sentido de supervivencia y le lleva a 
un estado de angustia que le cuesta 

dominar 
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convirtiendo en la tenue esencia de la putrefacción. No siente ninguna 
de los dos con especial intensidad, pero desde que renació, su sensibi- 
lidad se ha multiplicado. , 

Los restos deshechos caen desde el promontorio gol- 
peándose contra las rocas hasta desaparecer en un punto, mucho an- 
tes de alcanzar la arboleda. Está muy alta, y se siente bien allí. 

Mira al bosque. Enfoca un círculo en el centro de su 
visión donde puede distinguir mejor los colores, donde ve todo a ma- 
yor tamaño. Busca. El aguijón de la libertad le asalta y tarda poco en 
saltar al vacío y volar sobre las cálidas corrientes. 


ARESX 


Todo es lento para Aresx. Es decir, desde que renació, se ha dado 
cuenta de que todo a su alrededor se mueve muy despacio, si es que 
lo hace, y de que ella puede captar lo que sucede tan rápidamente que 
sus movimientos resultan casi eléctricos. Aresx no sabe lo que es la 
electricidad. 

También se ha percatado de que huele muy intensamente. 
Antes no olía así. El resto de las cosas son también olores, aún más 
que manchas difusas, aún más que colores y desplazamientos y cam- 
bios de luz. Le gusta el olor. Ha llegado a la conclusión de que la 
realidad consciente es un 80% de olor y un 20% de otros elementos. 
Claro, que Aresx nunca ha estudiado, y por supuesto, no sabe qué es 
un porcentaje. 

Los gigantescos árboles 
del bosque se alzan hacia arriba, 
inmensas moles que le inspiran un 
sentimiento de humildad rayano 
en la adoración. Abajo, en su mun- 
do inmediato, sólo hay arbustos, 
tierra negruzca y blanda donde sus 
huellas no se imprimen, sombras y 
comida. Los árboles están tan altos que Aresx se pregunta si realmente 
poseerán olor, como todas las cosas terrenas. Ella no ha trepado nunca 
demasiado arriba. 

Algo se ha movido a su izquierda. Rápido como el relámpa- 
go (Aresx no ha visto nunca un relámpago) corre hacia unos matorra- 
les cercanos y se oculta. Un ruido espantoso azota su sentido de su- 
pervivencia y le lleva a un estado de angustia que le cuesta dominar. 
Aresx sabe que puede dominarse, pero también sabe que los instin- 
tos son útiles, y ese instinto es realmente fuerte. El ruido se agranda. 
Es como si algo levantara el suelo del bosque y lo estuviera agitando 
al aire como si se tratara de una gigantesca alfombra, Aresx nunca ha 
visto una, lanzando al aire toda la turba, las hojas secas, los pequeños 
seres putrefactos, arrancando los arbustos. Piensa que los árboles 
deben resistir, aún a esa catástrofe. 

Unas sombras altas, ocres y grises cruzan su campo de vi- 
sión levantando el suelo, golpeándolo con fuerza. Fugaces, desapare- 
cen y el ruido se aleja: Aresx sale de su escondite y tiene una efímera 
visión de un cuerpo grande, rojizo y sucio, desapareciendo entre las 
hojas verdes y dejando tras de sí un olor realmente repugnante. El 
olor del asesino. 


GNUERR 


Gnuerr tiene hambre. Gnuerr correrá por el bosque denso y buscará, 
olerá y escuchará los sonidos, y cuando Gnuerr sepa donde está lo 
que busca lo cercará, lo acechará y finalmente hundirá la boca en su 
cuello para beber la sangre de su vida, y lo vaciará, y dejará que lo 
que hace que se mueva escape como su roja sangre, y luego lo devo- 
rará, y nunca más pasará hambre. 

Gnuerr acaba de renacer. No entiende lo que le está pasando. 
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Gnuerr se siente fuerte, sí, y poderoso, sí, y Gnuerr le dice a Gnuerr 
que si alguien le ha hecho mal puede estar buscando un buen lugar 
donde esconderse de Gnuerr, porque a Gnuerr no le gusta estar renaci- 
do, y Gnuerr piensa que todo eso le traerá graves problemas. 

Sin embargo, Gnuerr tiene que reconocer que es mejor aho- 
ra, en el sentido más básico, pues ve más, y oye más y huele más, o 
mejor, huele mejor, oye mejor y ve mejor, o quizás todo es una ilu- 
sión del renacer y desaparecerá, o quizás todo es una ilusión del re- 
nacer y ve lo mismo, oye lo mismo y huele lo mismo que antes pero a 
él le parece que huele más intenso, oye más intenso y ve más intenso. 

A Gnuerr no le gustan las ilusiones. Antes no tenía ese tipo 
de cosas. 

Gnuerr está furioso. Gnuerr está hambriento. Gnuerr es gran- 
de, fuerte, poderoso. Gnuerr es el solitario, el único ser, la cúspide de 
la pirámide. 

(Aunque, qué cosas, Gnuerr no sabe realmente qué es una 
pirámide) 


CLAVIC, DE NUEVO 


35:54h D.R. 


Casi el anochecer, de nuevo. La luna en lo alto comienza a distinguir- 
se en el cielo aún azul. La temperatura desciende. 

Clavic ha pensado mucho desde que renació. Ve, o mejor, 
concibe cosas que antes no existían para él. Se ha dado cuenta, entre 
otras, de que existe una constante, por decirlo de alguna manera, 
universal, en todo. Él lo llama Ciclo. 


37:00h D.R. 


Siente de nuevo el impulso interno que no es un instinto, pero que 
tiene toda su fuerza. Tensa los músculos (ha vuelto a considerar esto 
al nivel en el que estuvo en su antigua vida, es decir, a nivel 
inconsciente) y salta hacia la orilla. La noche ya ha caido, pero con 
las estrellas y la luna ve perfectamente. 

El suelo, cubierto de hojarasca húmeda puede servirle. Clavic 
intenta hacer un esfuerzo. Finalmente utiliza las manos (torpemente), 
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el cuerpo, su vientre. Se percata de algo más: con la prueba y el error se 
consigue un conocimiento más alto y más perfecto. 

Empujando las hojas con las extremidades traseras, más fuer- 
tes, consigue su objetivo mucho más eficientemente. Se pregunta qué 
lugar tendrá eso en el Ciclo. , 


41:29h D.R. 


Clavic mira hacia atrás y ve que lo que está dibujando en el barro 
tiene sentido y le trasciende. 


44:45h D.R. 


Cuando vuelve a amanecer, Clavic está terminando su labor. Pocos 
minutos (Clavic no sabe lo que es un minuto) le llevará completarla. 


44:51h D.R. 


Clavic observa lo que ha dibujado en el suelo desde una alta roca 
justo en la orilla. Está cansado, y, mucho peor, está ensimismado en 
su obra. Ve la verdad de ella, ve que, a la vez que un vulgar arañazo 
en la tierra, también es el reflejo del Ciclo. Clavic se pregunta si 
realmente ha encontrado la esencia de la vida. 


ARESX Y CLAVIC 


Aresx ha estado estudiándolo desde hace un rato. Sus pensamientos, 
sin embargo, han rodeado siempre el mismo tema. Está hambrienta. 

Su olor es extraño. Húmedo, suave, rancio. Casi puede ver 
su interior a través de su olfato. Será blando y blanco y débil y se 
desparramará. 

Corriendo sin hacer ruido, Aresx avanza por las rocas hú- 
medas bajo los grandes helechos, hasta que se acerca tanto que siente 
la imperiosa necesidad de decidir. Y la decisión es bastante obvia. 

Las uñas aún no actúan. Es suficiente con la sujeción que 
sus cortos miembros ejercen sobre él. Mientras se agita bajo su peso, 
Aresx lo nota frío, mojado, bulboso, gelatina pura (Aresx 
no sabe qué es gelatina pura). Se le quita el hambre. 

Cuando levanta su presa permanece inmóvil. 
Un hilillo de líquido verde o amarillento corre desde 
su vientre hacia el agua. Está muerto. Aresx sabe que 
no se lo comerá. No le gusta. Pero tiene curiosidad. 
Delicadamente, con un colmillo, incide en la piel. Ésta 
se abre. Tira y agranda la abertura. 

Como suponía. 

Se ha desparramado todo. 


GNUERR Y ARESX 


Gnuerr persigue ahora un olor. Gnuerr está más ham- 
briento que nunca y perseguir olores da hambre a 
Gnuerr. Los sentidos se agudizan por momentos aun- 
que ya sabe que es eso lo que sucede cuando está a 
punto de atrapar una presa. Antes de renacer ya lo sa- 
bía. Nota que se está acercando a un lago. Nota la hu- 
medad, y también nota la carne de su víctima. 

Ahora Gnuerr controla todo a su alrededor, y 
Gnuerr piensa que Gnuerr controla también el exterior 
que le rodea. Ve su propio interior, los flujos de su cuer- 
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po, y Gnuerr los controla; ve su calor que emana y su sudor que emana 
y su hambre que le atenaza, y Gnuerr lo controla; ve las hojas que le 
golpean y la luz que le ilumina y las sombras que le oscurecen y Gnuerr 
se siente capaz de pensar en otras formas en que las hojas le golpeen, y 
la luz le ilumine, y las sombras le oscurezcan, y Gnuerr atisba un poco 
en el futuro y sabe que si él lo pensara de alguna otra forma, de esa otra 
forma sucedería. Porque Gnuerr controla todo en su propio universo. 
Hasta los árboles se convierten en aliados sirvientes de Gnuerr. Porque 
Gnuerr lo es todo. 

El olor se hace más fuerte. Gnuerr sabe que podría incre- 
mentar el olor aún más y que el olor le obedecería y sería aún más 
intenso, pero Gnuerr quiere apreciarlo poco a poco. Gnuerr corre ahora 
más en silencio, y Gnuerr sabe que podría apagar el ruido de las 
hojas y de los arbustos y de los árboles y de toda la vida, y que toda la 
vida, los árboles, los arbustos y las hojas se apagarían, pero tal como 
está es más interesante. 

Gnuerr jadea, pero Gnuerr no sabe que jadea. 

Gnuerr ve la presa y babea, pero Gnuerr no sabe que babea. 

Gnuerr apesta ahora, pero Gnuerr no sabe qúe apesta. 

(La presa está sobre unas rocas a la orilla del lago, distraída 
con algo.) 

Y Gnuerr salta, y la atrapa, y la cola espesa, amarilla sucia y 
negra sucia y gris le golpea el rostro mientras los colmillos de Gnuerr 
penetran hasta romper el pálpito 
súbito de la sangre y el calor fluye 
afuera y le salpica y el pequeño ser 
se debate entre sus fauces y grita y 
se queja a Gnuerr, el fuerte Gnuerr, 
el despiadado Gnuerr, el asesino 
Gnuerr. 

Gnuerr se ríe para adentro de lo patético que resulta. 


YÍIH Y GNUERR 


Y íih renació hace mucho tiempo. A pesar de ello, su consciencia está 
limitada: fundamentalmente, es cuestión de la limitación de su olfa- 
to. Yíih, evidentemente, no sabe que es cuestión de la limitación de 
su olfato. 

Lo que sí sabe Yíih es que es mejor así. Ahora es capaz de 
analizar las cosas de forma más exacta que antes, lo ve todo más 
nítido, y, simplemente, es capaz de planificar su vida. Es como si 
concibiera todo como un cielo azul limpido, sin una nube, y sobre él 
estuvieran sus objetivos a corto plazo, la supervivencia, y sobre él 
pero más lejos, quizás menos enfocados, estuvieran sus planes de 
futuro, la evolución. Lo ve con frialdad, aunque ella no sabe que lo ve 
con frialdad, y hábilmente se dedica a entrelazar los consecuentes 
con las causas, formando el tapiz de su existencia meticulosamente. 
Así es Yiih. 

Al mismo tiempo, debe buscar. Algo tan sencillo pero que 
tiene la misma importancia que todo lo demás (la evolución, su cons- 
ciencia). Sus ojos enfocan con su excelente visión central los árboles 
del bosque, que a kilómetros bajo ella (ella no sabe qué es un kiló- 
metro) forman una alfombra viva verde intensa que cobija, entre otras 
cosas, su comida. 

Y después de algunos aleteos poderosos para cambiar la 
corriente de aire que le sirve de apoyo, vislumbra un punto oscuro, 
móvil, saliendo a un pequeño claro, oteando. 

Yíih se deja caer lánguida, con delicada exactitud, y siente 
el aire bajo sus plumas y el pasar del tiempo dilatándose dentro de su 
cabeza. El sol la calienta y la anima, siente los elementos sobre y en 
ella, adquiere velocidad, y la escena se va agrandando. 

En pocos latidos de su corazón la flecha mortal de su cuerpo 
se abate a velocidad increíble sobre la presa, a medio camino en el 
claro, las garras se despliegan, las uñas se cierran y el pelaje rojizo y 
maloliente se hunde bajo su férrea tenaza. 


fotografió desde varios ángulos 
y en diferentes bandas de longitudes 
de onda el símbolo curvo del infinito  tinguían los cráteres. 


«LO 


La sangre de la víctima cae desde las alturas sobre los árboles 
a los que ya no llegará. 


GHIANCO ESSONAI 


-¡Eh, mirad esto! -gritó Giianco Essonai al acercarse al subsector 17 
del sector D20. 

Los ayudantes llegaron poco después, pisando cuidadosa- 
mente sobre las piedras del lago para dejar el menor número de hue- 
llas posible. 

-Por todos los... 

Gitanco permanecía inmóvil, mudo, mirando como sin ver 
el signo que estaba dibujado sobre el barro húmedo. 

-Tomad varios holos de eso -ordenó al fin. Cerca de la orilla 
había un anfibio muerto, deshecho, despanzurrado; más allá, signos 
de lucha y muchas huellas hechas por animales grandes. Seguramen- 
te algún zorro o alguna comadreja. Era una suerte que no hubieran 
borrado el desconcertante dibujo. 

Uno de los ayudantes se'acercó con la cámara holográfica y 
fotografió desde varios ángulos y en diferentes bandas de longitudes de 
onda el símbolo curvo del infinito, 
trazado meticulosamente sobre el 
barro, entrelazando un gran sol y 
una gran luna en la que casi se dis- 


NERKA BEACOLL 


Nerka le miró sintiendo parte de la satisfacción en forma de orgullo. 
Ee conocía demasiado bien. 

-Al fin. Eo hemos conseguido -pronunció Giianco, nervio- 
so, excitado, satisfecho. 

Nerka no habló, sólo sonrió. Él continuó descargando la 
emoción que le invadía. 

-Estábamos en la hipótesis correcta. Todas las dudas que 
me asaltaban eran terribles: dudaba de la misma base sobre la que se 
apoyaban mis teorías. Sin embargo ahora sabemos con certeza que 
todas las suposiciones que hicimos están demostradas: la amplitud 
del cerebro, la tremenda capacidad de las redes neuronales, la flexi- 
bilidad que soportan, el gran porcentaje de materia gris que los hu- 
manos no aprovechamos. Todo ello surge ahora con toda su fuerza. 
¿Utilizamos todo nuestro cerebro? Rotundamente: no. ¿Podremos uti- 
lizarlo? Rotundamente: sí. 

Se detuvo por un momento, buscando alguna forma de ex- 
presar un pensamiento. 

-La glándula proteica ha funcionado. De todos los animales 
a los que se la implantamos, el noventa y uno por ciento han conse- 
guido una mayor eficiencia en todas las actividades que desarrollan. 
El sesenta y tres coma siete por ciento han creado nuevas formas de 
conducta. El trece por ciento han tenido descendencia viva que ha 
demostrado las mismas cualidades. Y ahora, finalmente, uno de ellos 
nos ha dejado un mensaje. 

Los ojos crema de Nerka brillaron. 

-La creatividad -dijo Giianco tomándola de los hombros- 
Nos ha demostrado su creatividad. Nos ha demostrado su inteligen- 
cia, pulcramente, exacta e ineludible. 

El tiempo se ensanchó y transcurrió más lentamente. 

-Miao -maulló suavemente Nerka Beacoll- Felicidades, fu- 
turo premio Nobel. 


(C) Juan Antonio Fernández Madrigal 
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en muy contadas ocasiones puede uno enfrentarse a una narración como la que van a leer ahora. Es tan clásica que 
prácticamente no necesita presentación. Tan sólo recordar que a su autor, john Campbell, la CF le debe todo. 


1 


quello hedía. Con un hedor extraño, el hedor de una mezcla 

de olores que sólo conocen las cabañas sumergidas en los hie- 

los de un campamento antártico, y en el que se advierten el 
olor a sudor humano y el denso dejo a aceite de pescado de la esper- 
ma de foca derretida. Un dejo a linimento combatía el rancio hedor a 
pieles impregnadas de sudor y de nieve. El acre olor a grasa de coci- 
nar quemada y el olor animal y no desagradable de los perros, dilui- 
dos por el tiempo, se cernían en el aire. 

Los olores a aceite de máquina que subsistían contrastaban 
claramente con el de los arneses y cueros. Pero, en cierto modo, entre 
todo aquel hedor a seres humanos y a sus compañeros -—los perros, 
las máquinas y la cocina— se percibía otra tonalidad. Era algo raro, 
asfixiante, el dejo apenas perceptible de un olor extraño entre los 
olores de la industria y de la vida. Y era un olor a vida. Pero provenía 
del objeto que yacía atado con cuerdas y lona embreada sobre la mesa, 
goteando lenta y metódicamente sobre los pesados tablones, húmedo 
y delgado bajo el resplandor sin pantalla de la luz eléctrica. 

Blair, el pequeño biólogo calvo de la expedición, tiró ner- 
viosamente de la envoltura, descubriendo el hielo limpido y oscuro 
que había debajo y reintegrando luego a su lugar la lona embreada 
con gesto de impaciencia. Sus pequeños movimientos de pájaro y su 
reprimida ansiedad hacían bailar su sombra sobre la orla de la ropa 
interior de un gris sucio que pendía del bajo cielo raso, y sobre su 
orla ecuatorial de cabello erizado y gris en tomo de su pelado cráneo, 
formando una cómica aureola. 

El comandante Garry se adelantó hacía la mesa. Lentamen- 
te, sus ojos rastrearon los círculos de hombres apretujados en la Casa 
de la Administración. Su cuerpo alto y erecto concluyó de erguirse y 
asintió. 

—Treinta y siete. Todos están aquí. 

Hablaba en voz baja, pero ostentaba la clara autoridad de 
un comandante nato, de un comandante que no sólo lo es por su títu- 
lo. 

—Ustedes conocen en líneas generales lo que hay en la tras- 
tienda de ese descubrimiento de la expedición del Polo Secundario. 
He estado conferenciando con el segundo comandante McReady y 
con Norris, así como con Blair y el doctor Copper. Hay una diferencia 


de opiniones y como esto involucra a todo el grupo, es simplemente 
justo que todo el personal de la expedición se ocupe del asunto. 

»Voy a pedirle a McReady que les proporcione los detalles, 
ya que ustedes han estado demasiado atareados con sus respectivos 
trabajos para seguir de cerca los esfuerzos de los demás. ¿McReady?» 

Al surgir del segundo término, donde se cernía el azul del 
humo, McReady parecía una figura de algún mito olvidado, una esta- 
tua de bronce dotada de vida y que caminaba. Medía seis pies y cua- 
tro pulgadas, y cuando se detuvo junto a la mesa, después de una 
mirada característica hacia arriba para cerciorarse de que tenía espa- 
cio suficiente bajo las cortas vigas del techo, se irguió. Llevaba aún 
su chaqueta, resistente y de un anaranjado detonante, pero que dada 
su enorme complexión fisica no parecía fuera de lugar. Aun allí, a 
metro y medio por debajo del viento que zumbaba sobre la desolada 
extensión antártica, penetraba el frío del continente helado y daba 
sentido a la aspereza del hombre, Y McReady era de bronce: su barba 
de un rojo broncíneo, y la roja cabellera a tono con ella. Las nudosas 
manos que se crispaban y descansaban continuamente sobre los ta- 
blones de madera, eran de bronce. Hasta los hundidos ojos, debajo de 
aquellas gruesas cejas, tenían tonalidades broncíneas. 

La durabilidad del metal, que resistía al tiempo, se revela- 
ba en los ásperos y duros contornos de su rostro y en los suaves tonos 
de su gruesa voz. 

——Norris y Blair están de acuerdo en una cosa: en que el ser 
que hemos hallado aquí no es... de origen terrestre. Norris teme que 
pueda haber peligro en eso: Blair dice que no lo hay. 

»Pero volveré a explicar cómo y por qué lo encontramos. 
Según todo lo que se sabía antes de que viniéramos aquí, parece ser 
que este punto se halla exactamente sobre el polo magnético sur de la 
tierra. La brújula no apunta directamente hacia.aquí, como todos us- 
tedes saben. Los instrumentos más delicados de los físicos, especial- 
mente diseñados para esta expedición, y su estudio del polo magnéti- 
co, percibieron un efecto secundario, una influencia magnética se- 
cundaria y menos poderosa a unos 130 kilómetros al sudoeste de 
aquí. 

»La expedición magnética secundaria salió a investigarlo. 
No hay necesidad de detalles. Lo hallamos, pero no era el enorme 
meteorito ni la fuente magnética que esperaba encontrar Norris. La 
ganga de hierro es magnética, como ustedes saben: el hierro, con 
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tanto mayor motivo... y ciertos aceros especiales, más magnéticos 
aún. A juzgar por las indicaciones superficiales, el polo secundario 
que encontramos era pequeño, tan pequeño que su efecto magnético 
era ridículo. Ningún material magnético concebible podía causarlo. 
Los sondeos del hielo indicaron que estaba dentro de los treinta me- 
tros de la superficie del ventisquero. 

»Creo que ustedes deben conocer la estructura del lugar. 
Hay una ancha meseta, una extensión llana que llega a más de 230 
kilómetros al sur de la estación secundaria, según dice Van Wall. Él 
no tuvo tiempo ni combustible para volar más lejos, pero aquella 
meseta se extendía con la misma lisura hacia el sur. Ahí mismo, don- 
de estaba enterrado eso, había un cerro hundido en el hielo, una mu- 
ralla de granito de inconmovible fortaleza que había impedido que 
los hielos se arrastraran hacia el sur. 

»Acampamos durante doce días allí, en el borde de esa cor- 
dillera hundida en el hielo. Cavamos nuestro campamento en el azul 
hielo que formaba la superficie. Pero durante doce días consecutivos 
el viento sopló a 70 kilómetros por hora. Llegó hasta los 80 y bajó a 
los 60. La temperatura era de 63 grados bajo cero. Aumentó a 60 y 
bajó a 68. Aquello era meteorológicamente imposible y prosiguió en 
forma ininterrumpida durante doce días y doce noches. 

»Más al sur, el aire helado de la meseta polar del sur surge 
de ese cuenco de 6.000 metros, baja por un desfiladero de la monta- 
ña, pasa por sobre un glaciar y sigue hacia el norte. Debe haber una 
cordillera que forma túnel y lo encauza, y lleva ese aire helado por 
espacio de 600 kilómetros hasta dar con la pelada meseta donde en- 
contramos el polo secundario, y a 550 kilómetros más al norte llega 
al océano Antártico. 

»Allí siempre ha habido hielos, desde que la Antártida se 
heló hace veinte millones de años. Nunca debe haberse producido un 
deshielo. 

»Hace veinte millones de años, la Antártida estaba empe- 
zando a helarse. Pero practicamos investigaciones y bosquejamos con- 
jeturas. Lo que sucedió, fue poco más o menos esto: 

»Algo bajó del espacio, una nave. La vimos allí, en el hielo 
azul: era algo así como un submarino sin torrecilla ni timones 
orientadores, de 90 metros de longitud y 15 de diámetro en su parte 
más gruesa. 

»Aquello bajó del espacio, impulsado y llevado por fuerzas 
que los hombres no han descubierto aún, y no sé cómo — quizás algo 
funcionó mal — quedó atrapado en el campo magnético de la Tierra. 
Vino aquí, al sur, sin gobierno probablemente, circunvalando el polo 
magnético. Aquello es un país salvaje: pero cuando la Antártida se 
estaba helando, aún, debía ser mil veces más salvaje. Hubo proba- 
blemente una fuerte nevada, así como un acarreo de materiales de los 
ventisqueros, y volvió a nevar mientras el continente se helaba. El 
torbellino debió ser allí particularmente serio, ya que el viento lanza- 
ba un compacto manto blanco sobre el borde de esa montaña, ahora 
enterrada. 





»La nave chocó al avanzar con una masa maciza de granito 
y se destrozó. No murieron todos los pasajeros, pero el aparato debió 
quedar estropeado y su mecanismo de impulsión bloqueado. Norris 
cree que lo atrapó el campo magnético de la Tierra. Nada de lo hecho 
por seres dotados de inteligencia puede ser atrapado por la muerta 
inmensidad de las fuerzas naturales de un planeta y sobrevivir. 

»Uno de los pasajeros salió de la nave. El viento que sopor- 
tamos allí nunca bajó de los 41, y la temperatura nunca excedió los - 
60. Luego, el viento debió arreciar. Y la nevada caía en maciza sába- 
na. Ese ser debió extraviarse a diez pasos de distancia.» 

McReady hizo una breve pausa y su grave y firme voz dejó 
paso libre al zumbido del viento en las alturas y al incómodo y mali- 
cioso gorgoteo en la chimenea del hornillo de la cocina. 

El viento, un viento de ventisquero, soplaba en lo alto. Aho- 
ra, la nieve recogida por las murmurantes ráfagas caía en líneas pare- 
jas y cegadoras sobre la parte delantera del sepultado campamento. 
Si un hombre salía de los túneles que unían los edificios subterrá- 
neos del campamento, se perdía a diez pasos de distancia. Afuera, el 
dedo delgado y negro del mástil radiotelefónico se erguía a 100 me- 
tros de altura y más arriba estaba el claro cielo nocturno. Un cielo de 
viento débil y gimiente que cubría el manto lamiente y enroscado del 
alba. Y, al norte, llameaban en el horizonte los extraños y airados 
colores del crepúsculo de la medianoche. Eso era la primavera a 100 
metros de altura sobre la Antártida. 

En la superficie, estaba la muerte blanca. Una muerte en 
que los dedos, helados y rígidos como agujas, rehuían el viento, ab- 
sorbían el calor de todas las cosas tibias. El frío... y una blanca niebla 
del interminable nevar de los ventisqueros, de las finas, muy finas 
partículas de nieve que lo lamían todo y oscurecían todas las cosas. 

Kinner, el pequeño cocinero con cicatrices en el rostro, se estre- 
meció. Cinco días antes, había salido a la superficie para ir a un escondrijo 
de carne helada. Llegó a él, inició el regreso... y, de pronto, surgió del sur 
el viento del ventisquero. La fría y blanca muerte que cruzaba el suelo lo 
cegó en veinte segundos. Prosiguió la marcha a ciegas, describiendo círcu- 
los. Transcurrió media hora antes de que unos hombres, guiados desde 
abajo con una cuerda, lo hallaran en la impenetrable lobreguez. 

Le era fácil a un hombre — o a un ser— extraviarse a diez 
pasos. 

—Y el viento era entonces, probablemente, más impenetra- 
ble de lo que creemos. 

La voz de McReady le evocó a Kinner el bienvenido y hú- 
medo calor del edificio de la administración. 

—El pasajero de la nave tampoco estaba preparado, según 
parece. Se heló a tres metros del misterioso aparato. 

Cavamos para encontrar la nave y nuestro túnel dio por ca- 
sualidad con aquel ser... helado. El hacha para el hielo de Barclay le 
golpeó el cráneo. 

»Cuando vimos lo que era, Barclay volvió al tractor y en- 
cendió-el fuego y, cuando empezó la presión del vapor, llamó a Blair 
y al doctor Copper. El propio Barclay estaba enfermo, 
entonces. En realidad, estuvo enfermo durante tres días. 

»A 1 llegar Blair y Cooper, sacamos a aquel ser 
metido en un bloque de hielo, como ustedes ven, lo envol- 
vimos y cargamos en el tractor para volver aquí. 

»Queríamos entrar en la nave. Llegamos al 
flanco de la misma y descubrimos que su metal era 
desconocido para nosotros. Nuestras herramien- 
tas no magnéticas de berilio-bronce no podían afec- 
tarlo. Barclay tenía alguna herramienta de acero en 
el tractor y tampoco eso lo raspaba. Hicimos tests 
razonables: hasta intentamos algún ácido de los 
acumuladores sin resultados. Cuando llegamos a 
una compuerta casi cerrada, cortamos el hielo a su 
alrededor. A través de una pequeña hendidura, pu- 
dimos mirár y vimos que allí sólo había metal y 
herramientas, de modo que decidimos desprender 
el hielo con una bomba. 
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» Teníamos bombas de decanita y de termita. La termita ablan- 
da el hielo: la decanita podía destruir cosas de valor, mientras que el 
calor de la termita aflojaría simplemente el hielo. El doctor Copper, 
Norris y yo pusimos una bomba de termita de 25 libras, le hicimos una 
conexión y llevamos el conector por el túnel hasta la superficie, donde 
esperaba Blair con el tractor a vapor. A cien metros del otro lado de 
aquel muro de granito, hicimos estallar la bomba de termita. 

»E1 metal de la nave, que era seguramente una aleación con un 
noventa y cinco por ciento de magnesio, se incendió. El resplandor de 
la bomba fulguró y se extinguió; luego, empezó a brillar de nuevo. 
Volvimos corriendo al tractor y gradualmente el resplandor se acentuó. 
Desde donde estábamos, pudimos ver todo el témpano, iluminado 
desde abajo por una luz insoportable: la sombra de la nave era un gran 
cono oscuro que llegaba hasta el norte, donde la luz crepuscular había 
desaparecido casi. Aquello duró un instante, y contamos otras tres 
sombras que debían ser otros pasajeros helados allí. Luego, los hielos 
se abatieron sobre la nave. 

»No sé cómo, en el cegador infierno, pudimos ver grandes 
objetos inclinados, moles negras. Aquellos debían ser los motores, lo 
sabíamos. Secretos que se diluían en una radiación flamígera... se- 
cretos que habrían podido darle al hombre los planetas. Cosas miste- 
riosas que podían levantar y arrojar esa nave... y que se habían im- 
pregnado de la fuerza del campo magnético de la Tierra. 

»El aislamiento, algo, cedió. El campo magnético de la Tie- 
rra, que había impregnado los motores, quedó libre. La aurora cayó 
en el cielo, y la meseta entera quedó bañada en un fuego frío que 
impedía la visión. El hacha para hielo que tenía en la mano se calentó al 
rojo. Los botones de metal de mis 
ropas me quemaron, y un relámpa- 
go azulado saltó hacia arriba desde 
más allá de la pared de granito. 

»Luego, las murallas de 
hielo se desplomaron sobre aque- 
llo. Por un momento, chilló como el hielo seco cuando es oprimido 
entre metales. 

»Estábamos a ciegas y durante horas vagamos a tientas por 
las tinieblas mientras nuestros ojos se reponían. Descubrimos que 
todas las bobinas, dinamos y receptores radiotelefónicos, auriculares 
y altoparlantes, en un kilómetro y medio a la redonda, estaban fundi- 
dos. De no haber tenido el tractor a vapor, no habríamos llegado al 
campamento secundario. 

» Van Wall levantó vuelo del Gran Imán al salir el sol, como 
ustedes saben. Volvimos a la base lo antes posible. Esta es la historia 
de... eso.» 

La gran barba de bronce de McReady señaló el objeto que 
estaba sobre la mesa. 


Blair se movió con malestar y sus pequeños dedos huesudos se retor- 
cieron bajo la fuerte luz. Las pequeñas manchas marrones de sus 
nudillos se movieron hacia atrás y adelante, mientras los tendones 
temblaban bajo su piel. Apartó un fragmento de lona embreada y 
miró con impaciencia el oscuro objeto rodeado de hielo que estaba 
dentro. 

El corpachón de McReady se irguió. Ese día había viajado se- 
senta kilómetros en el tractor que se balanceaba y trepidaba, avanzando 
hacia el Gran Imán. Hasta su serena voluntad era apremiada por la ansie- 
dad de volver a confundirse con seres humanos. Reinaba la calma y el 
silencio en el campamento secundario, donde un viento-lobo llegaba 
ululando desde el polo. El viento-lobo aullaba en sus sueños: el viento 
zumbaba y el maligno y execrable rostro de aquel monstruo miraba de 
soslayo, tal como él lo viera por primera vez a través del hielo limpido y 
azul, con un hacha de bronce hundida en el cráneo. 

El gigantesco meteorólogo Volvió a hablar. 

—El problema es el siguiente —dijo—. Blair quiere exa- 

minar ese ser. Deshelarlo y hacer platinas microscópicas de sus tejidos. 


Aquello bajó del espacio, impulsado y 
llevado por fuerzas que los hombres 
no han descubierto aún 
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Norris no cree que eso esté exento de peligros y Blair sí. El doctor 
Copper está de acuerdo con Blair. Norris, naturalmente, es un físico y 
no un biólogo. Pero hace hincapié en un punto que todos debemos oír. 
Blair ha descrito las formas de vida microscópicas que los biólogos 
hallan vivas, aun en estos parajes tan fríos e inhospitalarios. Se hielan 
en cada invierno y se deshielan en cada verano —durante tres meses— 
y viven. 

»Lo que hace notar Norris es que se deshielan y reviven. 
Debe haber existido vida microscópica vinculada a ese ser. La hay en 
todos los seres vivos que conocemos. Y Norris teme que pongamos 
en libertad una plaga —alguna enfermedad con gérmenes desconoci- 
dos para la Tierra— si deshelamos a esos seres microscópicos que 
han estado congelados ahí durante veinte millones de años. 

»Blatr admite que esta microvida puede conservar la facul- 
tad de vivir. Los seres inorgánicos, como las células individuales, 
pueden conservar la vida durante períodos desconocidos cuando se 
les congela sólidamente. En cuanto al ser en sí, está tan muerto como 
los mamuts congelados que se encuentran en Siberia. Las formas de 
vida orgánicas y de desarrollo superior no pueden soportar ese trata- 
miento, 

»Pero la microvida pudo hacerlo. Norris insinúa que pode- 
mos liberar alguna forma de enfermedad contra la cual el hombre, 
por no conocerla, sería completamente impotente. 

»La respuesta de Blair es que quizá existen estos gérmenes 
vivos aún, pero que Norris ha planteado el asunto a la inversa. Distan 
de ser absolutamente inmunes al hombre. Nuestra quimica de la vida, 
probablemente...» 

—¡Probablemente! 

El pequeño biólogo irguió 
la cabeza con un movimiento rápido, 
propio de un pájaro. La aureola de 
cabellos grises que le rodeaba la calva 
cabeza se encrespó, como irritada. 

—Oiga... Una mirada... 

—Lo sé —confesó McReady—. Ese ser no es terrestre. Pa- 
rece improbable que pueda tener una química vital suficientemente 
semejante a la nuestra como para que el contagio resulte posible, ni 
aun en forma remota. Yo diría que no hay peligro. | 

McReady miró al doctor Copper. Este movió lentamente la 
cabeza. 

—Ninguno —afirmó, con aire confiado—. El hombre no 
puede contagiar ni ser contagiado por gérmenes que viven en parien- 
tes tan aproximadamente lejanos como las serpientes. Y éstas se ha- 
llan, se lo aseguro a ustedes —y el rostro pulcramente afeitado del 
doctor Copper hizo una mueca de malestar— mucho más cerca de 
nosotros que... eso. 

Vance Norris se movió con irritación. Era relativamente bajo 
en aquella reunión de hombres grandes; medía unos cinco pies y ocho 
pulgadas y su complexión rechoncha y vigorosa tendía a dar la im- 
presión de que era más bajo aún. Si McReady era un hombre de 
bronce. Norris era todo acero. Sus movimientos, sus pensamientos, 
todo su porte tenían el ágil y duro impulso de un resorte de acero. Sus 
nervios eran acero, enérgico y rápido para obrar, rápido para corroer- 
se. 

Se había decidido ahora sobre la posición por la cual aboga- 
ría y fustigó en su defensa con un fluir característico, veloz y cortado 
de palabras: 

—¡Al diablo con la química distinta! Ese ser quizá esté muer- 
to, o quizá no lo esté; pero no me gusta. ¡Maldita sea, Blair! Muéstre- 
les el monstruo que está cuidando ahí. Muéstreles esa cosa sucia y 
que decidan por sí mismos si quieren que eso se deshiele en este 
campamento. 

»Y, a propósito... Tiene que deshelarse esta noche en una de 
las cabañas, si queremos que se deshiele. Alguien... ¿quién está de 
guardia hoy? ¡Ah, Connant! Habrá rayos cósmicos esta noche. Bue- 
no, usted tiene que velar a esa momia suya de veinte millones de 
años. Desenvuélvala, Blair. ¿Cómo diablos pueden saber qué compran 
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si no lo ven? Quizá eso tenga una química distinta. No sé qué otra cosa 
tiene, pero sé que tiene algo que no quiero. Á juzgar por la expresión de 
su fisonomía—no es humana, de modo que quizá ustedes no puedan 
juzgarla—cestaba irritado cuando se congeló. Decir irritado, en realidad, 
es lo más aproximado a sus sentimientos, los de un odio frenético, loco, 
demencial. ¿No han visto esos tres ojos encarnados y esos cabellos 
azules que parecen unos gusanos que se arrastran? Nada de lo engen- 
drado por la Tierra tiene la indecible sublimación de la devastadora ira 
que ese ser exhibió en su semblante al contemplar a su alrededor la 
helada desolación terrestre, hace veinte millones de años. ¿Loco? Su 
locura era bastante evidente... ¡una locura quemante y ampollante! 

»¡Qué demonios! He tenido constantes pesadillas desde que 
contemplé esos tres ojos encarnados. Pesadillas... Soñé que ese ser 
se deshelaba y resucitaba... que no había estado muerto y ni siquiera 
totalmente inconsciente durante esos veinte millones de años, sino 
sólo detenido, esperando... esperando. También ustedes soñarán, 
mientras que ese maldito ser que la Tierra no quiso poseer gotea, 
gotea esta noche en la Casa del Cosmos. 

» Y usted, Connant —dijo Norris, volviéndose rápidamente 
hacia el especialista en rayos cósmicos— ...usted se divertirá pasán- 
dose la noche desvelado cn el silencio. El viento gime arriba... y eso 
gotea... —y Norris se interrumpió por un momento y miró a su 
alrededor—. Lo sé. Eso no es ciencia. Pero es psicología. Ustedes 
tendrán pesadillas durante un año más. Todas las noches desde que 
miré eso las tuve. Por eso 
lo odio, por cierto que lo 
odio, y no quiero tenerlo 
cerca. Vuelvan a ponerlo en 
el lugar del que proviene y 
que se congele durante 
otros veinte millones de 
años. He tenido algunas 
bonitas pesadillas... he so- 
ñado que ese ser no era 
como nosotros, lo cual es 
evidente, sino de una carne 
distinta que eso puede real- 
mente controlar. Que pue- 
de cambiar de forma y pa- 
recer un hombre... y espe- 
rar el momento de matar y 
comer... 

»Eso no es un ar- 
gumento lógico. Sé que no 
lo es. Pero ese ser, de todos 
modos, no tiene una lógica 
terrena. 

»Quizá tenga una 
química corporal extraña y sus gérmenes una química orgánica extraña. 
Un germen tal vez no soporte eso, pero... ¿qué les parece un virus, 
Blair y Copper? Ustedes dicen que un virus sólo es una molécula de 
enzima. Le bastaría una molécula de proteína de cualquier cuerpo para 
trabajar con ella. 

»¿ Y cómo pueden estar tan seguros de que, del millón de 
variedades de vida microscópica que eso puede tener, ninguna de 
ellas es peligrosa? ¿Qué me dicen de enfermedades como la hidrofo- 
bia, que ataca a todos los animales de sangre caliente, sea cual fuere 
la química de su cuerpo? ¿Y de la psitacosis? ¿Tiene usted un cuerpo 
como el del loro, Blair? ¿Y la descomposición común... la gangrena... 
si se quiere? ¡Ese ser no es exigente en cuanto a la química del cuer- 
po!» 

Blair alzó los ojos en medio de la perorata. y su mirada se 
encontró por un momento con los ojos airados y grises de Norris. 

—Hasta ahora, lo único que a su entender causó ese ser de 
contagioso fueron los sueños. Llegaré a admitirlo. 

Una sonrisa traviesa y algo perversa iluminó el rostro cu- 
bierto de cicatrices del hombrecillo. 





——También yo los tuve. Eso es. Ese ser contagia sueños. Sin 
duda, una enfermedad peligrosísima. 

»En cuanto a sus demás cosas, ustedes tienen una idea lamen- 
tablemente errónea sobre los virus. En primer lugar, nadie ha demostra- 
do que la teoría de la enzima-molécula, y sólo eso, los explique. Y en 
segundo lugar, cuando ustedes contraigan la enfermedad del tabaco o la 
herrumbre del trigo, avisenme. Una planta de trigo está mucho más 
cerca de la química del cuerpo de ustedes que este ser de otro mundo. 

»Y la hidrofobia de ustedes es limitada, rigurosamente limitada. 
Ustedes no pueden contagiársela de una planta de trigo o un pez... aunque 
éste es un descendiente colateral de un ascendiente común de ustedes, ni 
contagiársela a ellos. Un ascendiente que éste, Norris, no es.» 


Blair señaló con la cabeza el bulto envuelto en lona embreada que 
se hallaba sobre la mesa. 


—Bueno, deshiele ese maldito ser en un tubo de formalina, 
si hace falta. He insinuado que... 

—Y yo he dicho que eso no tendría sentido. No se puede 
transigir. ¿Por qué han venido aquí usted y el comandante Garry a 
estudiar el magnetismo? ¿Por qué no se conformaron con quedarse en 
su pais? Hay bastante fuerza magnética en Nueva York. Me sería tan 
imposible estudiar la vida que tuvo en otros tiempos este ser, basándo- 
me en una muestra conservada en formalina, como a ustedes obtener la 
información que querían en Nueva York. Y... ¡si a ésa se la trata así, 
nunca, en tiempos futuros, podrá haber un facsímil! La raza de la cual 
proviene debió desapare- 
cer durante los veinte mi- 
llones de años que se pasó 
congelado, de modo que 
aunque- proviniera de 
Marte, nunca encontraría- 
mos nada semejante. Y... la 
nave ha desaparecido. 

»Sólo se puede 
hacer una cosa... y es lo 
mejor. Hay que deshelar 
eso lenta y cuidadosamen- 
te, y no en formalina.» 

El comandante 
Garry volvió a adelantarse 
y Norris retrocedió, mur- 
murando con cnojo: 

—Creo que Blair 
tiene razón, caballeros. 
¿Qué opinan ustedes? 

Connant gruñó: 

—Nos parece 
conveniente, en mi opl- 
nión... sólo que quizá él 


deba vigilarlo mientras se deshiela. 

Y sonrió lastimeramente, apartándose un mechón del color 
de la cereza madura caído sobre su frente. 

-—Buena idea, en realidad... si él se queda velando junto a 
su hermoso cadáver. 


Ansiosamcnte, Blair estaba desatando las cuerdas. Un solo 
tirón a la lona embreada y dejó al descubierto aquel ser. El hielo se 
había derretido un poco con el calor de la habitación y era limpido y 
azul como un buen cristal grueso. Brillaba, húmedo y bruñido, bajo la 
áspera luz del globo de vidrio sin pantalla que pendía arriba, en el techo. 

Todos se tornaron repentinamente rígidos. Aquello estaba 
boca arriba sobre las rústicas y grasientas tablas de la mesa. El roto 
mango del hacha de bronce para hielo estaba sepultado en el extraño 
cráneo. Los tres ojos frenéticos, llenos de odio, brillaban con un fue- 
go vivo, relucientes como sangre recién derramada, desde un rostro 
enmarcado por un nido repulsivo de gusanos que se retorcían, de azules 
y móviles gusanos que se arrastraban donde debía crecer el pelo... 

Van Wall, un piloto de seis pies de estatura y doscientas 
libras de peso, con nervios habituados al hielo, dejó escapar una excla- 
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mación extraña y estrangulada y salió tambaleándose al pasillo. La 
mitad del grupo se dirigió hacia las puertas. Los demás se alejaron a 
tropezones de la mesa. 

McReady estaba parado cerca de la mesa observándolos, el 
corpachón sólidamente plantado sobre las vigorosas piernas. Norris, des- 
de el otro extremo, contemplaba fijamente a aquel ser, con odio feroz. 
Fuera, Garry hablaba con media docena de hombres a un tiempo. 

Blair tomó un martillo. El hielo que servía de envoltura al ser 
se deshizo rápidamente bajo su contacto, abandonando aquello que 
protegiera durante veinte mil millares de años... 
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-Sé que eso no le gusta, Connant, pero hay que deshelarlo. Usted habla 
de dejarlo asi hasta que volvamos a la civilización. Perfectamente; ad- 
mito que su argumento de que podríamos hacer así un trabajo mejor y 
más completo es sólido. Pero... ¿cómo le haríamos cruzar a ese ser el 
ecuador? Tenemos que llevarlo a través de una zona cálida, la ecuato- 
rial, y durante la mitad del camino recorrería la otra zona templada, 
antes de llegar a Nueva York. Usted no quiere pasarse una noche desve- 
lado junto a él, pero insinúa que yo cuelgue su cadáver en la heladera 
junto con la carne de vaca..., ¿no es así? Blair interrumpió su cautelosa 
charla, mientras su pelado cráneo cubierto de pecas asentía triunfal- 
mente. 

Kinner, el rechoncho cocinero de rostro cubierto de cicatri- 
ces, le ahorró a Connant la molestia de responder: 

—Escuche, señor. Ponga eso en la heladera con la carne y le 
juro por todos los dioses que hayan 
existido que lo meteré a usted ahí 
dentro para que le haga compañía 
Ustedes han traido ya a mis mesas 
de la cocina todo lo que había de 
transportable en este campamento 
y he tenido que soportarlo. Pero si 
ponen cosas como ésa en mi heladera, o hasta en mi escondrijo de la 
carne, tendrán que hacerse ustedes mismos la comida. 

—Pero, Kinner —objetó Blair—. Esa es la única mesa del 
Gran Imán suficientemente grande para trabajar sobre ella. Todos le 
han explicado eso. 

—Sí, y lo han traído todo aquí. Clark trae a sus perros cada 
vez que hay una pelea y los ata a esa mesa. Ralsen trae sus trineos. 
¡Lo único que no han puesto ustedes sobre esa mesa, es el Boeing! Y 
ya lo habrían hecho si se les hubiera ocurrido la manera de traerlo a 
través de los túneles. 

El comandante Garry rió y le sonrió a Van Wall, el enorme 
piloto principal. La gran barba rubia de Van Wall se estremeció con 
aire de sospecha cuando le hizo un grave gesto de asentimiento a 
Kinner. 

—Tiene razón, Kinner, El departamento de aviación es el 
único que lo trata bien. 

—+Esto se abarrota, Kinner —reconoció Garry—. Pero temo 
que a todos nos pasa lo mismo. No hay mucha intimidad en un cam- 
pamento antártico. 

Una sonrisa asomó al duro rostro de Connant cuando reapa- 
reció en el de Kinner su constante y jovial aire gruñón. Pero se extinguió 
rápidamente cuando sus ojos oscuros y hundidos se volvieron de nue- 
vo hacia el ser de ojos encarnados que Blair libraba de su capullo de 
hielo. Una manaza desgreñó su cabello, que le llegaba al hombro, y tiró 
de un mechón retorcido que le caía detrás de la oreja, con gesto familiar. 

—Sé que esa cabaña del rayo cósmico estará demasiado ates- 
tada si tengo que cuidar de noche a ese monstruo — gruñó — ¿Por qué 
no sigue rompiendo el hielo que lo rodea —podrá hacerlo sin que nadie 
se entrometa, se lo aseguro— y no cuelga luego a ese ser sobre la caldera 
de la planta de energia? Esa da suficiente calor. Derretiría a un pollo, y 
hasta a todo un flanco de buey, en pocas horas. 

—Lo sé —protestó Blair, dejando el martillo para gesticular 
más rotundamente con sus dedos huesudos y pecosos, todo el peque- 


Este es un ser inteligente, que ha 
llegado tan alto en su evolución como no- 
sotros en la nuestra 
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ño cuerpo tenso de ansiedad—. Pero esto es demasiado importante 
para correr riesgos. Nunca se hizo un hallazgo parecido: ni se hará. Es 
la única oportunidad que tendrán los hombres, y hay que hacerlo con 
toda precisión. Mire... Usted sabe que los peces que hemos extraído 
cerca del mar de Ross se hielan apenas los izamos a la cubierta y 
reviven si uno los deshiela con cuidado..., ¿verdad? Las formas de vida 
inferiores no mueren al helarse con rapidez y con el deshielo lento. 
Tenemos... 

— Vamos, por amor de Dios! —exclamó Connant—. ¿ Us- 
ted quiere decir que ese maldito ser reviviria? Lo haré pedazos... 

—¡No, no, estúpido! —exclamó Blair, interponiéndose de- 
lante de Connant para proteger su precioso hallazgo—. No. Simple- 
mente, formas inferiores de vida. Por amor de Dios, déjeme terminar. 
No se pueden deshelar formas superiores de vida y hacerlas revivir. 
Espere un momento, ahora... un pez puede revivir después del 
congelamiento porque es una forma de vida tan inferior que las células 
individuales de su cuerpo reviven y eso solo basta para restablecer la 
vida. Todas las formas superiores desheladas así se mueren. Aunque 
las células individuales reviven, mueren porque debe existir una organi- 
zación y un esfuerzo cooperativo para vivir. Esa cooperación no puede 
ser restablecida. En todo animal intacto y rápidamente congelado, hay 
una suerte de vida latente. Pero ésta no puede, en ninguna circunstan- 
cia, tomarse vida activa en los animales superiores. Los animales supe- 
riores son demasiado complejos, demasiado delicados. Este es un ser 
inteligente, que ha llegado tan alto en su evolución como nosotros en la 
nuestra. Quizás a mayor altura aún. Está todo lo muerto que podría 
estarlo un hombre helado. 

—¿Cómo lo sabe? — 
preguntó Connant, esgrimiendo el 
hacha para hielo de que se apode- 
rara momentos antes. 

El comandante Garry 
apoyó una mano sobre su grueso 
hombro, conteniéndolo. 

—Un momento, Connant. Quiero aclarar esto. Convengo en 
que este ser no será deshelado mientras exista la más lejana probabili- 
dad de que reviva. Admito que sería demasiado desagradable tenerlo 
vivo pero no creo que haya la más remota posibilidad de que eso 
suceda. 

El doctor Copper se sacó la pipa de entre los dientes e izó 
su cuerpo rechoncho y moreno de la litera sobre la cual estaba senta- 
do. 

—Blair está hablando desde el punto de vista técnico. Ese 
ser está muerto. Tan muerto como los mamuts que se encuentran 
helados en Siberia. Tenemos toda suerte de pruebas de que los ani- 
males no reviven después de haberse helado —ni siquiera los peces, 
en un sentido general— y ninguna prueba de que la vida animal su- 
perior pueda hacerlo en ninguna circunstancia. ¿En qué se basa, Blair? 

El pequeño biólogo se desperezó. La orla de cabello que se 
había erizado alrededor de su cráneo oscilaba con austera ira. 

—Me baso en que las células individuales pueden ostentar 
las caracteristicas que tenían en vida si se las deshiela adecuadamente. 
Las células del músculo de un hombre viven muchas horas después de 
muerto éste. Por el solo hecho de que vivan, y unas pocas cosas como 
las células del pelo y las uñas crezcan aún, usted no acusaría a un 
cadáver de ser un zombie o algo asi. 

»Ahora bien... Si deshielo esto adecuadamente, tendré una 
probabilidad de determinar a qué tipo de mundo pertenece. No sabe- 
mos, ni podemos saberlo de ningún modo, si proviene de la Tierra o 
de Marte o de Venus o de más allá de las estrellas, 

» Y por el solo hecho de que ese monstruo no se parezca a la 
especie humana, usted no tiene por qué acusarlo de ser maligno o 
perverso o algo así. Quizá esa expresión de su rostro sea una resigna- 
ción ante su destino. El blanco es para los chinos el color del duelo. 
Si los hombres pueden tener costumbres distintas... ¿por qué no po- 
dría tener una especie tan distinta diferentes criterios sobre las ex- 
presiones faciales?» 
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Connantrió silenciosamente, sin alegría. 

— ¡Una resignación pacífica! Si eso es lo mejor que puede 
ofrecer ese ser en materia de resignación, me habría disgustado mu- 
cho verlo furioso. Ese rostro nunca estuvo destinado a expresar la 
paz. En su estructura, nunca tuvo pensamientos filosóficos como la 
paz, simplemente. 

»Sé que a usted le interesa ese ser... pero muéstrese cuerdo. 
Ese ser creció en el mal, durante su adolescencia se entretuvo asando 
vivos a los equivalentes locales de los gatitos y en la madurez se 
divirtió con una nueva e ingeniosa tortura.» 

—Usted no tiene el menor derecho a decir eso —dijo con 
tono brusco Blair—. ¿Acaso sabe el abecé del significado de una 
expresión facial ingénitamente inhumana? Bien puede ser que no 
tenga el menor equivalente humano. Ese ser es simplemente un as- 
pecto distinto de la naturaleza, otro ejemplo de la maravillosa adap- 
tabilidad de la naturaleza. Al crecer en otro mundo distinto, quizá 
más rudo, tiene distintas formas y facciones. Pero es un hijo tan legí- 
timo de la naturaleza como usted. Usted exhibe esa infantil flaqueza 
humana de odiar a los distintos. En su propio mundo, ese ser lo clasi- 
ficaría probablemente a usted de pez ventrudo, de monstruo blanco 
con insuficiente número de ojos y un cuerpo fungoso pálido e hincha- 
do de gas. Por el solo hecho de que su naturaleza sea distinta, usted 
no tiene derecho a decir que es un mal necesario. 

Norris estalló en un solo y explosivo ¡Ja! Luego, contempló 
al ser. 

—-Puede ser que las cosas de otros mundos no tengan que 
ser malas por el solo hecho de ser distintas. ¡Pero eso sí lo era! Un 
hijo de la naturaleza..., ¿eh? Bueno, pues era una naturaleza de todos 
los diablos. 

—¡ Vamos! ¿Se dejarán de reñir y me sacarán de una vez de 
la mesa ese maldito objeto? —gruñó Kinner—. Y pónganle una lona 
encima. Su aspecto es indecente. 

—Kinner se ha vuelto recatado —dijo burlonamente 
Connant. 
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Kinner miró de soslayo al corpulento físico. La mejilla cu- 
bierta de cicatrices se contrajo para unirse a la línea de sus apretados 
labios, en torcida sonrisa. 

—Bueno, grandote... ¿Y por qué gruñía usted hace un rato? 
Podemos poner eso en una silla próxima a usted esta noche, si quie- 
164 

—No temo su cara —replicó con tono brusco Connant—. 
No me gusta mucho velar este cadáver, pero lo haré. 

La sonrisa de Kinner se dilató a lo ancho de su rostro. 

—Hum... —dijo. 

Fue hacia el hornillo y le desprendió vigorosamente las ce- 
nizas, ahogando con el ruido el tintineo del hielo que rompía Blair al 
poner de nuevo manos a la obra. 
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—Cluc —informó el contador de rayos cósmicos—. Cluc-burp-cluc. 
Connant se sobresaltó y dejó caer el lápiz. 

—i¡Maldición! 

El físico miró al otro rincón, observando el contador Geiger 
que estaba sobre la mesa. Y se arrastró debajo de ésta, donde había 
estado trabajando, para recobrar el lápiz. 

Volvió a poner manos a la obra, tratando de que su escritura 
saliera más pareja, ya que tendía a dar saltos y a acusar rasgos trému- 
los, siguiendo el ritmo de los bruscos cacareos de gallina orgullosa 
del contador Geiger. El grave zumbido de la lámpara de presión que 
usaba Connant para iluminar el recinto, la mezcla de gorgoteos y 
toques de clarín de la docena de hombres que dormían en el otro 
extremo del pasillo en la Casa del Paraíso, formaban la atmósfera 
sonora de los irregulares y cloqueantes ruidos del contador y el oca- 
sional crujir del carbón que caía en la ventruda estufa de cobre. Y un 
suave e incesante drip-drip-drip del ser que estaba en el rincón. 

Connant sacó de un tirón un paquete de cigarrillos del bol- 
sillo, lo abrió con tanta brusquedad que asomó un cigarrillo y se metió 
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éste en la boca. El encendedor no funcionó y Connant hurgó irritado 
entre la pila de papeles en busca de un fósforo. Probó varias veces la 
rueda del encendedor, lo tiró con una maldición y se levantó para sacar 
una brasa de la estufa. El encendedor funcionó instantáneamente cuan- 
do lo ensayó al volver a la mesa. El contador desgranó una serie de 
risitas en el momento en que lo hería un estallido de rayos cósmicos. 
Connant se volvió para mirarlo con enojo y procuró concentrarse en la 
interpretación de los datos reunidos durante la semana anterior. La 
síntesis de la semana... 

Se rindió y cedió a la curiosidad o a la nerviosidad. Tomó 
del escritorio la lámpara de presión y la llevó a la mesa del rincón. 
Luego, volvió a la estufa y tomó los morillos. El ser se estaba deshelan- 
do desde hacía ya 18 horas. Lo hurgó con inconsciente cautela: la carne 
no era ya dura como un blindaje y había cobrado una consistencia 
gomosa. Parecía un caucho húmedo y azul, al brillar bajo las gotitas de 
agua semejantes a joyitas redondas con el fulgor de la linterna de gaso- 
lina a presión. Connant sintió un irrazonable deseo de verter el conte- 
nido del depósito de la lámpara sobre el ser que estaba en su caja y 
echarle luego un fósforo. Los tres ojos encamados brillaron furiosamente 
frente a él sin verlo, las cuencas de los ojos color rubi reflejaban lóbre- 
gos y humosos rayos de luz. 

Connant adivinó vagamente que los había estado contem- 
plando durante largo tiempo y hasta comprendió de una manera bo- 
rrosa que ya no estaban ciegos. Pero esto no parecía tener importan- 
cia, más importancia que el esforzado y lento movimiento de los ten- 
táculos que surgían de la base de su cuello flaco y de lenta vibración. 

Connant tomó la lámpara de presión y volvió a su silla. Se 
sentó, contemplando fijamente las páginas de guarismos matemáti- 
cos que tenía delante. El cloquear 
del contador Geiger se había vuelto 
extrañamente menos perturbador, el 
crujir de los carbones de la estufa no 
lo distraía ya. 

El rumor de los tablones 
del piso, a sus espaldas, no interrumpió sus pensamientos cuando 
preparó su informe semanal de un modo automático, llenando las co- 
lumnas de datos y agregando notas sucintas y nutridas. 

El crujido de los tablones del piso se acercó. 
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Blair surgió bruscamente de las profundidades del sueño, acosado 
por pesadillas. El rostro de Connant flotaba borrosamente allá arriba: 
por un momento, le pareció que se prolongaba el salvaje horror de la 
pesadilla. Pero el rostro de Connant denotaba cólera y cierto susto. 

—Blair... Blair... Maldito tronco... Despiértese. 

—¿Quécee? —preguntó el biólogo, frotándose los ojos, 
mientras su huesudo y pecoso dedo se curvaba hacia un mutilado 
puño infantil. 

Desde las literas circundantes, otros semblantes se alzaron 
para contemplar absortos a ambos. Connant se irguió. 

—Levántese... Su maldito ser se ha escapado. 

— ¡Se ha escapado! 

La voz toruna del piloto principal bramó las palabras con 
un volumen que estremeció las paredes. 

Otras voces gritaron repentinamente desde los túneles de co- 
municación. Los doce habitantes de la Casa del Paraíso irrumpieron 
dando tumbos, bruscamente. Barclay, rechoncho y bulboso en su lar- 
ga ropa interior de lana, llevaba un extintor. 

—¿Qué diablos sucede? —preguntó Barclay. 

-—Su maldito ser se ha escapado. Me quedé dormido hace 
unos veinte minutos cuando desperté, había desaparecido. Oiga doc- 
tor... Usted había dicho que esos seres no reviven. La vida latente de 
Blair se ha convertido en otra muy efectiva y nos ha burlado. 

Copper le miró absorto, con aire ausenté. 

—Ese ser no era... terrestre —dijo, con un repentino suspi- 
ro—. Yo..., yo creo que las leyes terrestres no se le aplican. 


Otros hombres se lanzaron hacia el 
edificio de la administración y en bus- 
ca de armas... a la casa de los trineos 


—Pues pidió licencia y se la tomó. Tenemos que encontrarlo 
y capturarlo de algún modo —dijo Connant, que profirió una furiosa 
blasfemia, con los hundidos ojos negros hoscos y sombrios—. Es un 
milagro que ese ser infernal no me haya devorado durante mi sueño. 

Blair se echó atrás con un sobresalto, los apagados ojos ani- 
mados bruscamente por un fulgor de miedo. 

—Puede que ese... Hum... Este... Tendremos que encon- 
trarlo. 

—Encuéntrelo usted. Es su favorito. Bastante he tenido ya 
con él, después de haberme pasado ahí siete horas oyendo golpear el 
contador Geiger con intervalos de pocos segundos. Y ustedes, aquí 
roncando. Es un milagro que me haya dormido. Me voy al edificio de la 
administración. 

El comandante Garry entró, ajustándose el apretado cinturón. 

—No tendrá necesidad de hacerlo. —El bramido de Van reso- 
nó como el Boeing cuando aterriza a favor del viento—. ¿De modo que 
ese ser no estaba muerto? 

—Puedo asegurarle que no lo llevé en mis brazos —dijo 
con tono brusco Connant—. Cuando lo vi por última vez, su cráneo 
partido rezumaba una sustancia verde, como una oruga aplastada. 
Bueno... Era un monstruo ultraterreno de temperamento ultraterreno, 
a juzgar por su rostro, que miraba a su alrededor con asombro. Tenía 
un cráneo hendido y los sesos saliéndosele por allí. 

En el umbral aparecieron Norris y McReady, y también se 
veía acudir a otros hombres que tiritaban. 

—¿Lo ha visto alguien por aquí? —preguntó Norris, con 
aire ingenuo—. Tiene un metro y medio de estatura... tres ojos encar- 
nados... los sesos saliéndosele del cráneo. ¿Se cercioró alguien, para 
asegurarse de que no se trataba de 
una humorada extravagante? Si es 
así, creo que todos nos uniremos 
para atarle a Connant al cuello el 
animalito de Blair, como el albatros 
del Ancient Mariner. 

——No es una humorada —dijo Connant, estremeciéndose—. 
Ojalá lo fuera... Yo preferiría llevar... 

Se interrumpió. Desde el pasillo llegó un aullido salvaje y 
alucinante. Los hombres se tornaron rígidos, bruscamente, y se vol- 
vieron a medias. 

—Creo que lo han localizado —concluyó Connant. 

En sus oscuros ojos brillaba un raro malestar. Se lanzó ha- 
cia su litera de la Casa del Paraíso y volvió casi inmediatamente con 
un pesado revólver calibre 45 y un hacha para hielo. Esgrimía ambos 
cuando se lanzó por el pasillo hacia la sección de los perros. 

—Habrá tomado por el pasillo que menos le convenía... y 
habrá ido a parar entre los perros. Escuchen... Los perros han roto sus 
cadenas... 

El casi aterrorizado aullar de la jauría se había convertido en 
un salvaje alboroto propio de una cacería. Las voces de los animales 
retumbaban de una manera atronadora en los angostos corredores, y 
entre ellos se distinguía un grave gruñido de odio. Un grito penetrante 
de dolor, una docena de ladridos furiosos. Connant se lanzó hacia la 
puerta. Pisándole los talones, lo siguieron McReady, y luego Barclay y 
el comandante Garry. Otros hombres se lanzaron hacía el edificio de la 
administración y en busca de armas... a la casa de los trineos. Pomroy, 
que estaba a cargo de las cinco vacas del Gran Imán, se lanzó por el 
pasillo en dirección opuesta: tenía en mente una horquilla de dos me- 
tros, de largos dientes. 

Barclay se detuvo en plena carrera al ver que la gigantesca 
mole de McReady se apartaba bruscamente del túnel que llevaba a la 
sección de los perros y desaparecía en un recodo. Con indecisión, el 
mecánico vaciló durante un instante, con el extintor en las manos, no 
sabiendo a qué lado correr. Luego, siguió las anchas espaldas de 
Connant. Sea cual fuere la intención de McReady, se podía confiar 
en que la pondría en práctica con éxito. 

Connant se detuvo en el recodo del pasillo. Su respiración 
se escapó repentinamente de su garganta, sibilante. 
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—¡Santo Dios!... 

Su revólver se descargó atronadoramente; tres ondas sono- 
ras envaradoras y tangibles retumbaron a lo largo de los angostos 
pasillos. Otras dos. El revólver cayó sobre la endurecida nieve del 
rastro y Barclay vio que el hacha para hielo adoptaba una posición 
defensiva. El vigoroso cuerpo de Connant le bloqueaba la visión, 
pero más allá oía algo maullante y que reía con una risita demencial. Los 
perros estaban más tranquilos: había una mortal seriedad en sus graves 
gruñidos. Escarbaban en la endurecida nieve y las cadenas rotas tinti- 
neaban sonoramente. 

De pronto, Connant se movió y Barclay pudo distinguir qué 
había más allá. Durante un instante permaneció petrificado; luego, pro- 
firió una vigorosa maldición. El ser se lanzó sobre Connant y los pode- 
rosos brazos del hombre descargaron el hacha para hielo de plano sobre 
lo que podía ser una cabeza. Se oyó un horrible crujido y aquella carne 
hecha jirones, desgarrada por media docena de perrazos salvajes, se 
levantó nuevamente de un salto. Los ojos encarnados ardían con odio 
ultraterreno, con una vitalidad ultraterrena, imposible de matar. 

Barclay proyectó sobre el ser el extintor: el cegador y 
ampollante chorro de sustancia química pulverizada lo desorientó y 
lo detuvo, impidiendo al propio tiempo los salvajes ataques de los 
perros, que no temían durante mucho tiempo nada viviente o capaz 
de vivir, y lo mantuvieron a raya. 

McReady apartó a los demás de su camino y corrió por el 
angosto pasillo atestado de hombres que no podían llegar al lugar 
donde ocurrían los hechos. Proyectaba un ataque sobre base segura. 
Una de las gigantes- 
cas antorchas 
fuelles usadas para 
calentar los moto- 
res del avión estaba 
en sus bronceadas 
manos. El aparato 
bramó ruidosamen- 
te cuando 
McReady dobló el 
recodo y abrió la 
válvula. El frenéti- 
co maullido se acre- 
centó con sus 
sibilantes notas. 
Los perros se apartaron en confuso tropel del cálido lanzazo del metro 
de llama azul. 

—Bar, consiga un cable de alta tensión y tiéndalo como 
pueda. Y un asa. Podemos electrocutar a este... monstruo, si yo no lo 
reduzco a cenizas. 

McReady hablaba con la autoridad que da la acción planea- 
da. Barclay se encaminó por el largo pasillo a la planta de energía, pero 
Norris y Van Wall ya se le habían adelantado a la carrera. 

Barclay halló el cable en el armario eléctrico de la pared 
del túnel. Al cabo de un instante, lo había desprendido y volvía. La 
voz de Van Wall resonó con el grito de advertencia de ¡Alta tensión! 
cuando se puso en marcha la dinamo de emergencia accionada con 
gasolina. Ahora, habían bajado ahí otra media docena de hombres: 
arrojaban combustible en la caldera de la planta. Norris, mientras 
profería maldiciones en voz baja y con tono monótono, estaba traba- 
jando con dedos rápidos y seguros en el otro extremo del cable de 
Barclay con uno de los alambres aislados de conexión de energía 
eléctrica. 

Los perros habían retrocedido cuando Barclay llegó al reco- 
do del pasillo, acobardados por aquel furioso monstruo que los mira- 
ba con unos siniestros ojos encarnados, profiriendo maullidos, con su 
odio de fiera acorralada. Los canes eran un semicírculo de hocicos 
ensangrentados con una orla de relucientes dientes blancos, y gemían 
con una maligna vehemencia que corría pareja casi con la furia de los 
ojos encarnados. McReady se detuvo con aire confiado en el recodo 
del pasillo, con la antorcha fuelle pronta para la acción en sus manos. 
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Se hizo a un lado sin apartar los ojos de la bestia cuando Barclay se 
adelantó. En su rostro enjuto y bronceado se veía una débil y conteni- 
da sonrisa. 

La voz de Norris gritó desde el otro extremo del pasillo, y 
Barclay avanzó. El cable fue enrollado al largo mango de una pala 
para la nieve y los dos conductores fueron divididos y mantenidos a 
18 pulgadas de distancia por un trozo de madera atado en ángulo recto 
sobre el otro extremo del mango. Conductores pelados de cobre, carga- 
dos con 220 voltios, centellearon a la luz de las lámparas de presión. El 
ser maullaba y pregonaba su odio y esquivaba los ataques. McReady 
avanzó hasta el costado de Barclay. Los perros adivinaron el plan con 
la inteligencia casi telepática de los canes amaestrados. Sus gemidos se 
hicieron más penetrantes, más agudos, y sus ágiles pasos los acercaron 
más. Bruscamente, un enorme perro de Alaska, negro como la noche, 
saltó sobre el acorralado monstruo. El ser se apartó de él chillando y 
pataleando, con sus pies como sables dentados. 

Barclay saltó hacia adelante y descargó su golpe. Se oyó un 
horripilante y agudo grito, que se estranguló. El olor a carne quema- 
da se acentuó en el pasillo y se elevó una espiral de humo grasiento. 
El eco del martilleo de la lejana dinamo se volvió sordo. 

Los ojos encamados se velaron y convirtieron el rostro en 
una rígida y convulsionaba parodia de facciones. Aquellos miembros, 
que parecian brazos y piernas, se estremecieron y ejecutaron movi- 
mientos espasmódicos. Los perros saltaron hacia adelante, y Barclay 
retiró su arma con mango de pala. El monstruo, tendido sobre la nie- 
ve, no se movió cuando lo desgarraron los brillantes dientes de los 
perros. 


6 


Garry miró a sual- 
rededor, en la ates- 
tada habitación. 
Treinta y dos 
hombres, algunos 
de ellos recostados 
contra la pared en 
nerviosa tensión, 
otros relajados con 
aire de malestar, 
otros sentados, la 
mayoría de ellos de pie en una forzosa intimidad de sardinas. Treinta y 
dos, más los cinco dedicados a curar las heridas de los perros, formaban 
treinta y siete, el personal completo. 

Garry empezó a hablar: 

—Perfectamente. Creo que todos estamos aquí. Algunos de 
ustedes, tres o cuatro a lo sumo, vieron lo que sucedió. Todos vieron 
eso que estaba sobre la mesa y pueden obtener una idea general del 
asunto. Para quienes no lo hayan visto, levantaré... 

Su mano se tendió hacia la lona embreada que abultaba sobre 
el cuerpo tendido en la mesa. De allí brotó un acre olor a came que- 
mada. Los presentes se movieron con malestar y se apresuraron a 
declarar que no necesitaban verlo. 

—Parece que Charnauk no guiará mas equipos de perros — 
prosiguió Garry—. Blair quiere examinar en forma más detallada a 
ese ser. Queremos saber qué pasó y asegurarnos de que está total y 
definitivamente muerto. ¿De acuerdo? 

—El que no esté de acuerdo, puede cuidarlo esta noche— 
dijo con una sonrisa Connant. 

— Muy bien, pues. Blair... ¿qué puede decirnos sobre esto? 
¿Qué era ese monstruo? —dijo Garry, volviéndose con aire interroga- 
tivo hacia el biólogo. 

—Dudo de que hayamos visto alguna vez su forma natural 
—dijo Blair, contemplando el cuerpo cubierto—. Quizás haya estado 
imitando a los seres que construyeron esa nave, pero no lo creo. Los 
que estábamos cerca del recodo vimos a ese ser en acción: lo que está 
sobre la mesa es el resultado. Cuando quedó en libertad, empezó 
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aparentemente a mirar a su alrededor. La Antártida estaba todavía hela- 
da como hace muchísimos siglos, cuando la viera por primera vez... y 
cuando quedara congelado. A juzgar por las observaciones que hice 
cuando se estaba deshelando y por los trazos de tejidos que corté y 
endureci entonces, lo creo nativo de un planeta más cálido que la Tierra. 
En su forma natural, no podría soportar la temperatura terrestre. En la 
Tierra no hay forma alguna de vida que pueda habitar la Antártida 
durante el invierno, pero la mejor transacción es el perro. Esa bestia 
encontró a los perros y llegó tan cerca que Charnauk se le echó encima. 
Los demás lo olieron o lo oyeron, no sé, el caso es que se volvieron 
frenéticos y rompieron sus cadenas y atacaron antes de que la pelea 
concluyera. Lo que encontramos fue en parte a Charnauk, que, cosa 
extraña, sólo estaba muerto a medias, y digerido a medias por el 
protoplasma gelatinoso de ese animal, y en parte los restos del mons- 
truo que encontramos primitivamente, disueltos en cierto modo hasta 
volver al protoplasma básico. Cuando los perros lo atacaron, se convir- 
tió en la mejor bestia de ataque que podía concebir. Algún animal de 
otro mundo, aparentemente. 

—Se convirtió —dijo con tono brusco Garry—. ¿Cómo? 

—Todo ser viviente está formado de gelatina-protoplasma, y 


de cosas diminutas y submicroscópicas llamadas núcleos, que controlan , 


el grueso, el protoplasma. Ese ser era simplemente una modificación de 
ese mismo plan de alcances mundiales de la naturaleza; células formadas 
por protoplasmas controlados por núcleos infinitamente diminutos. Us- 
tedes los fisicos podrían comparar eso, una célula individual de cualquier 
ser viviente, con un átomo; el grueso del átomo, la parte que llena el 
espacio, está formada por las órbitas del electrón, pero el carácter del 
mismo está determinado por el nú- 
cleo atómico. 

«Esto no excede absurda- 
mente lo que ya sabemos. Sólo es 
una modificación que no hemos 
visto aún. Es tan natural y lógica corno cualquier otra de las manifesta- 
ciones de la vida. Obedece exactamente a las mismas leyes. Las células 
están formadas por el protoplasma, su carácter es determinado por el 
núcleo atómico. 

«Sólo que, en ese ser, los núcleos pueden controlar esas 
células a voluntad. Dirigieron a Charnauk y, mientras lo digerían, 
estucaron cada célula de su tejido y modelaron sus propias células 
para imitarlas con exactitud. Partes de ese ser, las partes que tuvie- 
ron tiempo de terminar la transformación, son células caninas. Pero 
no tienen núcleos de células de perro.» 

Blair levantó un poco la lona embreada. Asomó una desgarra- 
da pata de perro, de rígida pelambre gris. 

—Esto, por ejemplo, no es un perro ni mucho menos: es una 
imitación. Con respecto a algunas partes, no estoy seguro: el núcleo 
se estaba ocultando, cubriéndose con un núcleo de imitación de las 
células caninas. Con el tiempo, ni siquiera el microscopio habría po- 
dido revelar la diferencia existente. 

—Supongamos que hubiese tenido muchísimo tiempo — 
dijo Norris, con amargura—. ¿Y entonces? 

—Entonces habría sido un perro. Los demás perros lo habrían 
aceptado. Nosotros lo habríamos aceptado. No creo que nada lo hubiese 
distinguido, ni el microscopio ni los rayos X ni ningún otro medio. Se 
trata de un miembro de una raza de soberana inteligencia, una raza que ha 
descubierto ya los más profundos secretos de la biología y los ha usado. 

—¿Qué proyectaba hacer ese monstruo? —preguntó Barclay, 
contemplando la giba que formaba el cuerpo bajo la lona. 

Blair sonrió de una manera desagradable. La orla de cabe- 
llo que circundaba su calva osciló a impulsos de una ráfaga. 

—Apoderarse del mundo, supongo. 

—;¡Apoderarse del mundo! ¡Él solo! —exclamó Connant, 
con voz entrecortada—. ¿Convertirse en solitario dictador? 

—No —replicó Blair, meneando la cabeza. El escalpelo que 
esgrimiera entre sus huesudos dedos cayó y se inclinó a recogerlo, de 
modo que su rostro quedó oculto mientras hablaba—. Se habría con- 
vertido en la población del mundo. 


Esto, por ejemplo, no es un perro ni 
mucho menos: es una imitación 


—Convertido en... ¡Habría poblado el mundo! ¿Se reproduce 
asexualmente? 

Blair meneó la cabeza y tragó saliva. 

—Ese ser... no necesitaba hacerlo. Pesaba 85 libras. Chamauk, 
unas 90. Ese ser se habria convertido en Charnauk y le habrían sobrado 
85 libras para convertirse en... en Jack, por ejemplo, o en Chinook. 
Puede imitarlo todo... es decir, convertirse en todo. De haber llegado al 
mar Antártico, se habría convertido en una foca... quizá en dos focas. 
Estas podían haber atacado a una ballena asesina y haberse convertido 
a su vez en ballenas asesinas o en una manada de focas. O quizás habria 
atrapado a un albatros o a una gaviota skua y hubiera volado a la 
América del Sur. 

Norris profirió una blasfemia. 

—-Y cada vez que ese ser digería algo y lo imitaba... 

—Le habría quedado su cuerpo primitivo para recomenzar 
—concluyó Blair—. Nada podría matarlo. No tiene enemigos natura- 
les porque se transforma en todo lo que quiere ser. Si le hubiese 
atacado una ballena asesina, se habría transformado en una ballena 
asesina. Si ese ser fuese un albatros y lo atacara un águila, se conver- 
tiría en águila. ¡Caramba! Podría convertirse en un águila hembra. 
¡Podría desandar camino... hacerse un nido y poner huevos! 

—¿Y está seguro de que ese engendro infernal ha muerto? 
—preguntó en voz baja el doctor Copper. 

—Si, a Dios gracias —respondió el biólogo con voz 
entrecortada—. Cuando alejaron a los perros, me quedé allí durante 
cinco minutos, manteniendo dentro de ese ser el cable de Barclay. 
Está muerto y cocido. 

—Entonces, sólo pode- 
mos darle las gracias al cielo de 
que estemos en la Antártida, don- 
de no hay nadie, ningún ser que 
imitar, salvo esos animales del 
campamento. 

—Estamos nosotros —dijo con una risita Blair—. Puede 
imitarnos a nosotros. Los perros no pueden viajar 600 kilómetros 
hasta el mar: no basta el alimento. En esta temporada no hay sufi- 
cientes gaviotas skua que imitar. Tan tierra adentro no hay pingúinos. 
No hay nada que pueda llegar al mar desde este punto... salvo noso- 
tros. Nosotros tenemos la inteligencia. Podemos hacerlo. ¿No com- 
prenden? Ese ser tiene que imitarnos a nosotros... tiene que ser uno 
de nosotros... ésa es la única manera de que pueda pilotar un avión... 
pilotar un avión durante dos horas, y gobernar... ser... todos los habi- 
tantes de la Tierra. Un mundo a su alcance... ¡si nos imita! 

»El no lo sabía aún. No había tenido la oportunidad de descu- 
brirlo. Lo apuraron... lo acosaron... tomó lo que tenía más cerca. Mi- 
ren... ¡Yo soy Pandora! ¡He abierto la caja! Y la única esperanza que 
queda es que no pueda salir de aquí. Ustedes no me vieron. Yo lo hice. 
Yo lo solucioné todo. Yo rompí todas las magnetos. Ningún avión 
puede volar. Nada puede volar. 

Blair profirió una risita y se dejó caer al suelo, sollozando. 
Van Wall se lanzó hacia la puerta. Los ecos de sus pisadas se perdían 
en el corredor cuando el doctor Copper, sin prisa, se inclinó sobre el 
hombrecito tendido en el suelo. De su oficina, situada junto a aquella 
habitación, trajo algo y le inyectó una solución en el brazo. 

— Quizá se le pase cuando despierte —suspiró, levantán- 
dose. 

McReady le ayudó a levantar al biólogo y a tenderlo sobre 
una litera. 

—Todo depende de que podamos convencerlo de que ese 
ser ha muerto —agregó el doctor Copper. 

Van Wall irrumpió en el recinto, alisándose distraidamente 
la rubia barba. Miró a su alrededor. 

—No creí que un biólogo pudiese hacer nada parecido tan 
concienzudamente. Se le olvidaron los repuestos del segundo escon- 
drijo. No hay peligro. Yo los destrui. 

El comandante Garry asintió. 

—Yo me estaba preguntando qué había sido del transmisor. 
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—Supongo que no creerá que ese ser pueda escaparse en una 
onda radiotelefónica —dijo Copper con un bufido—. Usted tendría 
cinco tentativas de salvamento en los tres meses próximos s1 dejara de 
transmitir. Lo que se debe hacer es hablar fuerte. Me pregunto si... 

McReady contempló pensativamente al médico. 

—Eso podría ser algo así como una epidemia. Todos los 
que bebieran un poco de su sangre... 

Copper meneó la cabeza. 

—A Blair se le ha escapado algo. Ese ser puede imitar, pero, 
hasta cierto punto, tiene su propia química orgánica, su propio meta- 
bolismo. Si así fuera, se convertiría en un perro... y sería un perro y 
nada más. Tiene que ser una imitación de perro.. Pero eso, uno puede 
percibirlo con los tests de suero. Y su química, ya que ese ser proviene 
de otro mundo, debe ser tan total y radicalmente distinta que unas 
pocas células, como las ganadas por las gotas de sangre, serían tratadas 
como gérmenes de una enfermedad por el perro o el cuerpo humano. 

—La sangre... ¿Sangraría una de esas imitaciones? —pregun- 
tó Norris. 

—Sin duda. La sangre nada tiene de místico. El músculo 
está formado por un 90 por ciento de agua, aproximadamente: la san- 
gre sólo difiere en que tiene un dos por ciento más de agua y menos 
tejido conjuntivo. Las imitaciones sangrarían —le aseguró Copper. 

Blair, repentinamente, se sentó en su litera. 

—Connant... ¿Dónde está Connant? 

El físico se acercó al biólogo. 

—A quí estoy. ¿Qué quiere? 

—(¿Es usted? —inquirió Blair, con una risita. Y volvió a 
dejarse caer sobre la litera, convulsionado por una silenciosa risa. 

Connant lo miró, desconcertado. 

—-¿Eh? ¿Que si soy qué? 

—¿Está usted ahí? — insistió Blair, con grandes risotadas— 
. ¿Es usted Connant? La bestia quería ser un hombre... no un perro... 


El doctor Copper se levan- 
tó cansadamente de la litera 
y lavó cuidadosamente la 
jeringa hipodérmica. El leve 
tintineo de ésta repercutió 
con harta sonoridad en la 
habitación atestada, ahora 
que la gorgoteante risa de 
Blair se había extinguido fi- 
nalmente. Copper miró a 
Garry y movió con lentitud 
la cabeza. 

—Un caso sin re- 
medio, me temo. No creo 
que podamos convencerlo 
nunca de que ese monstruo está muerto ahora. 

Norris rió, con aire indeciso. 

—No estoy seguro de que usted me pueda convencer a mí. 
¡Oh, que el diablo se lo lleve, McReady! 

—¿McReady? —preguntó el comandante Garry, volviéndo- 
se para mirar sucesivamente a Norris y a McReady con curiosidad. 

—Las pesadillas —explicó Norris—. McReady formulaba 
una teoría sobre las pesadillas que tuvimos en la estación secundaria 
después de descubrir a ese monstruo. 

—¿Y la teoría era?... —dijo Garry, mirando tranquilamente 
a McReady. 

Norris contestó por él, con voz espasmódica, inquieta: 

—Que ese ser no estaba muerto, que tenía algo así como 
una existencia mucho más lenta, una existencia que le permitía, con 
todo, tener vagamente conciencia del transcurso del tiempo, de nues- 
tra llegada, después de interminables años. Soñé que ese ser podía 
imitar cosas. 





—Y puede imitarlas —gruñó Copper. 

—No sea tonto —replicó con brusquedad Norris—. No es 
eso lo que me preocupa. En el sueño, ese ser podía leer los pensa- 
mientos y las modalidades personales. 

—-¿¿Y qué tiene de malo eso? El asunto parece inquietarlo más 
que la idea de lo que nos divertirá un loco en un campamento antártico 
—dijo Copper, señalando con la cabeza a Blair, que se había dormido. 

McReady meneó lentamente su cabezota. 

—Usted sabe que Connant es Connant porque no sólo pare- 
ce Connant, cosa que estamos empezando a creer podría conseguir 
también esa bestia, sino que piensa como Connant y se mueve como 
Connant. Eso exige algo más que un simple cuerpo que se le parezca: 
exige el pensamiento de Connant, y sus modalidades. Por eso, aunque 
uno sepa que podría obtener el aspecto de Connant, uno no se inquieta 
mucho sabiendo que tiene un cerebro de otro mundo, un cerebro total- 
mente inhumano, y que dificilmente podría reaccionar y hablar como 
uno de los hombres que conocemos y hacerlo tan bien como para 
engañarnos por un solo momento. La idea de ese monstruo imitando a 
uno de nosotros es fascinadora pero irreal, porque es demasiado 
integralmente inhumano para engañamos. No tiene un cerebro humano. 

—-Como antes dije, usted sabe decir las cosas más graves en el 
más grave de los momentos —dijo Norris, contemplando sin pestañear 
a McReady—. ¿Quiere hacerme el favor de rematar ese pensamiento 
de un modo u otro? 

Kinner, el cocinero de las cicatrices, estaba de pie cerca de 
Connant. Repentinamente, cruzó toda la atestada habitación, se acer- 
có a su familiar hornillo y desprendió ruidosamente sus cenizas. 

—+Ese ser no ganaría nada con asimilarse simplemente el as- 
pecto de alguien a quien tratara de imitar —dijo el doctor Copper, con 
tono contenido, como si pensara en voz alta—. Tendría que compren- 
der sus sentimientos, sus reacciones. Ese ser es inhumano; tiene una 
facultades de imitación que exceden toda concepción posible del hom- 

bre. Un buen actor, adies- 
trándose, puede imitar a 
otro hombre, las modalida- 
des de otro hombre, lo sufí- 
ciente para engañar a la ma- 
yoría de la gente. Desde lue- 
go, ningún actor podría imi- 
tarlo en forma perfecta 
como para engañar a los que 
han estado conviviendo con 
el imitado en la total intimi- 
dad de un campamento an- 
tártico. Eso exigiría una ha- 
bilidad sobrehumana. 
—¡Ah! ¿Tam- 
bién a usted le ha picado 
el germen? —dijo Norris, 
+ y profirió una blasfemia 
erí voz baja. 

Connant, que estaba de pie, solo, en un extremo de la habi- 
tación, miró a su alrededor con ojos frenéticos, muy pálido. Un suave 
remolino de los hombres los había agolpado poco a poco en el otro 
extremo, de modo que él se había quedado solo. 

—;¡Santo Dios! ¿Quieren callarse ustedes dos, Jeremías? — 
dijo Connant con voz trémula—. ¿Qué soy yo? ¿Algún ejemplar mi- 
croscópico que están disecando? ¿Algún desagradable gusano que 
analizan en tercera persona? 

McReady lo miró: sus manos, que se retorcian lentamente, 
cesaron por un momento de moverse. Y dijo: 

—Nos divertiremos mucho. Ojalá usted estuviese aquí. 
Firmado: Todos. Connant, si usted cree que está pasando un mal 
rato, pase al otro lado por unos minutos. Usted tiene algo que 
nosotros no tenemos: sabe cual es la respuesta. Le diré algo: en 
estos momentos, usted es el hombre más temido y respetado del 
Gran Imán. 
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-—Dios mío, ojalá usted pudiese ver sus ojos —dijo 
Connant con voz entrecortaba—. ¡Déjese de mirar, ¿quiere?! ¿Qué 
demonios va a hacer? 

—¿Se le ocurre alguna sugerencia, doctor Copper? —pregun- 
tó con firmeza el comandante Garry—. La situación actual es algo 
complicada. 

— (¿De veras? —replicó con tono brusco Connant—. Venga 
aquí y mire a esa gente. ¡Caramba! Su aspecto es idéntico al de esa 
jauría que está al doblar el recodo del pasillo. Benning... ¿Quiere 
dejar de jugar con esa maldita hacha para hielo? 

El filo de cobre resonó sobre el piso cuando el mecánico de 
aviación dejó caer nerviosamente el hacha. Benning se inclinó, la 
recogió de inmediato, y la alzó con lentitud, haciéndola girar entre 
sus manos, mientras la mirada de sus pardos ojos se paseaba 
espasmódicamente por la habitación. 

Copper se sentó sobre la litera, junto a Blair. La madera 
crujió ruidosamente. En el otro extremo del corredor, un perro aulló 
de dolor y llegaron suavemente hacia ellos las tensas voces de los 
conductores de trineos. 

—El examen microscópico sería inútil, corno lo señaló Blair 
—-dijo pensativamente el doctor Copper——. Ha transcurrido un tiem- 
po considerable. Con todo, los tests de suero serían terminantes. 

— ¿Tests de suero? ¿Qué quiere usted decir en realidad? —- 
preguntó el comandante Garry. 

—$1 yo tuviera un conejo al cual se le ha inyectado sangre 
humana, que es un veneno para los conejos, naturalmente, como lo es 
para ellos la sangre de cualquier otro, 


animal que no sea otro conejo, y las E] último hombre que quedaría vivo en el 
Gran Imán... no sería un hombre 


inyecciones continuaran durante al- 
gún tiempo en dosis crecientes, el 
conejo estaría inmunizado contra los 
hombres. Si le sacaran una pequeña cantidad de sangre, la pusieran en 
un tubo de ensayo para separarla, y le agregaran un poco de sangre 
humana al suero limpio, se operaría una visible reacción, la cual proba- 
ría que la sangre era humana. Si se le añadiera sangre de vaca o de 
caballo, o cualquier otro material de proteínas que no fuese esa única 
sustancia, la sangre humana, no se operaría reacción alguna. Eso sería 
una prueba terminante. 

—¿Quiere indicarme dónde podría yo atrapar a un conejo 
para usted? —preguntó Norris—. Siempre que ese lugar esté más cerca 
que Australia; no queremos perder tiempo yendo tan lejos. 

—Sé que no hay conejos en la Antártida —dijo Copper, con 
gesto de asentimiento—. Pero se trata simplemente del animal usual. 
Cualquier animal que no sea el hombre servirá. Un perro, por ejem- 
plo. Pero eso tomará varios días y debido al tamaño mayor del ani- 
mal, exigirá considerable sangre. Dos de nosotros tendremos que con- 
tribuir. 

—¿(Bastaría conmigo? —-preguntó rápidamente Garry. 

—Valdría por dos —asintió Copper—. Me pondré a traba- 
jar en ello inmediatamente 

——¿Y qué será de Connant, en el ínterin? ——preguntó 
Kinner—. Saldré por esta puerta y me iré derechito al mar de Ross 
antes que cocinar para él. 

— Quizá sea un ser humano... —empezó. Copper. 

—¡Un ser humano! —exclamó Connant, estallando en un 
torrente de blasfemias—. ¡Un ser humano! ¡Que quizá yo sea un ser 
humano, malditos sierrahuesos! ¿Por quién diablos me toman? 

—Por un monstruo —replicó con aspereza Copper—. Aho- 
ra, cállese y escuche. 

El semblante de Connant quedó descolorido y se sentó pe- 
sadamente cuando la acusación se concretó en palabras. 

—Hasta que lo sepamos, y usted sabe tan bien como noso- 
tros que tenemos motivos para dudarlo, y sólo usted sabe cómo ha de 
responderse a esta pregunta, se puede esperar razonablemente que lo 
encerremos bajo llave —dijo Copper—. Si usted no es... un ser hu- 
mano... es mucho más peligroso que el pobre Blair, y yo cuidaré de que 
él sea encerrado concienzudamente. Espero que su próxima etapa sea 


un deseo violento de matarlo a usted, a todos los perros y probable- 
mente a todos nosotros. Cuando despierte, se sentirá convencido de 
que ninguno de nosotros somos seres humanos y nada de lo que vea en 
el mundo alterará jamás su convicción. Sería más bondadoso dejarlo 
morir, pero no podemos hacer eso, naturalmente. Blair será confinado 
en una cabaña y usted puede quedarse en la Casa del Cosmos, con su 
aparato de rayos cósmicos. Lo cual es poco más o menos lo que haría 
usted, de todos modos. Tengo que preparar un par de perros. 

Connant asintió con amargura. 

—Soy un ser humano. Apure ese test. Sus ojos... ¡Santo 
Dios! Si usted pudiera ver cómo miran sus ojos... 

El comandante Garry observó con ansiedad cómo Clark, el en- 
cargado de los perros, sujetaba al perrazo pardo de Alaska, mientras 
Copper iniciaba el tratamiento de inyecciones. El perro no se mostró 
ansioso de colaborar: la aguja era dolorosa y a él ya lo habían pincha- 
do bastante esa mañana. Cinco puntadas mantenían cerrado un corte 
que le cruzaba la paletilla, las costillas y la mitad inferior de su cuer- 
po. Uno de sus largos colmillos estaba roto: el fragmento que faltaba 
debía hallarse sepultado en el omoplato del monstruo que estaba so- 
bre la mesa del edificio de la administración. 

—¿Cuánto demorará eso? —preguntó Garry, oprimiéndose 
suavemente el brazo. 

Estaba dolorido a causa del pinchazo que le hiciera el doc- 
tor Copper para extraerle sangre. 

Copper se encogió de hombros. 

—Para serle franco, no lo sé. Conozco el método general. 
Lo he usado con conejos. Pero no 
lo he experimentado con perros. 
Son animales grandes y 
embarazosos con los cuales no re- 
sulta cómodo trabajar; naturalmen- 
te, los conejos son preferibles y por lo general sirven. En los parajes 
civilizados, uno puede comprar stocks de conejos inmunes al hombre a 
los proveedores y no son muchos los investigadores que se toman la 
molestia de preparar los suyos. 

—¿Para qué los quieren allí? —preguntó Clark. 

—La criminología es un campo de acción muy vasto. A dice 
que no ha asesinado a B, y que la sangre que aparece sobre su camisa 
proviene de haber matado a una garduña. El Estado hace un test y 
entonces le toca a A explicar por qué la sangre reacciona cuando se trata 
de conejos inmunes a los hombres, pero no cuando se trata de conejos 
inmunes a las gallinas. 

—¿Qué haremos con Blair, mientras tanto? —preguntó 
Garry, con aire cansado —Está muy bien que lo dejemos dormir don- 
de está durante algún tiempo, pero cuando se despierte... 

—Barclay y Benning están ajustando unas trancas sobre la 
puerta de la Casa del Cosmos —replicó Copper, con aire ceñudo—- 
Connant está obrando como un caballero. Creo que quizá la forma en 
que lo miran los demás le hace desear la intimidad. Sabe Dios que, 
hasta ahora, todos hemos querido individualmente un poco de intimi- 
dad. Blair también obtendrá intimidad... y trancas. Tendrá un plan 
bien definido cuando se despierte. ¿Han oído hablar alguna vez del 
viejo método para detener la propagación de la aftosa en las vacas? 

Clark y Garry negaron silenciosamente con la cabeza. 

—S1 no hay fiebre aftosa, no la habrá explicó Copper—. 
Uno se libera de ella matando a todos los animales que la exhiben y 
a todos los animales que han estado cerca del enfermo. Blair es un 
biólogo y lo sabe. Tiene miedo de ese ser a quien hemos puesto en 
libertad. Probablemente, en estos momentos, la respuesta aparece 
muy clara en su cerebro: matar a todos y a todo en este campamento 
antes de que una gaviota skua o un albatros errante que llegue con la 
primavera venga casualmente por aquí y... se contagie. 

Los labios de Clark se contrajeron en una sonrisa que pare- 
cía una mucca. 

—Eso me parece lógico. Si las cosas toman demasiado mal 
cariz... quizá sea preferible dejar en libertad a Blair. Eso nos evitaría 
suicidarnos. También podríamos jurar que, si las cosas se ponen feas, 
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cuidaremos de que eso suceda. 

Copper rió, con risa contenida. 

—El último hombre que quedaría vivo en el Gran Imán... no 
sería un hombre —observó—. Alguien tiene que matar a esos... seres 
que no quieren matarse a sí mismos... ¿comprenden? No tenemos sufi- 
ciente terrmita para hacerlo todo a la vez y ese explosivo de decanita no 
ayudaría gran cosa. Se me ocurre que hasta pequeños trozos de uno de 
esos seres se bastarían a sí mismos. 

-—Si ellos pueden modificar a voluntad su protoplasma... 
¿no se modificarán simplemente a sí mismos convirtiéndose en pája- 
ros y huyendo en vuelo? —dijo Garry pensativamente—. Pueden leer 
todo lo relativo a los pájaros e imitar su estructura hasta sin haberlos 
visto. O imitar quizá a los mismos pájaros del planeta del cual pro- 
vienen. 

Copper negó con la cabeza y ayudó a Clark a liberar al perro. 

—-El hombre estudió a los pájaros durante siglos, procurando 
hacer una máquina capaz de volar como ellos. Nunca consiguió descu- 
brir el secreto de los pájaros: obtuvo éxito solo cuando se apartó total- 
mente de ese camino y ensayó métodos nuevos. Conocer la idea general 
del asunto y la estructura detallada del ala y el hueso y el tejido nervio- 
so es algo muy, pero muy distinto. Y en cuanto a los pájaros de otros 
mundos, quizá, y en realidad muy probablemente, las condiciones at- 
mosféricas son aquí tan distintas que sus pájaros no podrian volar. 
Hasta es posible que ese ser proviniese de un planeta como Marte, 
donde la atmósfera es tan tenue que no hay pájaros. 

Barclay entró en el edificio, arrastrando un cable de control 
de avión. 

—Asunto acabado, doctor. La Casa del Cosmos no puede 
ser abierta desde dentro. Ahora... ¿dónde encerramos a Blair? 

Copper miró a Garry. 


—No hay ningún edificio de biología. No sé dónde podría- 
mos aislarlo. 

—¿Y el escondrijo oriental? —dijo Garry, después de medi- 
tar un momento—. ¿Podrá Blair cuidar de sí mismo... o necesitará que 
lo cuiden? 

—Estará en condiciones de hacerlo. Más vale que nos cul- 
demos nosotros —le aseguró sombriíamente Copper—. Lleve una 
cocina portátil, un par de bolsas de carbón, los víveres necesarios y 
algunas herramientas para equipar eso. Nadie ha estado allí desde el 
otoño último... ¿verdad? 

Garry meneó la cabeza. 

—S1 se pone alborotador... creo que eso podría ser una bue- 
na idea —opinó. 

Barclay dejó las herramientas que llevaba y miró a Garry. 

—Si lo que murmura ahora indica algo, Blair cantará de 
noche. Y no nos gustará su canto. 

—¿Qué dice? —preguntó Copper. Barclay meneó la cabe- 
za. —No me molesté en escuchar mucho. Hágalo, si quiere. Pero 
entendí que ese maldito estúpido soñó con todo lo que ha soñado 
McReady y algo más. Durmió junto al monstruo cuando nos detuvi- 
mos en el rastro que venía del Segundo Magnético, no lo olvide. 
Soñió que ese ser estaba vivo y otros detalles. Y, maldito sea, sabía 
que no todo era un sueño, o tenía motivos para saberlo. Sabía que 
aquel ser tenía facultades telepáticas que se agitaban vagamente y 
que no sólo podía leer los cerebros, sino también proyectar los pensa- 
mientos. Esos no eran sueños... ¿comprende? Eran pensamientos ex- 
traviados que ese ser estaba transmitiendo, como transmite ahora sus 
pensamientos Blair... una especie de murmullo telepático en sueños. 
Es por eso que él sabía tanto sobre sus facultades. Creo que usted y 
yo, doctor, no somos tan sensibles... si quiere creer en la telepatía. 
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—Tengo que creer —dijo con un suspiro Copper—. El doc- 

tor Rhine, de la Universidad de Duke, ha probado que eso existe, que 
algunas personas son mucho más sensibles que otras. 
Bueno. Si quiere saber muchos detalles, vaya a escuchar la 
transmisión de Blair. Este ha hecho salir a la mayor parte de los mucha- 
chos del edificio de la administración: Kinner está haciendo tintinear las 
cacerolas como cuando cae el carbón por un saetín. Cuando no puede 
hacer sonar una cacerola, saca las cenizas. 

—A propósito, comandante... ¿Qué haremos en esta prima- 
vera, ahora que los aviones no cuentan? 

Garry suspiró. 

—Me temo que nuestra expedición fracasará. No podemos 
dividir nuestras fuerzas ahora. 

—No fracasará... si seguimos viviendo y salimos de aquí — 
le prometió Copper—. El hallazgo que hemos hecho, si logramos 
controlarlo, es bastante importante. Los datos sobre los rayos cósml- 
cos, la labor magnética y la tarea atmosférica no se verán grandemen- 
te entorpecidos. 

Garry rió, sin alegría. 

—Precisamente yo estaba pensando en las transmisiones 
radiotelefónicas, en que le hablaremos a la mitad del mundo sobre 
los maravillosos resultados de nuestros vuelos de exploración, en 
que trataremos de engañar a hombres como Byrd y Ellsworth, en 
nuestro país, convenciéndolos de que estamos haciendo algo. 

Copper asintió, con aire grave. 

—Adivinarán que sucede algo. Pero hombres como ésos 
comprenderán que tenemos suficiente criterio para no apelar a esas 
tretas sin algún motivo y esperarán nuestro regreso para juzgarnos. 
Creo que el asunto se reduce a esto: 
los hombres que saben lo suficiente 
para advertir nuestra desilusión es- 
perarán nuestro regreso. Los hom- 
bres que no tienen la discreción y la 
fe suficientes para esperar no ten- 
drán la experiencia necesaria para 
notar un engaño. Conocemos sufi- 
cientemente el estado de cosas existente aquí como para hacer triunfar 
una buena impostura. 

—-Con tal de que no manden expediciones de salvamento — 
oró Garry—. Cuando estemos listos para salir de aquí, si es que sali- 
mos algún día, tendremos que avisarle capitán Forsythe que nos traiga 
una par de magnetos cuando venga. Pero... no se preocupe por eso. 

Es decir... que podríamos no salir de aquí ¿verdad? —pregun- 
tó Barclay—. Me estaba preguntando si una bonita y fluida descrip- 
ción de una erupción o un terremoto mediante la radiotelefonía, con una 
buena explosión, usando una mecha de decanita debajo del micrófono, 
podría resultar útil. Nada desde luego, mantendrá totalmente a raya a la 
gente. Pero una de esas hermosas y melodramáticas escenas con el 
último hombre en la Tierra podría ablandarla. 

Garry sonrió, con auténtico humor . 

—¿Está tratando de calcular eso también toda la gente del 
campamento? —1nquirió. 

Copper se echó a reír. 

—¿Qué opina usted, Garry? Confiamos en vencer. Pero no 
estamos demasiado a nuestras anchas. 

Clark sonrió, abandonando por un instante al perro a quien 
intentaba calmar. 

—¿Confiamos, dice usted, doctor? 
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Blair se movía por la pequeña cabaña. Sus ojos lanzaban espasmódicas 
y rápidas miradas y veían vagamente a los cuatro hombres que esta- 
ban con él: Barclay, de seis pies de estatura y que pesaba más de 190 
libras; McReady, un gigante de bronce; el doctor Copper, bajo pero 
rechoncho y vigoroso; y Benning, de cinco pies y diez pulgadas, delga- 
do pero recio. Blair estaba acurrucado contra la pared opuesta de la 


Que uno de los dos que contribuimos 
con sangre... uno de nosotros dos, usted 
Oo yo. Garry... uno de nosotros 
es un monstruo 


cabaña del escondrijo oriental. Y su equipo apilado en el centro del piso 
junto a la estufa, formando una isla entre él y los cuatro hombres. Sus 
huesudas manos se crispaban y temblaban, denotando su espanto. Sus 
apagados ojos revelaban su malestar mientras hacía girar la calva y 
pecosa cabeza con movimientos propios de un pájaro. 

—No quiero que nadie venga aquí —dijo, con tono brusco y 
nervioso—. Yo mismo me prepararé la comida. Kinner podrá ser com- 
pasivo ahora, pero no lo creo. Voy a salir de aquí, pero no comeré 
ningún alimento que ustedes me envíen. Quiero alimentos envasa- 
dos. Envases sellados. 

-—De acuerdo, Blair —protestó Barclay—. Se los traere- 
mos esta noche. Usted tiene carbón y el fuego está encendido. Haré 
un último... 

Barclay dio un paso adelante. Blair se deslizó instantánea- 
mente al rincón más lejano. 

—;¡Salga de aquí! ¡Apártese de mí, monstruo! —clamó el 
biólogo, y trató de abrirse paso con las uñas a través de la pared de la 
cabaña—. Apártese de mi... apártese... No quiero ser absorbido... no 
quiero... 

Barclay se dominó y retrocedió. El doctor Copper meneó la 
cabeza. 

—Déjelo en paz. Bar —le dijo a Barclay—. A Blair le re- 
sulta más fácil arreglar el asunto personalmente. Creo que nos vere- 
mos obligados a clausurar la puerta... 

Los cuatro hombres salieron. Benning y Barclay pusieron ma- 
nos a la obra con eficacia. En la Antártida no había cerraduras: existía 
suficiente intimidad como para no hacerlas necesarias. Pero habían hecho 
penetrar poderosas tuercas en ambos lados de la puerta y el cable de 
control de aviación, extraordinaria- 
mente fuerte, fue tendido rápida- 
mente entre ellas y estirado hasta 
quedar tenso. Barclay puso manos 
a la obra con un taladro y una sierra. 
A poco, había practicado en la puerta 
una trampa a través de la cual se 
podían hacer pasar víveres sin abrir 
aquella. Tres fuertes bisagras tomadas de un canasto para animales, dos 
candados y un par de pasadores de tres pulgadas lo aseguraron contra 
toda posibilidad de que abrieran del otro lado. 

Blair se movía con impaciencia de un lado a otro, en el inte- 
rior. Arrastró algo hacia la puerta, jadeando y profiriendo frenéticas 
blasfemias. Barclay abrió la trampa y miró, mientras el doctor Copper 
atisbaba por sobre su hombro. Blair había arrimado contra la puerta su 
pesada litera. Ahora, no se podía abrir sin su cooperación. 

—Creo que el pobre hace bien —dijo con un suspiro 
McReady—. Si se escapa, su confesada intención es matarnos a to- 
dos y a cada uno lo antes posible, lo cual es algo que no podemos 
aceptar. Pero de nuestro lado de la puerta tenemos algo peor que un 
loco homicida. Si hay que soltar al uno o al otro, creo que vendré a 
desatar esas cuerdas. 

Barclay sonrió. 

—Avíseme y le mostraré cómo debe hacer para desatarlas 
con rapidez. Volvamos. 

El sol teñía al norte el horizonte con multicolores arco iris 
aún, aunque hacía dos horas que había bajado de la línea del horizon- 
te. Los hielos flotantes a la deriva se deslizaban hacia el norte, cente- 
lleando bajo sus flagímeros dardos. Pequeños montículos de redon- 
deada blancura mostraban la cordillera del Imán, que apenas sobre- 
salía por sobre los hielos a la deriva. Pequeños remolinos de nieve 
levantados por el viento giraban alrededor de sus esquíes cuando par- 
tieron hacia el campamento principal, establecido a tres kilómetros 
de allí. El delgado dedo de la antena de transmisión alzó una fina 
aguja negra hacia la blancura del continente antártico. La nieve, bajo 
sus esquíes, parecía fina arena, dura y quebradiza. 

—La primavera ha llegado —dijo amargura Benning—. 
¿Verdad que nos divertimos? Y yo, que esperaba con ansia momento 
de alejarme de este maldito agujero hecho en el hielo... 


PulpMagazine número 4 


—Yo, de usted, no lo intentaría ahora —gruñó Barclay—. La 
gente que se vaya de aquí en los próximos días será extraordinariamente 
impopular. 

—¿Cómo sigue su perro, doctor Copper? —preguntó 
McReady—. ¿Ha obtenido algún resultado ya? 

—¿A las 30 horas? Ojalá los hubiera. Hoy le inyecté mi 
sangre. Pero supongo que necesitaré otros cinco días. Ciertamente, 
no sé lo suficiente como para detenerme antes. 

McReady preguntó lentamente: 

—Me pregunto esto... Si Connant se hubiese... transforma- 
do... ¿nos habría puesto en guardia tan pronto después de la fuga del 
monstruo? ¿No habría esperado lo suficiente como para que éste tu- 
viera una verdadera probabilidad de ponerse a salvo? Hasta que nos 
despertáramos naturalmente... 

—Ese monstruo es egoista —observó el doctor Copper—. 
No lo creerá usted poseído por el espíritu de la justicia superior... 
¿verdad? Supongo que cada parte de sí es para él el todo, que cada 
parte suya es toda para él. Si Connant hubiese sido transformado, 
para salvar el pellejo, habría... pero los sentimientos de Connant no 
han cambiado: son imitados perfectamente o bien son los suyos pro- 
pios. Naturalmente, la imitación, copiando a conciencia los senti- 
mientos de Connant, habría hecho exactamente lo mismo que él. 

—Oiga... ¿no podrían Norris o Van someter a Connant a 
algún test? Si ese ser es más inteligente que los hombres, podría 
saber más sobre física que Connant y ellos lo notarían —insinuó 
Barclay. 

Copper movió la cabeza con laxitud. 

—No sé si sabe leer los pensamientos. No puede proyectar 
una celada para ese monstruo. Van lo propuso anoche. Confiaba que 
el monstruo respondería alguna de las preguntas sobre fisica cuyas 
respuestas querría conocer. 

—Esta idea de una expedición de cuatro está predestinada 
a hacernos más feliz la vida —dijo Benning, mirando a sus camara- 
das—. Cada uno de nosotros tendrá un ojo fijo en los demás para 
asegurarse de que no harán... nada raro. ¡Qué grupo lleno de mutua 
confianza formaremos! Cada uno mirará a sus vecinos con el mayor 
despliegue de fe y confianza... Ya estoy empezando a comprender lo 
que quiso decir Connant al declarar: ojalá pudiera usted ver sus ojos. 
Creo que de vez en cuando todos tenemos la misma mirada. Uno de 
nosotros mira a su alrededor con unos ojos que dicen me pregunto sl 
alguno de los otros tres es... Por lo demás, no me exceptúo a mi 
mismo. * 

—Que yo sepa, el monstruo ha muerto y sólo ha dejado en 
pie un leve interrogante con respecto a Connant. No se sospecha de 
ningún otro —declaró lentamente McReady—. La orden de siempre 
cuatro es una mera medida precautoria. 

—Estoy esperando que Garry lo convierta en cuatro en una 
litera —suspiró Barclay—. Creí no tener ninguna intimidad antes, 
pero desde esa orden... 
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Nadie observaba con más tensión que Connant. Un pequeño tubo de 
ensayo de vidrio esterilizado, lleno a medias de un líquido color paja. 
Uno... dos... tres... cuatro... cinco gotas de la clara solución que Copper 
había preparado con las gotas de sangre extraídas del brazo de 
Connant. El tubo fue agitado cuidadosamente y luego colocado en un 
vaso de agua clara y tibia. El termómetro señaló calor de sangre, un 
pequeño termostato emitió un fuerte chasquido y el calorífero eléctri- 
co comenzó a brillar mientras las luces temblaban. Luego... se for- 
maron pequeños copos blancos de precipitación, cayendo como una 
nevada en el líquido color paja. 

—Dios mío —dijo Connant, y se desplomó sobre una lite- 
ra, sollozando como un niño—. Seis días, seis días ahí dentro... pre- 
guntándome si ese maldito test mentiría... 

Garry se acercó silenciosamente y pasó el brazo detrás de la 
espalda del físico. 
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—No podía mentir —dijo el doctor Copper—. El perro era 
inmune al hombre... y el suero reaccionó. 

—¿Connant es... normal? —preguntó Norris con voz 
entrecortada—. ¿De modo que el monstruo ha muerto... ha muerto 
para siempre? 

—Connant es un ser humano —dijo Copper rotundamen- 
te—. Y el monstruo ha muerto. 

Kinner estalló en risotadas, en risotadas histéricas. McReady 
se volvió hacía él y lo abofeteó con un rítmico compás de uno-dos, 
uno-dos. El cocinero rió, tragó saliva, lloró un instante y luego se 
sentó, frotándose las mejillas, murmurando vagamente palabras de 
gratitud. 

—Yo estaba asustado. Dios mío, estaba asustado... 

Norris rió, con una risa quebradiza. 

—¿Cree que nosotros no lo estábamos, gorila? ¿Cree que 
Connant no lo estaba? 

El edificio de la administración se puso en movimiento, 
repentinamente rejuvenecido. Unas voces reían, los hombres que se 
agolpaban alrededor de Connant hablaban con voz innecesariamente 
sonora, con voz nerviosa de seres aliviados al sentirse amigos de nue- 
vo. Alguien gritó una proposición y una docena de hombre se mar- 
charon en busca de sus esquíes. Blair, Blair podría recobrarse... El 
doctor Copper se afanaba con sus tubos de ensayo, para desahogar 
sus nervios, intentando soluciones. La partida de socorro para la ca- 
baña de Blair salió de allí, golpeando ruidosamente el suelo con sus 
esquíes. En el otro extremo del corredor, los perros empezaron a pro- 
ferir agudos aullidos, al husmear el ambiente de excitación que lle- 
gaba hasta ellos. 

El doctor Copper estaba atareado con los tubos de ensayo. 
McReady fue el primero en notarlo, sentado en el borde de su litera, 
con dos tubos de ensayo donde se sedimentaba un precipitado blanco 
del líquido color paja, el rostro más blanco que la sustancia de sus 
tubos, mientras de sus ojos dilatados por el horror se escapaban si- 
lenciosas lágrimas. 

McReady sintió que el frío cuchillo del miedo le perforaba 
el corazón y se le helaba en el pecho. El doctor Copper lo miró. 

—Garry —llamó, con ronca voz—. Garry. por amor de Dios, 
venga aquí. 

El comandante Garry se dirigió hacia él, con pasos rotun- 
dos. El silencio se aposentó en el edificio de la administración. 
Connant alzó los ojos y se levantó envarado de su asiento. 

—Garry... El tejido de ese monstruo... también precipita. 
Esto no prueba nada. Sólo prueba que el perro era inmune al mons- 
truo también. Que uno de los dos que contribuimos con sangre... uno 
de nosotros dos, usted o yo. Garry... uno de nosotros es un monstruo. 
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—Bar, llame a esos hombres antes de se lo digan a Blair— indicó 
tranquilamente McReady. 

Barclay fue hacia la puerta: sus gritos llegaron débilmente a 
oídos de los hombres sumidos en tenso silencio en la habitación, 
luego volvió. 

—Vienen —anunció—. No les dije el por qué. Sólo les ex- 
pliqué que el doctor Copper había dicho que no fueran. 

—El que manda es usted ahora, McReady —dijo con un 
suspiro Garry—. Que Dios le ayude. Yo no puedo. 

El gigante de bronce asintió lentamente, los hundidos ojos 
fijos en el comandante Garry. 

—Quizá yo lo sea —agregó Garry—. Sé que no lo soy, pero 
no puedo probárselo a ustedes de ningún modo. El test del doctor 
Copper ha fracasado. El hecho de que haya probado que era inútil, 
cuando beneficiaba al monstruo que no se supiera esa inutilidad, pa- 
recería probar que era un ser humano. 

Copper se meció lentamente sobre la litera. 

—Sé que soy un ser humano. Pero tampoco puedo probarlo. 
Uno de nosotros dos es un embustero, porque el test no puede mentir 
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y dice que uno de nosotros es un monstruo. Di la prueba de que el test 
se equivocaba, lo cual parece demostrar que soy un ser humano y ahora 
Garry ha dado ese argumento que prueba que lo soy... cosa que él, de 
ser monstruo, no debía haber hecho. Vueltas y vueltas y más vueltas 
Yee: 

La cabeza del doctor Copper y luego su cuello y sus hom- 
bros empezaron a describir lentos círculos al compás de las palabras. 
Repentinamente, se tendió sobre la litera, bramando de risa. 

—'¡Eso no prueba que uno de nosotros sea un monstruo! ¡No 
tiene por qué probarlo! ¡Ja, ja! Si todos somos monstruos eso da el 
mismo resultado... Todos somos monstruos... todos nosotros... 
Connant, Garry. Yo... todos ustedes. 

—McReady —dijo en voz baja Van Wall, el rubio piloto 
principal—. Usted estudiaba medicina cuando se dedicó a la meteo- 
rología... ¿verdad? ¿Podría hacer algún test? 

McReady se acercó lentamente a Copper, tomó de su mano 
la jeringa hipodérmica y la lavó cuidadosamente con alcohol al 95 
por ciento. Garry estaba sentado sobre el borde de la litera con aire 
impasible, observando de un modo inexpresivo a Copper y a McReady. 

—Lo que dijo Copper es posible —dijo con un suspiro 
McReady—. Van... ¿quiere ayudarme? Gracias. 

La aguja de la jeringa penetró en el muslo de Copper. La 
risa del médico no cesó y se diluyó lentamente en sollozos. Luego, 
quedó profundamente dormido al surtir efecto la morfina. 

McReady se volvió nuevamente. Los hombres que habían 
partido en busca de Blair estaban de pie en el otro extremo de la 
habitación, la nieve goteaba de los esquíes y sus semblantes estaban 
tan blancos como estos. Connant tenía en cada mano un cigarrillo 
encendido: aspiraba distraidamente 
uno de ellos y contemplaba fijamen- 
te el suelo. El calor del que tenía en 
la mano izquierda lo atrajo y lo miró 
absorto, y luego contempló estúpi- 
damente por un momento el que 
tenía en la otra. Dejó caer uno de ellos y lo aplastó lentamente con el 
pie. 

—El doctor Copper podría tener razón —repitió McReady— 
. Sé que soy un ser humano... pero, desde luego, no puedo probarlo. 
Repetiré ese test para mi propia información. Cualquiera de ustedes 
que lo desee puede hacer lo mismo. 

Dos minutos después, McReady alzó un tubo de ensayo con 
un precipitado blanco que se sedimentaba lentamente, desprendién- 
dose de un suero color paja. 

—Reacciona también con la sangre humana, de modo que 
ninguno de los dos es un monstruo. 

—No creí que lo fueran —dijo con un suspiro Van Wall—, 
Tampoco esto le habría convenido al monstruo: hubiéramos podido 
destruirlos en caso de saberlo. ¿Por qué no nos habrá destruido el 
monstruo a nosotros, en su opinión? Parece negligente. 

McReady replicó con un bufido. Luego rió silenciosamente: 

—Algo elemental, mi querido Watson. El monstruo quiere 
tener disponibles formas de vida. Aparentemente, no puede animar a 
un cadáver. Solo espera... espera mejores oportunidades. Nos reserva 
a los que seguimos siendo seres humanos. 

Kinner se estremeció violentamente. 

—Vamos, Mac. ¿Acaso yo lo sabría sí fuese un monstruo? 
¿Sabría si el monstruo se ha apoderado ya de mí? ¡Oh, Dios mío! 
Quizá yo sea un monstruo, ya. 

—Usted lo sabría —respondió McReady. 

—Pero nosotros no —dijo Norris, con una risita casi sardó- 
nica. 

McReady contempló la redoma de suero que quedaba. 

—Por lo demás, esta maldita sustancia sirve para algo — 
dijo, pensativamente—. Clark... ¿Quiere ayudarme con Van? Los 
demás, más vale que se queden juntos aquí. Vigílense mutuamente 
—añadió con amargura—. Cuiden de no verse en apuros... digá- 
moslo así. 
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McReady se dirigió por el túnel hacia la sección de los perros, 
seguido por Clark y Van Wall. 

—¿Necesita más suero? —le preguntó Clark. 

McReady negó con la cabeza. 

——Tubos de ensayo —respondió—. Ahi hay cuatro vacas y 
un toro y casi setenta perros. Esta sustancia sólo reacciona con la 
sangre humana... y los monstruos. 

McReady volvió al edificio de la administración y fue si- 
lenciosamente al lavabo. Clark y Van Wall se le unieron momentos 
después. Los labios de Clark se movían en un tic, en sonrisas sardó- 
nicas impremeditadas y convulsivas. 

—¿Qué ha hecho usted? —preguntó Connant, en súbito 
arranque—. ¿Más inmunización? 

Clark contestó con una risita tonta y se detuvo, con un hipo. 

—Inmunización. ¡Ja, ja! Eso es. ¡Inmunización! 

—El monstruo es perfectamente lógico —dijo con firmeza 
Van Wall—. Nuestro perro inmune era el indicado y extrajimos un 
poco más de suero para los tests. Pero no podemos hacer más. 

—¿No puede... no puede usar la sangre de un hombre en 
otro perro? —comenzó Norris. 

—No hay más perros —dijo McReady, con voz baja—. Ni 
vacas, diría yo. 

—¿No hay más perros? —preguntó Benning, sentándose len- 
tamente. 

—Son muy desagradables cuando empiezan a cambiar — 
dijo con precisión Van Wall—. Pero lentos. Esa plancha de electro- 
cución que usted fabricó, Barclay, es muy veloz. Sólo ha quedado un 
perro... nuestro perro inmune. El monstruo nos lo dejó, para que pu- 

diéramos divertirnos con nuestro 


El monstruo no lucha. No creo que lu- test. El resto... 
che jamás. Debe ser un ente pacífico, a 
su manera..., inimitable 


Van Wall se encogió de 
hombros y se secó las manos. 

—Las vacas... —dijo 
Kinner, tragando saliva. 

— También. Reaccionaron muy bien. Su aspecto es ridículo 
cuando empiezan a derretirse. El animal no puede escapar con rapidez 
cuando está atado con cadenas de perro o cabestros y tenía que ser así 
para imitarlo. 

Kinner se levantó con lentitud. Su mirada se paseó rápidamente 
por la habitación y se detuvo, trémula, sobre el recipiente de latón de la 
cocina. Lentamente, paso a paso, retrocedió hacia la puerta, mientras su 
boca se abría y cerraba silenciosamente como la de un pez fuera del agua. 

—La leche... —dijo, con voz entrecortada—. Las ordeñé hace 
una hora... 

Su voz se quebró en un alarido, mientras se abalanzaba ha- 
cia la puerta. 

Salió entre los hielos, sin abrigo ni ropa gruesa. 

Van Wall lo siguió por un momento con la mirada, 
pensativamente. 

—Lo más probable es que esté loco sin remedio —dijo, 
finalmente—. Pero podría ser un monstruo que huye. No tiene es- 
quíes. Lleve una antorcha fuelle... por lo que pueda ser. 

El movimiento físico de la caza le ayudaba: algo que le ha- 
cía falta. Tres de los otros hombres vomitaban en silencio. Norris 
estaba tendido boca arriba, el rostro verdoso, contemplando fijamen- 
te el fondo de la litera suspendida sobre la suya. 

—Mac... ¿desde cuándo las... vacas son no-vacas...? 

McReady se encogió de hombros, con aire desesperanzado. 
Se acercó al cubo de la leche y con su tubito de suero se puso a 
trabajar sobre él. La leche lo empañaba, dificultando la comproba- 
ción. Finalmente dejó el tubo de ensayo en su soporte. 

—El resultado del test es negativo. Lo cual significa que 
eran vacas, entonces, o bien que, siendo imitaciones perfectas, daban 
una leche perfectamente buena. 

Copper se movió inquieto entre sueños y de sus labios brotó 
algo intermedio entre un ronquido y una risa. Los silenciosos ojos de 
los demás se posaron sobre él. 
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—¿Le haría la morfina... a un monstruo...? —empezó a pre- 
guntar alguien. 

—¡Quién sabe! —dijo McReady, encogiéndose de hom- 
bros—. Influye sobre todos los animales terrestres que conozco. 

Bruscamente, Connant irguió la cabeza. 

—¡Mac! ¡Los perros deben haber tragado trozos del mons- 
truo y esos trozos los han destruido! El monstruo vivía en los perros. 
Yo estaba encerrado bajo llave. ¿No prueba eso...? 

Van Wall negó con la cabeza. 

—Lo siento. No prueba nada acerca de lo que es usted, sólo 
prueba lo que no hizo. 

—No —suspiró McReady—. Nos vemos impotentes por- 
que no sabemos lo suficiente y tan nerviosos que no pensamos lo 
suficiente. ¡Encerrado bajo llave! ¿Han visto alguna vez un corpúscu- 
lo blanco de la sangre cuando atraviesa la pared de un vaso sanguí- 
neo? ¿No? Se adhiere como un seudópodo. Y ya está... del otro lado 
de la pared. 

— ¡Oh! —dijo Van Wall, con aire desdichado—. Las vacas 
trataron de derretirse... ¿no es así? Podían haberse derretido... haber- 
se convertido simplemente en una hebra de sustancia y pasado por 
debajo de una puerta para reagruparse del otro lado. Cuerdas... No, 
no... Eso no bastaría. Ellas no podrían vivir en un tanque cerrado o... 

—S1 uno le dispara a ese animal un balazo Y le perfora el 
corazón y no muere, es un monstruo —dijo McReady—. Ese es el 
mejor test que se me ocurre, así, de pronto. 

—No hay perros ni vacas —dijo tranquilamente Garry—. 
El monstruo tiene que imitar ahora a los hombres. Y el encerrar bajo 
llave no sirve de nada. Su test podrá dar resultado, Mac, pero temo 
que le costaría conseguirlo con los hombres. 
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Clark alzó los ojos del hornillo cuando Van Wall, Barclay, McReady 
y Benning entraron, desprendiéndose los fragmentos de hielo adheri- 
dos a su vestimenta. Los otros hombres apretados en el edificio de la 
administración continuaron dedicándose asiduamente a lo que ha- 
cían, jugando al ajedrez, al poker, leyendo. Ralsen estaba reparando un 
trineo sobre la mesa. Vane y Norris estaban inclinados sobre unos 
datos magnéticos, mientras que Harvey leía logaritmos en voz baja. 

El doctor Copper roncaba suavemente sobre la litera. Garry 
estaba trabajando con Dutton sobre un manojo de mensajes 
radiotelefónicos en la esquina de la litera de Dutton y una pequeña 
fracción de la mesa de radiotelefonía. Connant estaba usando la ma- 
yor parte de la mesa para las páginas sobre los rayos cósmicos. 

Desde el otro lado del pasillo, a pesar de las dos puertas 
cerradas, les llegó con toda claridad la voz de Kinner. Clark puso 
ruidosamente una marmita sobre el hornillo y le hizo un gesto en 
silencio a McReady. El meteorólogo se le acercó. 

—No me importa tanto el que cocine —dijo Clark, nervio- 
samente—. Pero... ¿no habría alguna manera de detener a ese paja- 
rraco? Todos convinimos en que sería seguro trasladarlo a la Casa del 
Cosmos. 

—¿A Kinner? —dijo McReady, señalan do la puerta—. Temo 
que no. Supongo que puedo atontarlo con drogas, pero no tenemos 
existencias ilimitadas de morfina y Kinner no corre el peligro de 
perder el juicio. Sólo está histérico. 

-—Pues corremos el peligro de perder el nuestro. Usted ha 
estado ausente durante una hora y media. Eso se ha desarrollado sin 
cesar desde entonces y sucedía ya antes desde hacía dos horas. Como 
usted sabe, hay un límite. 

Garry se acercó lentamente, con aire de excusa. Por un mo- 
mento, McReady advirtió la chispa salvaje de temor... de horror, que 
brillaba en los ojos de Clark, y advirtió inmediatamente que también 
brillaba en los suyos. Garry —Garry o Copper— era ciertamente un 
monstruo. 

—Creo que si usted pudiera ponerle freno a eso, procedería 
con prudencia, Mac —dijo tranquilamente Garry—. Hay... tensión 
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más que suficiente en esta habitación. Convinimos en que Kinner esta- 
ría más seguro allí, porque todos los demás del campamento están bajo 
constante vigilancia. 

Garry se estremeció lentamente. 

—Y, por amor de Dios, trate de hallar algún test eficaz; 
trate de hallarlo. 

McReady suspiró. 

—Con vigilancia o sin ella, todos están en tensión. Blair ha 
atascado la trampa, de modo que ésta no se puede abrir ahora. Dice 
que tiene suficiente alimento y grita a cada momento: Váyanse, vá- 
yanse; ustedes son unos monstruos. No quiero que me absorban. No 
quiero. Se lo diré a la gente cuando venga. Váyanse. De modo que... 
nos fuimos. 

—¿No hay otro test? —rogó Garry. 

McReady se encogió de hombros. 

—Copper tenía muchísima razón. La prueba del suero po- 
dría ser terminante si no hubiese estado... contaminado. Pero sólo 
queda un perro y no nos sirve ya. 

— ¿Pruebas químicas? 

McReady meneó la cabeza. 

—Nuestra química no es valiosa hasta ese punto. Intenté el 
microscopio... ¿comprende? 

Garry asintió. 

—El perro-monstruo y el perro auténtico eran idénticos. 
Pero... hay que seguir adelante. ¿Qué haremos después de cenar? 

Van Wall se les unió silenciosamente. 

—Sueño en rotación. La mitad del personal duerme: la otra 
mitad está despierta. Me pregunto cuántos de nosotros somos mons- 
truos. Todos los perros lo fueron. Nos creímos a salvo, pero de un 
modo u otro eso alcanzó a Copper... o a usted. 

En los ojos de Van Wall fulguró una llama de malestar. 

—El monstruo puede haber penetrado en todos ustedes... 
Todos ustedes, menos yo, quizá estén dudando, mirando. No, eso 
no es posible. Entonces, ustedes saltarían y me vería en la impo- 
tencia. Nosotros los seres humanos, de un modo u otro, debemos 
tener superioridad numérica ahora. Pero... —y Van Wall se inte- 
rrumpió. 

McReady rió, con una breve risita. 

—Usted hace lo que Norris se quejó de haber hallado en mí — 
dijo—. Pero si cambia a uno solo más... eso podría alterar el equilibrio 
de las fuerzas. El monstruo no lucha. No creo que luche jamás. Debe ser 
un ente pacífico, a su manera..., inimitable. Nunca tuvo que luchar 
porque siempre obtuvo sus fines pacíficamente. 

La boca de Van Wall se contrajo en una sonrisa enfermiza. 

—De modo que usted sugiere que quizá el monstruo tenga 
ya superioridad numérica, pero que sólo espera..., sólo esperan todos 
ellos..., todos ustedes, que yo sepa... esperan a que yo, el último ser 
humano ahogue mi fatiga en sueño. Mac... ¿notó sus ojos fijos en 
nosotros? 

Garry suspiró. 

—Usted no ha estado sentado aquí durante cuatro horas con- 
secutivas, mientras todos sus ojos evaluaban silenciosamente la in- 
formación de que uno de nosotros dos, Copper o yo, es con seguridad 
un monstruo... quizá los dos. 

Clark repitió su petición. 

—¿Quiere ponerle un alto al alboroto de ese pajarraco? Me 
está enloqueciendo. Consiga, por lo menos, que haga menos ruido. 

—¿Está orando aún? —preguntó McReady. 

—Orando —gruñó Clark—. No ha cesado de hacerlo ni por 
un momento. No me importa que rece si eso lo alivia, pero grita, 
canta salmos y cánticos y vocifera plegarias. Cree que Dios no podrá 
oírlo bien desde aquí. 

—Quizá no pueda —gruñó Barclay—. O habría hecho algo 
con ese engendro del infierno. 

—Alguien intentará el test que usted mencionó, si no lo 
detiene —declaró sombriíamente Clark—. Creo que un hachazo en la 
cabeza sería tan categórico como una bala en el corazón. 
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—Siga con la comida. Veré qué puedo hacer. Quizás haya algo 
en los armarios. 

McReady se dirigió con laxitud al rincón que usara Copper 
como dispensario. Tres altos armarios de rústicos tablones, dos de 
ellos cerrados con llave, eran los depósitos de los suministros médi- 
cos del campamento. Doce años antes, McReady se había graduado, 
había pedido un cargo de practicante y luego había abandonado la 
medicina para consagrarse a la meteorología. Copper era un hombre 
escogido, un hombre que sabía su profesión concienzudamente y en 
forma moderna. Más de la mitad de los medicamentos disponibles le 
resultaban totalmente desconocidos a McReady; había olvidado mu- 
chos de los otros. Allí no había una gran biblioteca médica, ni colec- 
ciones de revistas para leer las cosas que había olvidado: esas cosas 
elementales y simples para Copper, cosas que no merecían ser inclui- 
das en la pequeña biblioteca con la cual se había visto obligado a 
contentarse. Los libros son pesados y todos los suministros, hasta la 
última onza, habían sido traídos por vía aérea. 

McReady eligió con aire esperanzado un barbitúrico. Van 
Wall y Barclay lo acompañaron. Un hombre nunca iba a ninguna par- 
te solo en el Gran Imán. 

Ralsen había dejado su trineo y los físicos se habían aparta- 
do de la mesa, y la partida de poker estaba interrumpida cuando vol- 
vieron. Clark sacaba la comida. El tintineo de las cucharas y los rui- 
dos ahogados causados al comer eran los únicos signos de vida de la 
habitación. No se pronunciaron palabras cuando los tres volvieron: 
simplemente, todos los ojos se concentraron sobre ellos con aire de 
interrogación, mientras las mandíbulas se movían metódicamente. 

McReady, de improviso; se tornó rígido. Kinner chillaba un 
salmo, con voz ronca y quebrada. 
Miró con laxitud a Van Wall, lucien- 
do una sonrisa que era una mueca, y 
movió la cabeza: 

—Aja. 

Van Wall profirió con 
amargura una maldición y se sentó junto a la mesa. 

-—Tendremos que aguantarlo hasta que se canse. No podrá 
chillar así eternamente. 

—Tiene una garganta de bronce y una laringe de hierro colado 
—<eclaró con aire salvaje Norris—. De modo que podemos tener espe- 
ranzas y Sugerir que es uno de nuestros amigos. En ese caso, él podría 
seguir renovando su garganta hasta el día del Juicio Final. 

El silencio se enseñoreó de la habitación. Durante veinte 
minutos, todos comieron sin pronunciar una sola palabra. Luego, 
Connant se levantó de un salto, con airada violencia. 

—Están todos ustedes en silencio como unas imágenes 
talladas. No dicen una sola palabra, pero... ¡qué ojos expresivos 
tienen, Dios mio! Giran de un lado a otro como bolitas de vidrio 
que ruedan por una mesa. Guiñan y parpadean y miran fijo... y 
murmuran cosas. ¿No podrían mirar a otra parte para variar, por 
favor? Oiga, Mac. Usted es el jefe aquí. Exhibamos unas películas 
en el resto de la velada. Hemos estado guardando esas películas de 
16 milímetros para hacerlas durar. ¿Durar para qué? Veámoslas 
mientras podemos hacerlo y miremos a otros, para no mirarnos 
mutuamente. 

—Buena idea, Connant. Yo, por lo pronto, estoy completa- 
mente dispuesto a cambiar esto en cualquier forma posible. 

—Gradúe el sonido de la película en tal forma que se oiga 
mucho, Dutton — insistió Clark—. Quizá pueda cubrir así el alboro- 
to de esos salmos. 

—Pero no apague las luces del todo —dijo a media voz 
Norris. 

—Las luces serán apagadas —dijo McReady moviendo la 
cabeza—. Exhibiremos todos los dibujos animados que tenemos. Su- 
pongo que ustedes no tendrán inconveniente en ver los dibujos vie- 
jos... ¿no es así? 

—Bravo, bravo. Precisamente me siento con ganas de ver 
unas películas. 
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¡Muchachos, les presento a Clark, el 
único ser a quien sabemos humano! 


McReady se volvió hacia el que había hablado, un enjuto y 
larguirucho nativo de Nueva Inglaterra llamado Caldwell. Este estaba 
llenando lentamente su pipa, soslayando una agria mirada hacia 
McReady. 

El gigante de bronce no pudo reprimir la risa. 

Bueno, Bart. Usted se sale con la suya. Quizá nuestro 
estado de ánimo no sea el más adecuado para ver a Popeye y los patos 
de las historietas, pero algo es algo. 

Dutton y Benning, a cargo del proyecto y el dispositivo de 
los mecanismos sonoros se dedicaron en silencio a su tarea, mientras 
otros limpiaban el edificio de la administración y eliminaban los pla- 
tos y cazuelas. McReady se encaminó lentamente hacia Van Wall y 
se tendió en la litera a su lado 

—Me pregunto. Van, si debo o no explicar mis ideas por 
anticipado —dijo, con una sonrisa forzada—. Tengo la vaga idea de 
algo que podría dar resultado. Pero es demasiado vaga para preocu- 
parse con eso. Sigan con su espectáculo, mientras trato de imaginar 
la lógica del asunto. Ocuparé esta litera. 

Van Wall miró y asintió. La pantalla cinematográfica esta- 
ría virtualmente en la misma línea de aquella litera, haciendo por lo 
tanto que las películas distrajeran menos allí, por ser menos 
inteligibles. 

—Quizá debiera usted decirnos cual es su plan. 

—No demorará mucho, si mis cálculos son exactos. Pero ya 
no quiero esas pruebas con perros. Más vale que traslademos a Copper 
a la litera que está exactamente encima mío. Tampoco mirará la pan- 
talla. 





McReady señaló con la cabeza la mole de Copper, que ron- 
caba suavemente. Garry les ayudó 
a levantar y trasladar al médico. 

McReady se recostó con- 
tra la litera y se sumió en un trance 
casi de concentración, tratando de 
calcular las probabilidades, las ope- 
raciones, los métodos. Apenas si advirtió que los demás se situaban 
silenciosamente y que la pantalla se iluminaba. Las frenéticas plegarias 
que gritaba Kinner y los salmos que entonaba desafinando horrible- 
mente lo fastidiaron hasta que empezó el acompañamiento del sonido. 
Apagaron las luces, pero las grandes superficies coloreadas de la pan- 
talla reflejaban suficiente luz para una fácil visibilidad. Hacían brillar 
los ojos cuando se movían inquietos. Kinner oraba aún, gritando, y su 
vOZz era un ronco acompañamiento del sonido mecánico. Dutton subió 
de tono el amplificador. 

Mientras sonaba la voz, McReady sólo notó vagamente al 
principio que algo parecía faltar. Aunque estaba acostado, la voz de 
Kinner llegaba a sus oídos con bastante claridad, a pesar del acompa- 
ñamiento sonoro de las películas. Bruscamente, le llamó la atención 
notar que ya no se oía a Kinner en el otro cuarto. 

—LDutton, corte ese sonido —gritó repentinamente. 

La película se proyectó por un momento sin sonido y resul- 
tó extrañamente inútil en el imprevisto y profundo silencio. El viento 
que arreciaba en la superficie burbujeaba melancólicas lágrimas de 
sonido a través de las cañerías de las estufas. 

McReady dijo, en voz baja: 

—Kinner ya no canta. 

- —Entonces, por amor de Dios, pongan en marcha ese soni- 
do. Quizá se haya interrumpido para escuchar —dijo con tono brusco 
Norris. 

McReady se levantó y fue al otro extremo del pasillo. Barclay 
y Van Wall abandonaron sus sitios para seguirlo. Los centelleos abul- 
taban y deformaban la gris ropa interior de Barclay cuando cruzó el 
haz de luz del proyector, que funcionaba aún. Dutton encendió con 
un chasquido las luces y la película desapareció. 

Norris estaba de pie en la puerta, como se lo había pedido 
McReady; Garry se hallaba sentado tranquilamente en la litera 
junto a la puerta, obligando a Clark a hacerle lugar. La mayoría de 
los demás se habian quedado exactamente donde estaban. Sólo 
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Connant se paseaba lentamente por la habitación, con ritmo firme 
e invariable. 

—$1 va a hacer eso, Connant, podemos prescindir por com- 
pleto de usted, sea o no un ser humano —dijo Clark, escupiendo en el 
suelo—. ¿Interrumpirá de una vez ese maldito ritmo? 

—Perdón. 

El físico se sentó sobre una litera y se observó 
pensativamente los pies. Transcurrieron casi cinco minutos, cinco 
siglos, durante los cuales sólo se oía el murmullo del viento, y final- 
mente McReady apareció en el umbral. 

—No teníamos suficiente dolor aquí, todavía —anunció—. 
Alguien ha tratado de ayudarnos. Kinner tiene clavado un cuchillo en 
la garganta, y es probable que sea ése el motivo por el cual dejó de 
cantar. Tenemos monstruos, locos y asesinos. 
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—¿Está en libertad Blair? —preguntó alguien. 

—Blair no está en libertad. En caso contrario, habría veni- 
do aquí. Si hay alguna duda acerca de donde vino nuestro amable 
colaborador... esto puede aclararlo. 

Van Wall mostró un largo cuchillo de fina hoja, de unos 
treinta centímetros de longitud, envuelto en un paño. El mango de 
madera estaba quemado a medias, chamuscado: le había quedado la 
marca de la tapa del hornillo. 

Clark lo miró, absorto. 

Esa marca la dejé yo esta tarde. Olvidé ese maldito cu- 
chillo en la cocina. 

Van Wall asintió. 

—Yo lo he olido. Adiviné que ese cuchillo provenía de la 
cocina. 

—Me pregunto cuántos monstruos nos quedan —dijo 
Benning, mirando cautelosamente a los demás—. Si alguien pudiera 
escabullirse de aquí, ir de la pantalla hasta la cocina y luego a la Casa 
del Cosmos y volver... ya volvió... ¿verdad? Si... Todos están aquí. 
Pues bien... Si uno de los hombres del grupo pudo hacer todo eso... 

—.Quizá lo haya hecho un monstruo —insinuó en voz baja 
Garry—. Existe esa posibilidad. 

—Al monstruo, como lo señaló usted hoy, sólo le han queda- 
do hombres para imitar. Disminutría su... ¿su stock, digamos? —obser- 
vó Van Wall—. No, sólo tenemos que vérnoslas con un miserable co- 
mún y corriente, con un asesino. Usualmente, lo llamaríamos un crimi- 
nal inhumano, supongo, pero ahora hay que diferenciar. Teníamos ase- 
sinos inhumanos y ahora tenemos humanos asesinos, O uno, por lo 
menos. 

—Hay un humano menos —dijo en voz baja Norris—. Qui- 
zá sean los monstruos quienes dominan ahora la situación. 

—No se preocupe por eso —dijo con un suspiro McReady; 
y se volvió hacia Barclay—. Bar... ¿quiere traer su aparato eléctrico? 
Voy a cerciorarme... 

Barclay se fue por el pasillo en busca del electrocutor den- 
tado, mientras McReady y Van Wall volvían a la Casa del Cosmos. 
Barclay los siguió al cabo de unos treinta segundos. 

El pasillo que llevaba a la Casa del Cosmos formaba un 
repliegue tortuoso, como casi todos los pasillos del Gran Imán, y Norris 
estaba en el umbral de nuevo. Pero oyeron algo ahogado, un repenti- 
no grito de McReady. Se oyó una salvaje ráfaga de golpes, de sonidos 
extraños. 

—Bar... Bar... 

Y resonó un raro grito, semejante a un maullido salvaje, 
que fue acallado antes todavía de que el ágil Norris llegara al recodo 
del pasillo. 

Kinner —o mejor dicho, lo que habia sido Kinner— yacía 
en el suelo, partido en dos por el gran cuchillo que mostrara McReady. 
El meteorólogo estaba de pie contra la pared y del cuchillo que tenía 
en la mano goteaba sangre. Van Wall se movía apenas en el suelo, 
gimiendo, y su mano se frotaba de un modo casi inconsciente la man- 





díbula. Barclay, con un indecible fulgor salvaje en los ojos, estaba incli- 
nado metódicamente sobre la dentada arma que tenía en la mano, gol- 
peando... golpeando... golpeando. 

Los brazos de Kinner se habían convertido en una extraña 
pelambre escamosa y la carne se había retorcido. Sus dedos se ha- 
bían acortado, su mano redondeado, sus uñas convertido en garras 
afiladas como navajas, duras como el acero, de asta y de tres pulga- 
das de longitud. 

McReady alzó la cabeza, contempló el cuchillo que tenía en 
la mano y lo dejó caer. 

—Bueno, quienquiera que lo haya hecho, puede hablar ahora 
—dijo—. Fue un asesino humano... porque mató a un ser no huma- 
no. Juro por todo lo sagrado que Kinner era ya un cadáver cuando 
llegamos. Pero cuando eso descubrió que ibamos a atacarlo con la 
corriente eléctrica... se transformó. 

Norris miró, vacilante. 

—;¡Oh, santo Dios! Esos seres saben obrar. ¡Pensar que es- 
tuvo aquí durante horas, mascullando plegarias dedicadas a un Dios 
a quien odiaba! Vociferando salmos con su voz rota, entonando cánti- 
cos sobre una Iglesia que no conocía, enloqueciéndonos con sus ince- 
santes aullidos... 

—Bueno. Que hable el que lo hizo, sea quien sea. No lo 
sabe, pero le hizo un favor al campamento. Y quiero saber cómo 
diablos salió el autor de la habitación sin que nadie lo viera. Eso 
podría ayudar a protegernos. 

—Sus gritos... sus cantos. Ni siquiera el proyector de soni- 
do podía ahogarlos —dijo Clark, con un escalofrío—. Era un mons- 
truo. 

—¡Oh! —exclamó Van Wall, con repentina comprensión— 
. Usted estaba sentado junto a la misma puerta... ¿verdad? Y casi 
detrás de la pantalla de proyección. 

Clark asintió. 

—Ahora... está callado —dijo—. Está muerto... Mac, su 
test no sirve de nada. Eso había muerto. Hombre o monstruo, estaba 
muerto. 

McReady rió silenciosamente. 

—i¡Muchachos, les presento a Clark, el único ser a quien 
sabemos humano! Les presento a Clark, el único que prueba que es 
un ser humano tratando de cometer un crimen... y fracasando. 
¿Quieren hacer el favor de abstenerse por algún tiempo todos us- 
tedes de probar que son seres hurtranos? Creo que podemos hacer 
otro test. 

—;¡Un test! —dijo Connant con alegre brusquedad. Y luego 
su rostro reveló decepción—. Supongo que fracasará también. 

—No —dijo con firmeza McReady—. Vigilen y tengan cui- 
dado. Vengan al edificio de la administración. Barclay, traiga su 
electrocutor. Y alguien... Dutton, que se quede con Barclay para cer- 
ciorarse de que lo hace. Que cada uno vigile a su vecino porque, ¡voto 
al infierno, del cual vienen esos monstruos!, yo tengo algo y ellos lo 
saben. ¡Serán peligrosos! 

El grupo quedó repentinamente en tensión. Una atmósfera 
de destructora amenaza penetró en el cuerpo de todos los hombres 
mientras se miraban mutuamente. Pensaban, con más intensidad que 
nunca... ¿Será un monstruo no humano ese hombre que está junto a 
mí? 

—¿En qué consiste? —preguntó Garry, cuando volvieron a 
la habitación principal—. ¿Cuánto tardará? 

—No lo sé con exactitud —dijo McReady, la voz llena de 
atrada decisión—. Pero sé que dará resultado y que es clarísimo. 
Depende de una cualidad fundamental de los monstruos, no de noso- 
tros. Kinner me convenció. 

McReady estaba pesado y macizo en inmovilidad de bron- 
ce, completamente seguro de sí mismo de nuevo, finalmente. 

—Esto será necesario, supongo —dijo Barclay, alzando el 
arma con mango de madera y rematada por dos conductores alarga- 
dos y puntiagudos—. ¿Está listo el generador? 

Dutton asintió. 
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—-Van Wall y yo lo hemos cargado para la proyección de las 
películas... y lo hemos verificado cuidadosamente varias veces. Todo lo 
que toque el cable, morirá —aseguró con aire sombrioc—. Lo sé muy 
bien... lo garantizo. 8 

El doctor Copper se movió en su litera y se frotó los ojos con 
mano vacilante. Se sentó lentamente, parpadeó con ojos empañados 
por el sueño y los medicamentos, dilatados por un indecible horror a 
sus pesadillas causadas por las drogas. 

—Garry —murmuró—. Garry... Escúcheme. Son egoístas... 
vienen del infierno... 

Luego masculló varias palabras ininteligibles, volvió a des- 
plomarse en su litera y empezó a roncar suavemente. 

McReady lo miró pensativamente. 

—-Pronto lo sabremos —dijo, asintiendo con lentitud—. Pero 
tiene razón Copper al hablar de egoísmo. No sé qué sueños habrá 
tenido. Pero tiene razón. Egoísmo es la palabra adecuada. Ellos de- 
ben ser egoístas. 

Se volvió hacia los hombres que estaban en la cabaña, ten- 
sos, silenciosos, que se miraban con ojos hostiles. 

—Egoístas. Y, como lo dijo el doctor Copper... cada parte es 
un todo. Cada pedazo es autónomo, es un animal en sí mismo. Eso, y 
lo demás, es revelador. Nada hay de misterioso en la sangre: es un 
tejido del cuerpo tan normal como un trozo músculo o de hígado. 
Pero no tiene tanto tejido conjuntivo, aunque contiene millones, mi- 
les de millones de células. 

La gran barba broncínea de McReady se arrugó en ceñuda 
sonrisa. 

—Esto, en cierto modo, es satisfactorio. Estoy segurísimo 
de que nosotros los humanos supe- 
ramos aún... a los otros. A los otros 
que están aquí. Y tenemos lo que 
los extraterrestres, evidentemente, 
no tienen. No un instinto imitado, 
sino innato, una pasión indomable 
que es auténtica. ¡Luchamos, lucha- 
mos con una ferocidad que ellos tra- 
tan de imitar, pero que nunca igua- 
larán! Somos seres reales. Y ellos son imitaciones, falsos hasta lo más 
profundo de cada célula. Perfectamente. Ahora, esto es una definición. 
Ellos lo saben. Ellos, que leen los pensamientos. Ellos me han sacado la 
idea de la cabeza. Ellos no pueden evitarlo. 

—Quedándonos quietos aquí... 

—Déjelo. La sangre son los tejidos. Ellos tienen que san- 
grar: ¡si no sangran cuando los cortan, entonces, por Dios que son una 
impostura infernal! Si sangran... entonces, esa sangre, separada de 
ellos, es un individuo... un individuo recién formado por derecho pro- 
pio, así como ellos... se desprendieron, todos ellos, de un original... 
¡son individuos! ¿Comprende, Van? ¿Advierte la respuesta. Bar? 

Van Wall rió, con risa muy contenida. 

—La sangre... la sangre no obedecerá —dijo—. Es un indi- 
viduo nuevo, con todo e! deseo de proteger su propia vida que tiene el 
original... la masa principal de la cual se separó. La sangre vivirá... 
¡y tratará de huir de una aguja caliente, digámoslo así! 

McReady tomó el escalpelo de la mesa. Luego, sacó del 
armario un soporte de tubos de ensayo, una diminuta lámpara de 
alcohol y alambre de platino arrollado a una varilla de vidrio. Sobre 
sus labios aleteaba una sonrisa de ceñuda satisfacción. Por un mo- 
mento, contempló a los que lo rodeaban. 

Barclay y Dutton se le acercaron lentamente, con el instru- 
mento eléctrico de mango de madera listo para usar. 

—Dutton —dijo McReady—. Supongamos que usted se 
acerque a la conexión. Pero asegúrese de que ningún... de que nadie 
la afloje. 

Dutton se apartó. 

-—Vamos, Van. Supongamos que usted sea el primero. 

Muy pálido. Van Wall se adelantó. Con delicada precisión, 
McReady le cortó una vena en la base del pulgar. Van Wall tuvo un 


El revólver de Norris atronó el recinto. 
El rostro cubierto de odio se 
convulsiono en una mueca de 
sufrimiento y el tentáculo que se 
estiraba se replegó 
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sobresalto y luego se mantuvo firme, mientras se juntaba en el tubo de 
ensayo media pulgada de sangre brillante. McReady colocó en su so- 
porte el tubo de ensayo, le dio a Van Wall un fragmento de alumbre y le 
señaló el frasco de yodo. 

Van Wall estaba inmóvil, mirando. McReady calentó el hilo 
de platino con la llama de la lámpara de alcohol y luego lo sumergió en 
el tubo. Se oyó un suave silbido. McReady repitió el test cinco veces. 

—Un ser humano, en mi opinión —dijo con un suspiro 
McReady, y se irguió—. Por ahora, mi teoría no ha sido probada 
realmente... pero tengo esperanzas. Tengo esperanzas. Por lo demás, 
no se interesen demasiado por esto. Tenemos con nosotros a algunos 
seres indeseables, no hay duda. Van... ¿quiere relevar a Barclay junto 
al conmutador? Gracias. Está bien, Barclay. Confío en que se queda- 
rá con nosotros. Usted es un excelente muchacho. 

Barclay sonrió con aire indeciso, y se sobresaltó bajo el del- 
gado filo del escalpelo. Poco después, con ancha sonrisa, recobró su 
arma de largo mango. 

—+Señor Samuel Dutt... ¡Bar! 

La tensión se desató en ese instante. Sea cual fuere el in- 
fierno que tenían en sus almas los monstruos, los hombres los iguala- 
ban en ese instante. Barclay no tuvo oportunidad de mover su arma 
mientras una veintena de hombres se lanzaba sobre aquella cosa que 
había parecido ser Dutton. Aquello maullaba y escupía y trataba de 
criar colmillos... y estaba formado por cien fragmentos rotos, desga- 
rrados. Sin cuchillos, sin más arma que la fuerza bruta de un personal 
de hombres escogidos, el monstruo fue aplastado, desgarrado. 

Lentamente, todos se recobraron, los ojos fulgurantes, los 
movimientos muy sosegados. Un curioso fruncimiento de los labios 
traicionaba en ellos una suerte de 
nerviosidad. 

Barclay se acercó con el 
arma eléctrica. La carne se quemó 
y hedió. El ácido cáustico que dejó 
caer Van Wall sobre cada gota de 
sangre derramada provocó vapo- 
res que cosquilleaban la garganta y 
causaban tos. 

McReady sonrió, los hundidos ojos vivaces y bailarines. 

—Quizá yo haya subestimado la capacidad del hombre al 
decir que nada humano podía igualar la ferocidad que había en los ojos 
de ese monstruo —dijo serenamente—. Ojalá halláramos una manera 
más adecuada de tratar a esos seres. Algo que contenga aceite hirviente 
o plomo derretido. O quizá podamos asarlos lentamente en la caldera 
de la planta de energía. Cuando pienso en el hombre que era Dutton... 

—No se preocupe. Mi teoría es confirmada por... ¿por uno 
que sabía? Bueno, Van Wall y Barclay están probados. Creo, por con- 
siguiente, que trataré de mostrarles a ustedes lo que ya sé. Que tam- 
bién yo soy un ser humano. 

McReady esterilizó el escalpelo y se cortó con ademán ex- 
perto la base del pulgar. 

A los veinte segundos, apartó los ojos del escritorio para 
mirar a los hombres que esperaban. Ahora, había más sonrisas en 
ellos, más sonrisas cordiales, pero al mismo tiempo se advertía algo 
más en sus ojos. 

—-Connant tenía razón —dijo con una suave risa McReady— 
. ¿Por qué hemos de poner que sólo la sangre del lobo tiene derecho 
a la ferocidad? Quizás el lobo sea superior en punto a malignidad 
espontánea pero después de estos siete días... ¡abandonad toda espe- 
ranza, 0h lobos que entráis aquí! 

—Quizá podamos ahorrar tiempo. Connant... ¿quiere usted 
acercarse para...? 

Nuevamente, Barclay fue demasiado lento. Hubo más sonrisas, 
menos tensión aún cuando Barclay y V an Wall concluyeron su faena. 

Garry habló, con voz amarga y contenida: 

—Connant era uno de los mejores hombres que teníamos 
aquí... y hace cinco minutos yo habría jurado que era un hombre. 
Esos malditos monstruos son más que una imitación. 
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Garry se estremeció y se dejó caer en su litera. 

Y treinta segundos después, la sangre de Garry rehuyó el hilo 
de platino calentado y se esforzó por escapar del tubo de ensayo, luchó 
con el mismo frenesí con el que una súbitamente salvaje imitación de 
Garry, con los ojos encarnados, todo un ser humano en descomposi- 
ción, se esforzaba en rehuir la lengua de víbora del arma con la que 
Barclay avanzaba hacia él, pálido y sudoroso. El ser del tubo de ensayo 
chilló con una voz diminuta y metálica cuando McReady lo dejó caer 
sobre el fulgurante carbón del hornillo. 

—¿El último? —dijo el doctor Copper, levantándose de su 
litera con los ojos inyectados en sangre y entristecidos—. Catorce, en 
total... 

McReady asintió lacónicamente. 

—En algunos aspectos... si hubiéramos podido impedir per- 
manentemente que se propagaran... yo habría querido recobrar hasta 
las imitaciones. El comandante Garry... Connant... Dutton... Clark... 

—¿ Adonde llevan esas cosas? —dijo Copper, señalando la 
camilla que sacaban de allí Barclay y Norris. 

—Afuera. Afuera, sobre el hielo, donde tienen quince en- 
vases rotos de keroseno. Hemos arrojado ácido sobre cada gota derra- 
mada, sobre cada fragmento. Vamos a incinerarlos. 

—El plan parece bueno —dijo Copper, asintiendo con aire 
fatigado—. Usted no me ha dicho si Blair... 

McReady se sobresaltó. 

—¿Lo hemos olvidado? ¡Teníamos tantos otros en quienes 
pensar! Me pregunto... ¿Cree usted que podremos curarlo ahora? 

—-Si... —comenzó el doctor Copper, y se detuvo con aire 
significativo. 

McReady volvió a hablar. 

—Es un loco. Imitaba a Kinner y su histeria al rezar... 

Se volvió hacia Van Wall y dijo: 

—Van, tenemos que hacer una expedición a la cabaña de 
Blair. 

Van lo miró con ojos penetrantes. Por un momento, la pre- 
ocupación que acusaba su semblante fue sustituida por un sorprendi- 
do recuerdo. Luego, se levantó e hizo un gesto de asentimiento. 

—Maás vale que me acompañe Barclay. Fue él quien clausuró 
la puerta de Blair y sabrá cómo abrirla sin asustarlo demasiado. 

El viaje duró tres cuartos de hora, con un frío de 37 grados 
bajo cero. Tres cuartos de hora para llegar a la cabaña sepultada entre 
la nieve. De allí no surgía humo y los tres hombres se apresuraron. 

— ¡Blair! —bramó Barclay, cuando estaba aún a cien me- 
tros de alli—. ¡Blair! 

—Cállese —dijo McReady—. Y apurémonos. Quizá Blair 
trate de huir solo. Si tenemos que perseguirlo... sin aviones, con los 
tractores inutilizados ... 

— Tendría un monstruo el vigor de un hombre? 

—-Una pierna rota no lo detendría más de un minuto — 
observó McReady. y 

Barclay profirió una exclamación entrecortada y señaló ha- 
cia lo alto. Borrosamente, en el cielo crepuscular, algo alado descri- 
bía curvas de indescriptible gracia y facilidad. Las grandes alas blan- 
cas se inclinaban suavemente y el pájaro revoloteaba sobre los hom- 
bres con silenciosa curiosidad. 

—Un albatros... —dijo en voz baja Barclay—. El primero 
de la temporada, que piensa irse tierra adentro no sé por qué motivo. 
Si un monstruo está suelto... 

Norris se inclinó sobre el hielo y sacó algo precipitadamen- 
te de su gruesa ropa a prueba de intemperie. Se Irguió. En su mano 
brillaba una amenazadora arma de metal azulado, y ésta rugió su 
desafío al silencio blanco de la Antártida. 

El pájaro profirió un ronco chillido. Sus grandes alas se 
agitaron frenéticamente cuando una docena de plumas se despren- 
dieron de su cola. Norris volvió a disparar. El pájaro se movía veloz- 
mente ahora, pero en una línea de retirada casi recta. Volvió a chillar, 
cayeron más plumas y se remontó con sordo aleteo detrás de un cerro 
de hielo, para desaparecer. 
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Norris siguió presurosamente a sus compañeros. 

—No volverá —dijo, jadeante. 

Barclay lo redujo al silencio con un gesto de advertencia, 
señalando. Una extraña y feroz luz azul brotaba por las grietas de la 
puerta de la cabaña. Dentro resonaba un zumbido muy suave, muy 
suave, y también un chasquido y tintineo de herramientas, y aquellos 
sonidos traían un mensaje de frenética prisa. 

McReady palideció. 

—Dios nos ayude si ese monstruo ha... 

Asió a Barclay por el hombro e hizo el movimiento de cor- 
tar con los dedos, señalando el nudo de cables de control que sujeta- 
ban la puerta. 

Barclay sacó del bolsillo los cortadores de alambre y se hin- 
có de rodillas silenciosamente. El chasquido de los alambres corta- 
dos causó un indecible estrépito en la absoluta quietud de la Antártida. 
Sólo se oía aquel extraño y suave zumbido en el interior de la cabaña, 
y el frenético chasquear y tintinear de las herramientas que ahogaba 
esos ruidos. 

McReady atisbo por una grieta de la puerta. Tomó aliento 
con ronco sonido y sus grandes dedos se clavaron cruelmente en el 
hombro de Barclay. El meteorólogo retrocedió. 

—No es Blair —explicó McReady, en voz baja—. Es al- 
guien arrodillado junto a un objeto que está sobre la litera... algo que 
quiere elevarse, que parece un morral... y que sube a cada momento. 

—Vamos juntos —dijo Barclay con aire ceñudo—. No. 
Norris, quédese atrás y saque ese hierro suyo. Eso que está ahí... 
puede tener armas. 

El vigoroso cuerpo de Barclay y la gigantesca fuerza de 
McReady golpearon juntos la puerta. Dentro, la litera apoyada contra 
ésta chirrió furiosamente y se hizo añicos. La puerta saltó de sus 
goznes rotos y la remendada madera de la jamba cayó hacia adentro. 
Un ser se levantó de un salto, como una pelota de goma azul. Uno de 
sus cuatro brazos, semejantes a tentáculos, se estiró como una víbora 
que va a asestar su golpe. En una mano de siete tentáculos brillaba 
un lápiz de reluciente metal de seis pulgadas y el ser lo levantó para 
afrontarlos. Los finos labios del monstruo se entreabrieron 
convulsivamente descubriendo unos colmillos de ofidio, en una mueca 
de odio, mientras sus ojos encarnados fulguraban. 

El revólver de Norris atronó el recinto. El rostro cubierto de 
odio se convulsiono en una mueca de sufrimiento y el tentáculo que 
se estiraba se replegó. El objeto plateado que tenía en la mano se 
trocó en unos restos metálicos y la mano de siete tentáculos se con- 
virtió en una masa de mutilada carne que rezumaba un licor amarillo 
verdoso. El revólver retumbo otras tres veces. En cada uno de los tres 
ojos se cavaron oscuros agujeros, y finalmente Norris lanzó el arma 
vacia contra el rostro. 

El ser gritó con terrible odio, llevándose un tentáculo a los 
cegados ojos. Durante un momento se arrastró por el suelo, descar- 
gando salvajes golpes en el vacío con sus tentáculos, mientras el cuerpo 
se retorcía. Luego volvió a ponerse de pie, moviendo los cegados 
ojos, que se contraían repulsivamente, mientras la aplastada carne se 
desprendía en húmedos trozos. 

Barclay se levantó pesadamente, avanzó con una hacha para 
hielo y le asestó un golpe de plano sobre el costado de la cabeza. El 
monstruo a quien no se podía matar se desplomó nuevamente. Los 
tentáculos se estiraron de improviso y de pronto Barclay cayó, aferra- 
do en el dogal de una cuerda viviente y lívida. El monstruo se disol- 
vía mientras lo sujetaba y era como una cinta al rojo blanco que le 
penetraba a Barclay en la carne de las manos, como un fuego vivo. 
Frenéticamente, Barclay se arrancaba su ropa, escondía las manos 
para que no se las aferrara. El ciego ser tanteaba y desgarraba el duro 
paño del abrigo a prueba de intemperie de Barclay, buscando carne... 
carne que pudiera convertir... 

La enorme antorcha fuelle que trajera McReady carraspeó 
solemnemente. De pronto, rugió con voz ronca su desaprobación. 
Luego, rió con una risa gorgoteante y sacó una lengua blancoazulada 
de casi un metro. El ser del suelo gritó, golpeando a ciegas con los 
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tentáculos que se retorcían y que se contrajeron bajo la burbujeante ¡ra 
de la antorcha fuelle. El monstruo se arrastró y revolvió en el suelo, 
gritó y renqueó frenéticamente, pero McReady seguía proyectándole 
la antorcha sobre la cara, mientras los muertos ojos ardían inútilmente. 
Con frenesí, el ser se arrastraba y aullaba. 

De un tentáculo brotó una salvaje garra... y se consumió en 
la llama. Firmemente, McReady proseguía un plan firme y delibera- 
do. Impotente, enloquecido, el ser se retiró de aquella gruñona antor- 
cha, retrocediendo ante la acariciante y lamiente lengua. Por un mo- 
mento se rebeló, chillando con infrahumano odio al contacto de la 
nieve helada. Luego, cayó ante el chamuscante hálito del flamigero 
fuelle y lo envolvió el hedor de su carne. Retrocedió sin esperanzas... 
internándose cada vez más entre las nieves de la Antártida. El furio- 
so viento barría el suelo y retorcía los lengiletazos de la antorcha 
fuelle: y el monstruo se sacudía inútilmente y dejaba un rastro de 
humo aceitoso y maloliente... 

McReady volvió en silencio a la cabaña. Barclay lo recibió 
en la puerta. 

—¿No hay más? —preguntó con el ceño fruncido el gigan- 
tesco meteorólogo. 

Barclay negó con la cabeza. 

—No hay más. ¿No se dividió? 

—Tenía otras cosas en qué pensar —le aseguró McReady— 
. Cuando lo dejé, estaba convertido en una brasa. ¿Qué hacía? 

Norris rió silenciosamente. 

—Somos inteligentes, no cabe duda. Rompemos las 
magnetos para que los aviones no funcionen, arrancamos tuberías de 
los motores de los camiones y dejamos a ese monstruo solo durante 
una semana en esta cabaña. Solo y sin que lo molesten. 

McReady registró con más cuidado la cabaña. El aire, a 
pesar de la puerta arrancada, era caluroso y húmedo. En una mesa, en 
el otro extremo de la habitación, se veía un objeto formado por cables 
arrollados y pequeños imanes, tubos de vidrio y lámparas 
radiotelefónicas. En el centro había un bloque de piedra rústica. Del 
centro del bloque surgía aquella luz que inundaba la cabaña, la furio- 
sa luz azul más azul que el resplandor de un arco eléctrico: y de allí 
surgía el suave zumbido. A un costado, había otro mecanismo de cris- 
tal, fundido con inverosímil pulcritud y delicadeza, láminas de metal y 
una extraña y reluciente esfera incorpórea. 

—(¿Qué es eso? —dijo McReady y se acercó. 

Norris movió dubitativo la cabeza. 

—Habría que investigarlo. Pero creo adivinar de qué se tra- 
ta. Es fuerza atómica. Eso que está a la izquierda... es una cosita 
destinada a hacer lo que han intentado los hombres con ciclotrones 
de 100 toneladas. Separa los neutrones del agua pesada, que el mons- 
truo obtenía del hielo circundante. 

—¿Dónde lo habrá conseguido todo?... ¡Ah. sí! Naturalmen- 
te. Un monstruo no podía estar confinado dentro... ni fuera. Ha esta- 
do hurgando en los escondrijos de los aparatos. 

McReady miró absorto la máquina. 

—i¡Dios mío! ¡Qué cerebro debe tener esa raza! 

—La esfera reluciente... Creo que es una esfera de fuerza 
pura. Los neutrones pueden atravesar cualquier materia y ese mons- 
truo quería un depósito de reserva de neutrones. Basta con proyectar 
neutrones contra sílice, calcio, berilio... contra cualquier cosa, o poco 
menos, y la energia atómica se libera. Este objeto es un generador 
atómico. 

McReady sacó un termómetro de su chaqueta. 

—A quí hay 120 grados Fahrenheit, a pesar de la puerta abier- 
ta. Nuestra ropa ha conservado el calor hasta cierto punto, pero ahora 
estoy sudando. 

Norris asintió. 

—La luz cs fría. Lo he descubierto. Pero emite calor para 
caldear el recinto mediante esa bobina. Ese monstruo tenía toda la 
energía eléctrica del mundo. Podía mantener esta atmósfera tibia y 
agradable, tal como entendía su raza lo tibio y lo agradable. ¿Notó 
usted la luz, su color? 


McReady asintió. 

—Más allá de las estrellas está la respuesta. Vinieron des- 
de más allá de las estrellas. De un planeta más cálido que describía 
círculos alrededor de un sol más brillante, más azul. 

McReady contempló por la ventana el rastro manchado de 
humo que avanzaba, tortuosa y ciegamente, a través de la nieve. 

—No creo que vuelvan. Vinieron a parar aquí por mero ac- 
cidente y eso sucedió hace veinte millones de años. ¿Para qué hizo 
todo eso? 

Barclay rió silenciosamente. 

—¿Se fijó en qué trabajaba cuando vinimos? Mire. 

Y señaló el techo de la cabaña. Como un morral hecho de 
latas de café aplastadas, con correas de cuero y cintas de paño col- 
gante y que oscilaban, el mecanismo estaba adherido al techo. Ardía 
en él un diminuto y brillante núcleo de llama sobrenatural, pero ardía 
a través de la madera del techo sin quemarla. Barclay se le acercó, 
asió dos de las correas y tiró hacia abajo con esfuerzo. Luego, se ató 
las correas alrededor del cuerpo. Un leve salto lo llevó en un arco 
fantasmagórico y a través de la habitación. 

—Antigravedad —dijo silenciosamente McReady. 

—Antigravedad —asintió Norris—. Sí, nosotros los había- 
mos detenido, ya que no había aviones ni pájaros. Los pájaros no 
habían venido..., pero el monstruo tenía lata de café y piezas 
radiotelefónicas, y el cristal y el taller mecánico de noche. Y una 
semana... toda una semana... para sí. América en un solo salto..., con 
la antigravedad provista de fuerza por la energía atómica de la mate- 
ria. Los habíamos detenido. Media hora más, pues el monstruo esta- 
ba precisamente ajustando esas correas sobre el aparato para que 
éste pudiera transportarlo, y nos habríamos quedado en la Antártida, 
disparando contra todos los seres vivos que vinieran del resto del 
mundo. 

—El albatros... —dijo en voz baja McReady—, ¿Cree us- 
ted: 

—+¿Con eso casi terminado? ¿Con esa arma mortal que te- 
nía en su mano? 

—No, gracias a Dios, que evidentemente oye muy bien has- 
ta lo que sucede aquí abajo, y merced al margen de media hora, con- 
servamos nuestro mundo, y también los planetas del sistema. La 
antigravedad..., ¿comprende? Y la energía atómica. Porque ellos vi- 
nieron de otro sol, de una estrella que está detrás de las estrellas. 
Ellos vinieron de un mundo de sol más azul. 


FIN 


Título original: Who Goes There? 
Traducción: Domingo Santos 
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Continuamos con el universo de Star Wars, quizá el más ricos de la Space Opera moderna. En esta ocasión, 
sabremos algunas cosas sobre los vehículos terrestres en la Saga (en la de ellos, no en la nuestra). Prepárense, 
que esta vez va de maquinaria pesada. 


Para: Almirante Ackbar, General Solo, demás altos cargos 
militares. 

De: Comandante Carles Quintana. Ministerio de Defensa. 

Estátus de seguridad: Delta 

Asunto: Vehículos imperiales terrestres. Modelos AT. 


espués de décadas de guerra, al fin se ha firmado la paz entre 

la Nueva República y el Imperio. Pero elementos aislados han 

desobedecido la orden de cese de las hostilidades y continúan 
significando una molestia para nuestras fuerzas armadas. Además, 
determinados grupos piratas se han apropiado de material imperial 
que no dudan en utilizar en sus incursiones. Para conocer la amenaza 
actual y poder combatirla mejor, se está procediendo con la publica- 
ción de una serie de informes sobre todas las armas imperiales. 

Este es uno de la serie, dedica- 
do a los vehículos terrestres, 
especificamente a los transportes acora- 
zados de asalto que han sido protagonis- 
tas de muchas batallas importantes en el 
transcurso de la Guerra Civil Galáctica, 
como Hoth o Endor, y los numerosos 
enfrentamientos habidos desde entonces 
donde han intervenido imperiales. Los 
diferentes modelos que se muestran es- 
tán clasificados por orden de construc- 
ción, del más antiguo al último en ser 
desarrollado. 

El primero de todos es el rela- 
tivamente poco conocido AT-PT (AlÍ 
Terrain Personal Transport/ Transporte 
Personal Todo Terreno). Fue desarrolla- 
do hace décadas por los ingenieros de la 
Antigua República que deseaban un ve- 
hículo de un solo hombre capaz de parar 
a todo un pelotón enemigo. 

El resultado de esta idea fue una 
máquina con dos extremidades, de tres 
metros de altura y armada con dos cañones bláster gemelos de tiro 
agrupado en la parte delantera y un lanzador de granadas, situado 
justo debajo de él. Puede transitar por cualquier tipo de terreno, y su 
velocidad máxima está establecida en sesenta kilómetros por hora en 
lugares abiertos. 

Se diseñó para que fueran una parte muy importante de las 
fuerzas de tierra, sirviendo como apoyo ligero mecanizado a la infan- 
tería a la que acompañaría. Así que se le dotó de suficiente coraza 
para que fuera invulnerable al tiro de armas portátiles, las más comu- 
nes en un campo de batalla. Con todas estas características, un pelo- 
tón de soldados embarcados en ellos es equivalente en todos los sen- 
tidos a una compañía de infantería mecanizada, con la ventaja añadi- 
da de ser más barato. 
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La gran innovación de estos caminantes respecto a modelos 
anteriores de transportes, es el revolucionario sistema de locomo- 
ción, formado por las dos extremidades de las que ya se ha hablado. 
Sus caracteristicas más importantes son dos. La primera es la super- 
ficie mayor de apoyo y la segunda la suspensión independiente para 
las dos piernas. Gracias a todo esto, pueden avanzar por superficies 
inclinadas y obstáculos donde vehículos a repulsión y orugas se que- 
darían bloqueados, hasta una inclinación máxima de un 45%. 

Las dos patas pueden ser extendidas totalmente hasta la 
posición vertical para que el vehículo alcance la máxima velocidad o 
dar al conductor una mejor posición de observación. Pero en terreno 
irregular, se sitúan en una posición de medio agachado, con la cabina 
de mando a la altura de la primera articulación de las extremidades. 
Esta característica le confiere con un equilibrio superior al del más 





grande AT-ST, descrito posteriormente. Su tripulación es de un único 
ocupante, aunque en situaciones extremas, pueden apretujarse dos 
personas en la cabina. 

Todos los AT-PT construidos fueron destinados a los acora- 
zados de la Flota Katana de la Antigua República, desaparecida en el 
espacio profundo a causa de un accidente. Poco después se abandonó 
el proyecto, y nadie volvió a oír hablar de estos vehículos hasta la 
reaparición de la Flota y la reutilización de los navíos por parte del 
Imperio y la Nueva República. Entonces, se redescubrieron los cami- 
nantes y volvieron a ponerse en servicio. Hoy en día, aún quedan 
algunos en manos de milicias planetarias y piratas. 

El AT-AT (Al! Terrain Armored Transport/ Transporte 
Blindado Todo Terreno) es el vehiculo imperial de transporte te- 
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rrestre por excelencia, por lo que cons- 
tituye una de las principales amenazas 
a las que se han de enfrentar nuestras 
fuerzas en una lucha planetaria. Estos 
monstruos, con una longitud de veinte 
metros y una altura de quince, parecen 





antiguas bestias de guerra y ejercen un FG Oh 
gran efecto psicológico en enemigos no El V. (DA | AN 
prevenidos. Incluso se han dado casos PSA) E 
de ejércitos primitivos que han huido A net 


con su sola visión. 
Cuando el Imperio emitió las es- 
- pecificaciones para el caminante, dejo bien 
claro que debería poder transitar por cual- 
quier tipo de terreno en millones de mun- 
dos. Además, su tripulación tenía que dis- 
frutar de superioridad de altura sobre el 
enemigo. Después de analizar varios mé- 
todos de transporte, se decidió recurrir a la 
antigua tecnología de los AT-PTs, de los 
que ya se ha hablado en este informe. Uti- 
lizarían cuatro masivas patas para trans- 
portar el vehículo a una velocidad máxima 
de sesenta kilómetros por hora, aunque 
por su gran tamaño parezca que vayan 
más lentos. 
También se requirió que dispu- 
sieran de un buen blindaje. En este pun- 
to, sobrepasaron las esperanzas imperia- 
les, ya que excepto el “cuello”, que al ser flexible no está tan protegido, 
el cuerpo puede resistir a todo excepto a la artillería pesada. En conse- 
cuencia, para destruirlos, se ha de conseguir un blanco claro en el tubo 
de comunicación entre la “cabeza” y la sección central, que normalmen- 
te está cubierto. Existen muchas maniobras para conseguirlo, y varias 
fueron desarrolladas durante la Batalla de Hoth. 
Su capacidad de transporte es bastante elevada. En el “cuer- 
po” acostumbran a Viajar sin problemas de espacio cinco motos y hasta 
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cuarenta soldados de asalto, aunque también se puede optar por dos 
andadores AT-ST, tratados posteriormente. Para descargar las tropas, 
el vehículo se arrodilla hasta que su “panza” está a una altura de tres 
metros. 

Entonces, desde la parte trasera, se extiende una rampa hasta 
el suelo que permite que sus ocupantes suban y bajen. Además, para 
cuando están unidos a una plataforma de embarque, como es el caso 
de una base, disponen de una escotilla en cada uno de los flancos. 

La “cabeza” contiene la cabina de mando, donde se sitúan 
el comandante, el piloto y el artillero. En esta sección se encuentra 
concentrado todo el armamento. Está formado por dos cañones láser 
pesados colocados en la “barbilla”, a modo de colmillos, y dos blásters 
medios montados a cada lado de la cabeza. Para dirigir los cañones 
pesados hacia su objetivo, se ha de mover toda la sección, que puede 
girar noventa grados a la izquierda o a la derecha y treinta arriba o 
abajo. Se dispone así de un gran campo de tiro. 

Mientras las armas principales se utilizan para destruir 
fortificaciones enemigas y edificios, los dos cañones laterales están 
más orientados a la defensa. Es por esta razón que pueden girar inde- 
pendientemente de la cabeza. Todo este armamento les sirve perfec- 
tamente para la función a la que están destinados, destruir y desmo- 
ralizar las fuerzas enemigas y la mayoría de defensas estáticas. Son 
los primeros que desembarcan de los transportes y entran en la zona 
de combate, limpiándolo para los vehículos menos blindados que les 
siguen. 

El siguiente vehículo comentado es el AT-ST (All Terrain 
Scout Transport/ Transporte de Exploración Todo Terreno). Fueron 
diseñados para el reconocimiento y el apoyo de fuerzas de primera 
línea. Con su altura ligeramente superior a los ocho metros y medio, 
y sostenidos por dos patas, son capaces de avanzar a mayor velocidad 
que los AT-ATs y su maniobrabilidad es mayor. Esto se ha consegui- 
do al precio de estar menos armado, blindados y reducir al máximo 
su tripulación, compuesta de solo dos hombres, un piloto y un artille- 
ro. 

Pero estas aparentes desventajas no suponen un gran incon- 
veniente para el papel que tienen asignado en el campo de batalla. 
Por un lado, su función principal es la misma que la de los antiguos 
AT-PTs, proporcionar fuego de cobertura a las fuerzas de infantería 
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que acompañen. De hecho, se pueden considerar sus descendientes 
directos, como ya se ha mencionado en este artículo, aunque natural- 
mente considerablemente perfeccionados. 

Además, pueden escoltar a los más pesados AT-ATs en una 
ofensiva. En esta situación, cubren sus flancos y neutralizan a los 
soldados de a pie que hubieran podido evitar el ataque de los cami- 
nantes y que intenten atacarlos desde abajo, una acción que potencial- 
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mente puede ser exitosa. También se utilizan para la defensa de períme- 
tros de instalaciones imperiales. 

A partir de todo esto, se deduce que los exploradores están 
desarrollados especificamente para el combate antipersonal, ya que 
gracias a su velocidad, que es como máximo de noventa kilómetros por 
hora en terreno abierto, maniobrabilidad y armamento, acostumbran a 
ser mortales en este cometido. Son dos cañones bláster gemelos monta- 
dos sobre un pivote y situados en la parte inferior de la cabina. 

Esto es en lo que se refiere al principal, suficientemente po- 
tente para destruir un objetivo medianamente protegido como otro 
AT-ST. El armamento secundario, previsto para la infantería, consis- 
te en un lanzador de granadas situado en la cápsula de la derecha y 
dos cañones bláster ligeros gemelos en la de la izquierda, junto a los 
sensores. Los dos están colocados en soportes que pueden girar. Fi- 
nalmente, las'dos extremidades están equipadas con garras de acero 
que pueden cortar alambradas, cables que podrían hacer caer el vehí- 
culo o cortar en rodajas a los seres que se acerquen demasiado. 

Para inutilizar o destruir un aparato de este tipo, se necesita 
como mínimo un cañón bláster pesado o un cañón láser, armas que al 
estar normalmente fijas, no tienen mucha flexibilidad de uso. En el 
caso de que los defensores se encuentren en una posición sometida a 
un ataque en el que intervengan AT-STs, la mejor defensa es atraer- 
los hasta defensas fijas previamente preparadas, que explotan su co- 
nocida falta de equilibrio cuando transitan por bosques densos y te- 
rreno accidentado. 

Estos dispositivos consisten principalmente en cables, tram- 
pas diversas de muchos tipos y pozos que persiguen el objetivo de 
hacerlo caer. También se utilizan trampas explosivas, que unidas a 
las partes más débiles del andador, son capaces de dañarlo grave- 
mente. Una de las zonas más vitales es el sistema de propulsión, 
situado en la parte trasera. Como no está cubierto por el blindaje, 
limitado a la cabina si bien lo cubre por delante, puede ser destruido 
por fuego directo de un hipotético tirador situado detrás del vehículo. 


El último objeto de este estudio es el MT-AT (Mountain 
Terrain Armored Transport! Transporte Armado para Terreno Mon- 
tañoso), el desarrollo más reciente de los ingenieros imperiales, que 
perseguía resolver todos los problemas detectados en los otros mode- 
los AT. Llevando al límite la idea de basarse en el mundo animal para 
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construir los vehículos, se creó uno con forma de araña dotado de una 
excepcional estabilidad y preparado especialmente para terreno es- 
carpado y otros lugares donde modelos anteriores quedarían atrapa- 
dos. Pero no es ésta su única ventaja, sino que además, su velocidad 
máxima es de 130 km/h. 

Esto se consiguió con su innovador medio de locomoción 
consistente en ocho patas articuladas independientes unas de las otras 
y terminadas en garfios que mantiene el caminante en su sitio mientras 

sube o baja por la ladera de una montaña. Incluso puede desplazarse 

por superficies casi verticales. 

Las extremidades están conectadas a la sección central, 

donde se encuentra el motor, En su base, hay una plataforma que 

está unida a la cabina de mando, con capacidad para un piloto y 

dos artilleros, y a una vaina trasera para el cargamento, que 

acostumbra a consistir en blásters de repetición y suminis- 

tros para tropas de tierra y la misma tripulación. La plata- 

forma puede girar 180 grados, permitiendo cambios de 

dirección instantáneos. El conjunto tiene una gran seme- 
janza con una araña, como se muestra en el diagrama 


En él se observa que durante el movimien- 
to, el compartimento de carga está elevado. Cuan- 
do es necesario acceder a su contenido, desciende 
hasta que el extremo posterior se encuentra a 
nivel de tierra. Entonces, el escudo protector 
se retrae y se abre. Aunque su capacidad de 
almacenaje, de 300 kilos, es suficiente para 
la mayoría de operaciones, si es necesario 

se pueden añadir contenedores externos para aumentarla. 

El armamento principal está situado en la primera articula- 
ción de cada una de las ocho patas y está formado por dos cañones 
láser gemelos que tienen libertad total de movimientos. Capaces de 
agujerear un blindaje de hasta medio metro de anchura, se encargan 
de disparar a las tropas de tierra. Para la defensa antiaérea, existen 
otros dos cañones láser, éstos en montajes simples, colocados a am- 
bos lados de la parte inferior de la carlinga. 

En Conclusión: Hasta aquí todos los modelos de la serie AT 
que han entrado en servicio en las fuerzas imperiales. Existen infor- 
mes facilitados por la INR (Inteligencia de la Nueva República), se- 
gún los cuales se están desarrollando nuevas versiones del AT-ST y 
del MT-AT. En el primer caso, se trata de hacerlo más alto, resisten- 
te, con un armamento más potente y con mejores sistemas de equili- 
brio, que buscan eliminar su mayor problema. Con la “araña”, se 
quiere aumentar la longitud de la cabina para poder transportar un 
mayor número de soldados. 

Con Respeto, 


as. 


Carles Quintana 
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mprensiva de 7//he Skylark of Space reserva una serie de sorpresas que sin 


duda le complacerán. En primer lugar, por su frescura, dinamismo y sentido de la aventura. En segundo, por su 
indudable influencia en algún clásico español. No les decimos más. 


Capítulo Uno 


etrificado por el asombro, Richard Seaton miró hacia la 

tina de cobre en la que, unos momentos antes, había 

electrolizado su solución de «X», el metal desconocido. 
Tan pronto como había retirado la tapa de la tina que contenía 
el valioso metal, el pesado recipiente había saltado hacia arriba 
desde sus manos igual que si estuviera vivo. Había volado a 
una velocidad terrorífica sobre la mesa, machacando una doce- 
na de botellas llenas de reactivos a lo largo de su camino, y se 
había precipitado al exterior atravesando la ventana. Soltando 
rápidamente la tapa, Seaton había cogido los binoculares y los 
había enfocado sobre la tina voladora, que en esos momentos, 
sin los aparatos necesarios para observarla, habría parecido 
una mota en la distancia. Á través de las lentes, observó que el 
recipiente no se precipitaba al suelo, si no que continuaba con 
su trayectoria rectilínea, disminuyendo rápidamente de tama- 
ño y haciendo gala de la enorme velocidad que desarrollaba. Se 
hizo más y más pequeña. En segundos había desaparecido. 

Bajando lentamente los binoculares, Seaton se volvió como 
si estuviera en trance. Miró con asombro, primero al montón de bote- 
llas rotas que cubrían la mesa, y luego a la cavidad en la que había 
reposado la tina durante tantos años. 

Vuelto en sí por la entrada de su ayudante de laboratorio, se 
dirigió en silencio hacia los cristales para limpiarlos. 

-¿Qué ha sucedido, doctor? 

-Que me registren, Dan... a mí mismo me gustaría saberlo - 
le respondió Seaton ausente, perdido en sus propias disquisiciones 
debido a lo que acababa de observar. 

Ferdinad Scott, un químico de un laboratorio cercano, entró 
precipitadamente. 

-Hola, Dicky, me pareció haber oído que algo se rompía... 
¡Por el amor de Dios! ¿Qué has estado celebrando? ¿Has sufrido una 
explosión? 

-Mm, mm -Seaton meneó la cabeza-. Algo verdaderamente 
divertido. Puñeteramente divertido. Puedo decirte lo que ha sucedi- 
do, pero nada más. 

Así lo hizo, y mientras hablaba caminaba a través de la enorme 
habitación, examinando minuciosamente cada instrumento, dial, me- 
didor, manómetro e indicador que se encontraba en la habitación. 

La cara de Scott fue revelando un interés cada vez mayor, 
así como una sorpresa creciente, y también una preocupada alarma. 

-Dicky, chaval, no sé en qué momento has perdido el juicio, 
ni sé si ese cuento ha salido del fondo de una botella o de la aguja de 
una jeringuilla pero, créeme, apesta. Además, es el mejor follón que 
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he oído en mi vida. Más vale que te desenganches de lo que sea que 
estés enganchado. 

Viendo que Seaton no le prestaba atención a lo que le decía, 
Scott abandonó la habitación meneando la cabeza. 

Seaton se dirigió lentamente hasta su mesa, tomó su enne- 
grecida y maltratada pipa de brezo y se sentó. ¿Qué podría haber 
sucedido para que se hubieran roto de esa manera todas las leyes 
naturales por él conocidas? Una masa inerte de metal no podía volar 
hasta alcanzar el espacio sin la aplicación de una fuerza (en este 
caso, una enorme fuerza, realmente tremenda), una fuerza de proba- 
blemente la magnitud de la energía atómica. Pero no había habido 
energía atómica de ningún tipo. Eso estaba por descontado. Definiti- 
vamente. No había registrado ningún tipo de radiación dura... sus 
instrumentos lo habrían indicado así e incluso habrían registrado un 
centenar de milimicrocuríes, y cada uno de ellos se encontraba regis- 
trando plácidamente el cero absoluto mientras se desarrollaba seme- 
jante espectáculo. ¿En qué consistía aquella fuerza? 

¿Y dónde residia? ¿En la pila? ¿En la solución? ¿En el reci- 
piente? Aquellos tres elementos eran... todos los elementos que ha- 
bían intervenido. 

Concentrando toda la energía de su mente (ciego, sordo y 
mudo a cualquier estimulo externo) se sentó sin hacer movimiento 
alguno, con la olvidada pipa colgando entre los dientes. 

Permaneció allí sentado hasta que la mayoría de sus cole- 
gas químicos terminaron la jornada laboral y se marcharon a casa; 
permaneció allí hasta que la sala se fue oscureciendo lentamente con 
la llegada de la noche. 

Finalmente, se levantó y encendió las luces. Golpeando el 
pocillo de su pipa contra la palma de la mano, habló en voz alta. 
«Definitivamente, los detalles fuera de lo común de todo este expe- 
rimento consistieron simplemente en una ligerísima desviación en la 
solución que se vertió sobre el cobre y sobre la que actuó el cortocir- 
cuito que produjeron los cables cuando levanté la tina... me pregunto 
si volvería a suceder...» 

Tomó un trozo de hilo de cobre y lo introdujo en la solución del 
misterioso metal. Tras extraerlo, observó que el hilo había cambiado de 
aspecto, el X había reemplazado en apariencia la primera capa del metal 
original. Apartándose cuidadosamente de la mesa, tocó el cable con los 
conductores. Se produjo una pequeña chispa, un chasquido, y desapare- 
ció. Simultáneamente, se produjo un sonido agudo, como el que se produ- 
ce por el impacto de una bala de rifle, y Seaton observó con asombro que 
se había abierto un pequeño agujero completamente redondo por el que 
había salido disparado el hilo atravesando la gruesa pared de ladrillo. Ahi 
había energía... ¡y vaya energía! Pero fuera del tipo que fuera, era un 
hecho. Un hecho demostrable. 
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De repente, se dio cuenta de que tenía hambre; y, echando una 
ojeada a su reloj, vio que eran las diez en punto. Había concertado una 
cita para cenar a las siete con su novia en casa de ella, ¡su primera cena 
desde su compromiso! Maldiciéndose a sí mismo por ser tan idiota, 
abandonó precipitadamente el laboratorio. Atravesando el corredor, 
observó que Marc DuQuesne, un compañero dedicado también a la 
investigación, también se había quedado a trabajar hasta tarde. Aban- 
donó el edificio, montó su motocicleta, y pronto estuvo atravesando a 
toda velocidad la Avenida Connecticut hacia la casa de su prometida. 

Durante el camino, una idea le golpeó como un puño. Incluso 
se olvidó que estaba conduciendo su motocicleta, y sólo el instinto de 
un consumado conductor le salvó de un desastre durante las siguientes 
manzanas. Sin embargo, mientras se aproximaba a su destino, hizo un 
gran esfuerzo por concentrarse en la conducción. 

-¡Qué idiota! -murmuró tristemente mientras consideraba 
lo que había hecho- ¡Qué estúpido idiota! Si de ésta no me manda a 
freír espárragos, no lo volveré a repetir. ¡Aún cuando llegue a vivir un 
millón de años! 


Capítulo Dos 


Mientras anochecía y las luciérnagas comenzaban a brillar sobre los 
parterres de su lujoso chalet, Dorothy Vaneman subió las escaleras de la 
casa para arreglarse. Los ojos de la señora Vaneman siguieron la figura alta 
y elegante de su hija algo más que aprensión. Dudaba de este noviazgo. 
Ciertamente, Richard era un chico agradable y podía labrarse una reputa- 
ción en el futuro, pero en la actualidad era un don nadie y, socialmente, 
siempre sería un don nadie... y había habido hombres poderosos, ricos, de 
impecable status social que la habían cortejado... pero Dorothy... no, 
«testaruda» no era un calificativo lo suficientemente fuerte... cuando 
Dorothy tomaba una determinación... 

Sin percatarse de la mirada de su madre, Dorothy subió feliz 
las escaleras. Echó un vistazo al reloj, observó que sólo pasaban unos 
minutos de la seis, y se sentó frente al tocador, sobre el que descansaba 
una fotografía de Richard. Un rostro con carácter, nada desfavorecido; 
los agudos y grandes ojos grises y las cejas anchas propias de un 
pensador, quedaban enmarcadas por un espeso y rebelde pelo oscuro; 
la mandíbula era cuadrada, propia de un luchador nato. Tal era el hom- 
bre cuya despierta personalidad, fiera impetuosidad e indomable per- 
severancia la había apartado de los demás hombres desde el momento 
en que se conocieron, y que había limpiado rápidamente el campo de 
otros aspirantes a sus favores. Su respiración se aceleró y sus mejillas 
tomaron un color más vivido mientras permanecía sentada, las luces 
juguetearon con su larga melena castaño rojiza mientras que una cariño- 
sa sonrisa asomaba a sus labios. 

Dorothy se vistió con un cuidado inusual y, una vez que se 
hubo retocado el maquillaje, descendió las escaleras y salió al porche 
para esperar a su invitado. 

Pasó media hora. La señora Vaneman se asomó a la puerta 
de la casa y dijo con ansiedad: 

-¿No le habrá sucedido algo? 

-Naturalmente que no. -Le respondió Dorothy tratando de 
mantener un tono de voz natural-. Habrá pillado algún atasco... o 
quizá lo ha parado la policía por volver a correr. ¿Puede Alice mante- 
ner la cena un poco más en la cocina? 

-Naturalmente -le respondió su madre mientras desaparecía. 

Pero cuando pasó media hora más, Dorothy entró, mante- 
niendo la cabeza más erguida de lo habitual, y con una expresión en 
el rostro tipo «decid algo si os atrevéis». 

La cena se realizó en un ambiente tal que parecía que eran 
extraños. La familia abandonó la mesa. Para Dorothy la noche estaba 
resultando interminable; en su momento dieron las diez, luego las 
diez y media, y entonces apareció Seaton. 

Dorothy abrió la puerta, pero Seaton no entró. Permaneció cerca de 
ella, pero no la tocó. Sus ojos recorrieron la cara de la chica con ansiedad. Sus 
rasgos mostraban indecisión, más que temor... una expresión tan poco habitual 
en él que ella no pudo por menos que sonreír a pesar de sus esfuerzos. 


-Lo siento mucho, cariño, pero no he podido evitarlo. Tienes 
todo el derecho a enfadarte y a mí me deberían de echar a patadas de 
aquí, ¿pero estás lo suficientemente enfadada como para no dejarme 
hablar durante un par de minutos? 

-Nunca he estado tan loca por nadie en toda mi vida, había 
empezado a preococuparme como una tonta. Nunca me imaginé que 
pudieras hacer tal cosa a propósito. Entra. 

Entró. Ella cerró la puerta. El abriendo parcialmente los bra- 
zos, se detuvo dubitativo, como un cachorro que esperara una caricia 
pero que temiera una patada. La muchacha le hizo un gesto de desagra- 
do y se abrazó a él. 

-¿Pero qué es lo que ha sucedido, Dick? -le preguntó un 
momento más tarde-. Ha debido ser algo terrible para que actuaras 
de esa manera. Nunca te he visto hacer algo tan... tan divertido. 

-No ha sido nada terrible, Dotty, si no extraordinario. Tan 
definitivamente extraordinario que antes de que comience a contár- 
telo quiero que me mires a los ojos y me digas si tienes alguna duda 
sobre mi salud mental. 

Ella lo condujo a la sala de estar, le levantó el rostro hasta 
que le dio de lleno la luz e hizo como si le estudiara los ojos. 

-Richard Ballinger Seaton, certifico que se encuentra en ple- 
na posesión de sus facultades mentales... es usted el hombre más 
cuerdo que he visto en mi vida. Ahora cuénteme sus problemas. ¿Ha 
volado por los aires la Presidencia con una bomba C? 

-Nada de eso -le respondió riendo-. Sencillamente creo que 
no puedo entenderlo. Ya sabes que he estado refundiendo los resi- 
duos de platino que hemos acumulado durante los últimos diez o 
quince años. 

-Sí. Me dijiste que estabas reuniendo una pequeña fortuna 
en platino y otros metales. Pensaste que habías descubierto un metal 
nuevo ¿verdad? 

-Y lo hice. Tras separar todos los componentes que pude 
identificar, aún quedaba una buena cantidad de metal... algo que no 
respondía a ninguna de las pruebas conocidas y que no aparecía en 
ningún texto. 

“Esto nos trae al día de hoy. Como último recurso, ya que 
no quedaba otra cosa por hacer, comencé a realizar las pruebas de los 
trans uránidos, y ahí apareció. Un isótopo estable... casi estable quie- 
ro decir; muy por encima de por donde se supone que son estables los 
isótopos. Muy por encima de donde jamás hubiera soñado que pudie- 
ra llegar un isótopo. 

“Bien. Estaba tratando de hacerle la electrolisis cuando em- 
pezaron los fuegos artificiales. La solución comenzó a efervescer, así 
que me dispuse a retirar la tina con demasiada precipitación. Los 
cables entraron en contacto y todos los elementos, a excepción de la 
tapa, salieron volando por la ventana a seis o siete veces la velocidad 
del sonido y en línea recta, sin descender un sólo metro mientras los 
tuve a la vista con la ayuda de un par de buenos prismáticos. Y me 
temo que aún sigue volando. Eso es lo que ha sucedido. Es suficiente 
como para volver loco a cualquier físico, y con la ayuda de mi cerebro 
a piñón fijo me puse a meditar hasta que me di cuenta de que ya eran 
las diez pasadas. Todo lo que puedo decirte es que lo siento y que te 
quiero. Más de lo que jamás he querido o querré. Más, si es posible. 
Y siempre lo haré. ¿Puedes pasármelo por esta vez? 

-Dick... ¡Oh, Dick! 

Tras esto sucedieron más, muchas más cosas; pero al final, 
Seaton montó sobre su motocicleta y Dorothy paseó a su lado calle 
abajo. Un beso de despedida y el hombre se marchó. 

Después de que las luces de posición del vehículo hubieron 
desaparecido en la noche, Dorothy se dirigió a su dormitorio, emi- 


tiendo un largo y levemente trémulo suspiro de profunda felicidad. 
9 


Capítulo Tres 


Seaton había pasado su niñez en la montañas al norte de Idaho, una 
región que casi no había salido de su fase de colonización y que escasa- 
mente inducía a sus habitantes al esfuerzo intelectual. A su madre la 
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recordaba muy poco, con la imagen de una mujer dulce y delicada que 
sentía un enorme amor por los libros; pero su padre, «Big» Fred Seaton, 
un hombre con un sólo amor, llenaba casi plenamente su necesidad de 
cariño. Fred era propietario de una enorme extensión de pino blanco 
virginiano para la tala, y en ese espléndido entorno había construido 
una casa para él mismo y su hijo. 

Frente a la cabaña se extendía una porción de pradera, más 
allá de la cual se elevaba una enorme y nevada montaña cuya cima 
recogía los primeros rayos del sol. 

Esta cima, que dominaba la totalidad de condado, era el 
desafio del chico, su duda y su secreto. Hizo frente al desafío esca- 
lando la montaña, merodeando por sus bosques y pescando en sus 
corrientes. Endureció su juvenil cuerpo a base de subir y bajar sus 
laderas. Se preguntó una docena de veces sobre su origen mientras 
yacía sobre las agujas de algún gigantesco pino. Le hizo sorprenden- 
tes preguntas a su padre, y cuando encontraba las escasas respuestas 
en los libros su regocijo era enorme. Más tarde descubrió algunos 
secretos de la montaña: algunas leyes que gobiernan el mundo de la 
materia, algo que la mente del hombre había comenzado a entender 
sobre la oculta y enorme simplicidad de los mecanismos de la Natu- 
raleza. 

Cada sorbo de conocimiento despertó su sed aún más. ¡Li- 
bros! ¡Libros! Devoró cada vez más; encontrando en ellos el alimento 
que necesitaba, respuestas a las preguntas que le acosaban. 

Tras la muerte de “Big” Fred a causa del incendio que asoló su 
propiedad, Seaton le dio la espalda a los bosques para siempre. Tuvo 
que trabajar para poder estudiar en el instituto y se graduó. El estudio 
era un placer para su aguda mente; y además le sobraba tiempo para el 
deporte, para cuya práctica su an- 
terior vida en los bosques le había 
preparado sobradamente. Se dedi- 
có a practicar todos, y sobresalió 
en el tenis y el rugby. 

A pesar de que debía tra- 
bajar para poder estudiar, era muy 
popular entre sus compañeros de 
estudios, y su popularidad se veía 
aumentada por su facilidad casi profesional para la prestidigitación. 
Sus largos y fuertes dedos podía moverse con más rapidez que el ojo, 
y en una gran cantidad de fiestas se le vio asombrar a la gente que 
trataba en vano de sorprenderle en pleno truco. 

Tras graduarse con los más altos honores como químico, 
fue nombrado ayudante de investigación en una importante universi- 
dad, donde consiguió doctorarse gracias a su investigación sobre las 
tierras raras (su discurso llevaba el impresionante título «Algunas 
observaciones sobre ciertas propiedades de ciertos metales, inclu- 
yendo ciertos elementos trans uránidos»). Poco tiempo después con- 
seguía su plaza en propiedad en el Laboratorio de Tierras Raras, en 
Washigton D.C. 

En aquella época ya presentaba una apariencia impresio- 
nante: medía casi un metro noventa, ancho de hombros, estrecho 
de cintura, un hombre en definitiva de una enorme fuerza física. 
Tampoco permitió que su cuerpo se ablandara por su trabajo en el 
laboratorio, si no que siguió manteniendo su estado físico. Gasta- 
ba la mayor parte de su tiempo libre en jugar al tenis, nadar y 
montar en moto. 

Como jugador de tenis, pronto se le conoció en los clubes 
deportivos y sociales de Washington. Durante el Campeonato de Dis- 
tritos, conoció a M. Reynolds Crane (conocido sólo por unos cuantos 
íntimos como «Martin»), el multimillonario deportista, explorador y 
arqueólogo que por entonces ostentaba el título de campeón en indi- 
viduales. Seaton había alcanzado a situarse en la mitad inferior de la 
lista de jugadores y jugó contra Crane en la ronda final. Crane man- 
tuvo su título sólo durante los primeros cinco sets del partido más 
reñido y duramente jugado jamás visto en Washington. 

Impresionado por la fuerza de Seaton y por su durísimo jue- 
go, Crane le propuso que se entrenaran juntos para participar en los 


Seaton miró ceñudo al humillante trozo 
de cable. ¿Porqué había funcionado el 
experimento dos veces el día anterior y 
ninguna hoy? 
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dobles. Seaton aceptó inmediatamente y el resultado fue un equipo 
altamente efectivo. 

A fuerza de entrenar juntos todos los días, ambos llegaron a 
conocer al otro como si fuera a sí mismo, y tal conocimiento dio como 
resultado una profunda amistad. Cuando el equipo Crane-Seaton hubo 
ganado el Campeonato de Distritos y hubo llegado a las semifinales 
nacionales antes de perder, ambos se conocían de una manera que 
hubieran envidiado dos hermanos. Su amistad era tal que ni la in- 
mensa fortuna y la elevada posición social de Crane ni la comparati- 
vamente pobre economía de Seaton y su carencia de estatus social 
podían interponerse entre ambos. Su camaradería era la misma, ya se 
encontraran en las humildes habitaciones de Seaton o en el palaciego 
yate de Crane. 

Crane jamás había conocido la falta de nada que el dinero 
pudiera comprar. Había heredado su fortuna y poco tenía que trabajar 
administrándola, prefiriendo delegar tal trabajo a sus especialistas 
financieros. Sin embargo, no era en modo alguno un ricachón estúpi- 
do sin nada que hacer en la vida. A la par que explorador, arqueólogo 
y deportista, era ingeniero (y bueno) y un diseñador de cohetes sin 
competencia en el mundo entero. 

La vieja mansión de los Crane en Chevy Chase pertenecía 
en esos momento, naturalmente, a Martin, y éste la había mantenido 
tal cual, aunque había alterado la forma de una habitación, la biblio- 
teca, y ahora reflejaba la personalidad del hombre. Era una habita- 
ción enorme, muy larga, con una gran cantidad de ventanales. En un 
extremo habían construido un gran hogar, ante el que tomaba asiento 
Crane con la largas piernas extendidas, estudiando uno o varios libros a 
la vez y que iba depositando en los estantes bajos que tenía a mano. 
Los muebles eran de una sobria sen- 
cillez, pero los tesoros que almace- 
naba hacían de la habitación un au- 
téntico museo. 

No tocaba ningún instru- 
mento, pero en la esquina reposaba 
un espléndido piano, desnudo de 
cualquier adorno; y un Stradivarius 
(1) reposaba en una urna especial, A 
muy poca gente se le permitía tocar ninguno de estos instrumentos; pero 
a este escaso grupo, Crane los escuchaba en silencio, y sus breves pala- 
bras de agradecimiento demostraban su auténtico aprecio por la música. 

Tenía pocos amigos, no por que dosificara su amistad, si no 
por que, a causa de su enorme fortuna, se había visto obligado a 
erigir una pantalla impenetrable a su alrededor. 

Con referencia a las mujeres, Crane las evitaba sin 
embagues, en parte a causa de que sus mayores intereses en la vida 
eran aquellos en los que la mujer tenía poco o nada que hacer, pero 
principalmente a causa de que durante años había sido el objetivo 
prioritario de las cazadoras de hombres novatas y de las madres casa- 
menteras de tres continentes. 

Dorothy Vaneman, con la que había trabado conocimiento 
por medio de su amistad con Seaton, había sido admitida dentro de 
su circulo de amistades. La sincera camaradería de la chica era una 
revelación continua, y había sido ella la que había tocado por última 
vez para él. 

Ella y Seaton había sido sorprendidos por un aguacero cer- 
ca de su casa y hacía ella se habían dirigido en busca de refugio. 
Mientras la lluvia caía fuera, Crane le propuso que interpretara algo 
en su violín. Dorothy, Doctora en Música, y una consumada violinis- 
ta, se dio cuenta, en cuanto posó el arco sobre las cuerdas, que estaba 
tocando un instrumento que sólo había tocado en sueños, y a partir de 
ese instante se olvidó de todo. Olvidó la lluvia, el público, el tiempo 
y el lugar; sencillamente vertió sobre aquel maravilloso violín todo la 
belleza, ternura y maestría que poseía. 


N.del T.: (1) Exquisito violín construido en el siglo XVII 
por el constructor Antonio Stradivarius y de los que se conservan 
escasos ejemplares en todo el mundo. 
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Con seguridad, precisión y entereza los tonos llenaron la gran 
habitación, y en la visión de Crane se formó un hogar lleno de feliz 
bullicio, de risas y camaradería. Sintiendo los sueños de la muchacha 
mientras la música llenaba sus oídos, se dio cuenta como nunca antes en 
su ocupada y resuelta vida lo que un hogar sería con la mujer adecuada. 

En su mente no penetró un sólo pensamiento de amor hacia 
Dorothy; sabía que el amor que existía entre ella y Dick era tan firme 
que sólo la muerte podría modificarlo... pero supo que ella le había 
ofrecido inconscientemente un maravilloso regalo. Á partir de ese 
momento, siempre se imaginó en sus horas de soledad aquel hogar 
soñado, y supo que nada que no fuera su consecución podría satisfa- 
cerle. 


Capítulo Cuatro 


De regreso a la casa de huéspedes, Seaton se desvistió y se metió en 
la cama totalmente desvelado. Sabía que había presenciado aquella 
tarde lo que muy bien podría ser un medio de navegación espacial... 
Tras una hora de infructuosos intentos por quedar dormido, se levan- 
tó, se dirigió a su escritorio y comenzó a estudiar. Cuanto más leía, más 
firmemente convencido se sentía de que su primer pensamiento había 
sido el correcto... aquello podía convertirse en una medio para la nave- 
gación espacial. 

Para el desayuno, ya había dado forma al comienzo de una 
primera teoría, y también había dado forma a una idea sobre la natura- 
leza y la magnitud de los obstáculos a los que iba a 
tener que enfrentarse. 

Al llegar a su laboratorio, observó que Scott 
había dado alas a la noticia de su aventura y que su 
laboratorio era el centro del interés generalizado. Des- 
cribió lo que habia observado y hecho a una asam- 
blea de científicos espontánea, y había comenzado a 
exponer sus deducciones cuando fue interrumpido por 
Ferdinand Scott. 

-¡Aprisa, Dr. Watson, la aguja! -exclamó. Le- 
vantando una pipeta grande de su soporte, hizo el ade- 
mán de inyectar algo en el brazo de Seaton. 

-Parece una mezcla de ciencia ficción con 
una novela de Sherlock Holmes -opinó uno de los 
oyentes. 

-Don Nadie Holmes, querrá decir. -le res- 
pondió Scott, a lo que siguió un coro de chistes carl- 
ñosos pero llenos de escepticismo. 

-¡Esperad un momento, mastuerzos ignoran- 
tes, y os lo demostraré! -les cortó Seaton. Dejó caer 
un trozo de alambre de cobre en su solución. 

No se volvió marrón, y cuando lo tocó con 
los conductores, no sucedió nada. La audiencia se di- 
solvió. Mientras sus compañeros se iban, algunos man- 
tuvieron un respetuoso silencio, pero Seaton pudo es- 
cuchar un chiste a media voz y varias afirmaciones 
acerca de «venirse abajo a causa de la tensión». 

Amargamente humillado por el fracaso de 
su demostración, Seaton miró ceñudo al humillante 
trozo de cable. ¿Porqué había funcionado el experi- 
mento dos veces el día anterior y ninguna hoy? Revi- 
só su teoría y no encontró fallo alguno. A/go debió 
suceder la noche pasada que no había tenido lugar 
hoy... algo capaz de afectar a una estructura ultra de- 
licada... debía encontrarse en el mismo laboratorio o 
muy cerca... ningún generador ordinario o aparato de 
rayos x podría haber causado efecto alguno. 

Existía una sola posibilidad... sólo una. La 
máquina que se encontraba en el laboratorio de 
DuQuesne, justo al lado del suyo; la máquina que él 
mismo, poco a poco, había ayudado a reconstruir. 

No se trataba de un ciclotrón, ni una beta- 
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trón. De hecho, aún no poseía un nombre oficial. Extraoficialmente, era 
un «quéestrón», o una «puedesertrón», o «nadadeesotrón», o cuales- 
quiera de los nombres, menos descriptivos o más profanos, que el 
propio DuQuesne y los otros investigadores utilizaban entre ellos. No 
ocupaba mucho espacio. No pesaba diez mil toneladas. No necesitaba 
un millón de kilovatios para funcionar. Tampoco era capaz, en teoría, 
de afectar una estructura ultra delicada. 

¿Pero estaba en el laboratorio de al lado? Seaton lo dudó. 

Sin embargo, no existía un sólo factor más, y había estado 
funcionando la noche anterior... su brillo era único e inconfundible. 
Sabiendo que DuQuesne pondría en funcionamiento su máquina muy 
pronto, Seaton se sentó expectante, mirando fijamente el cable. De 
repente, el reflejo del familiar brillo apareció sobre la pared del past- 
llo que se veía a través de su puerta... y de repente el cable con el 
tratamiento se puso marrón. 

Exhalando un profundo suspiro de alivio, Seaton tocó de nuevo 
el trozo de metal con los cables que partían de una pila Redeker. Desapa- 
reció instantáneamente con un sonido extremadamente agudo. 

Seaton se precipitó hacia la puerta para invitar a sus vecinos a 
otra demostración, pero un pensamiento le hizo dudar en mitad del cami- 
no. No debía contar nada a nadie hasta que él mismo no supiera unas 
cuantas cosas sobre el fenómeno. Debía averiguar de qué se trataba, qué 
hacía, cómo y por qué lo hacía, y cómo (si era posible) podía ser contro- 
lado. Eso significaba tiempo, aparatos y, sobre todo, dinero. Dinero sig- 
nificaba Crane; y Mart se sentiría de todas manera muy interesado. 
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Seaton dejó que pasara el resto del día, y pronto estuvo con- 
duciendo su moto por Connecticut Avenue hasta el paseo privado de 
la mansión de Crane. Haciendo patinar el vehículo a través de una 
lluvia de grava del paseo, pisó a fondo el pedal del freno hasta que 
fue a detenerse a escasos centímetros de la reja de entrada. En unos 
segundo estaba subiendo a saltos los escalones de la entrada y apre- 
taba insistentemente el botón del timbre. La puerta fue abierta con 
rapidez por el sirviente japonés de Crane, cuya mirada se iluminó 
cuando vio quién era el visitante. 

-Hola, Shiro. ¿Todavía está despierto el Honorable Hijo del 
Cielo? 

-Sí, señor, pero en este momento se encuentra en el baño. 

-Dile que salga, por favor. Dile que tengo algo cociéndose 
en el fuego que va a hacer que dé un auténtico brinco. 

Señalándole al visitante un sillón de la biblioteca, Shiro se 
precipitó en busca de su señor. Cuando regresó al cabo, colocó una 
mesilla frente a Seaton con el Herald, el Post, un pote con la marca 
de tabaco favorita de Seaton, y añadió con su inevitable inclinación: 

-El señor Crane aparecerá en menos de un minuto, señor. 

Seaton llenó y encendió su pipa de brezo y paseó por la 
habitación, fumando furiosamente. En breves momento apareció 
Crane. 

-Buenos días, Dick -le saludó estrechándole cordialmente la 
mano-. Á tu mensaje le dieron forma propia durante su transmisión. 
Me llegó algo así como fuego y cocción. ¿Qué fuego? ¿Y qué va a 
romper a cocer? 

Seaton le repitió el mensaje. 

-Ah, sí. Ya me figuré que sería algo así. Mientras desayuno 
¿Ccomerás tú? 

-Gracias, Mat, creo que sí. Esta mañana estaba demasiado 
excitado como para comer -Apare- 
ció una mesa rodante y ambos hom- 
bres tomaron asiento-. Me parece 
que te voy a dejar helado. ¿Qué te 
parece nada menos que trabajar con- 
migo en un ingenio que liberará y 
controlará la totalidad de la energía constituyente del cobre metálico? 
Nada de pequeñeces y tonterías tales como la fisión o la fusión, sino 
una conversión del cien punto, cero, cero, cero, cero. Nada de residuos 
provocados por la radiación, nada de subproductos (cosa que significa 
que no harían falta ni blindajes ni protecciones). Sencillamente la pura 
y total conversión de la materia en energía controlable. 

Crane, que tenía una taza llena de café a medio camino de 
la boca, se detuvo en seco y miró a Seaton directamente a los ojos. 
Este detalle, en Crane el Imperturbable, delataba más excitación de 
la que Seaton hubiera visto nunca en este hombre. Terminó de llevar- 
se la taza a los labios, tomó un trago, y volvió a dejar la taza cuidado- 
sa, meticulosamente, en el centro exacto de su platillo. 

-Indudablemente, eso constituiría el mayor avance tecnológico 
que haya visto jamás el mundo -dijo finalmente-. Pero, si me perdo- 
nas la pregunta, ¿Qué parte de tu exposición es un hecho y qué parte 
es una fantasía? Quiero decir ¿Qué porcentaje de tu exposición has 
levado a la práctica hasta este momento, y qué porcentaje tienes 
proyectado hacia un futuro más o menos lejano? 

-Aproximadamente un uno por ciento... Puede que menos - 
admitió Seaton-. Acabo de comenzar. No te culpo por dudar un poco... 
todos los del laboratorio piensan que estoy loco como una cabra. Así 
fue como sucedió... -y le describió el accidente con todo detalle-. Y 
ésta es la teoría que he podido formarme para justificarlo. -y continuó 
con su explicación. 

-Asi es como funciona -terminó Seaton con nerviosismo-. 
Esta es la forma más clara que tengo de exponértelo, ¿Qué opinas? 

-Es una historia extraordinaria, Dick... Verdaderamente ex- 
traordinaria. Entiendo por qué los chicos del laboratorio pensaron lo 
que pensaron, en especial tras tu demostración fallida. Me gustaría 
ver por mí mismo cómo funciona, antes de que planeemos alguna 
acción o algún procedimiento posterior. 


normalmente una cosa así podría tirar- 
se por la taza del váter y no pasaría 
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-¡Bren! Eso me viene de perilla... vistete y te llevaré al labora- 
torio en mi moto. ¡Si no consigo que se te salgan los ojos de las órbitas 
me la comeré desde el volante hasta los neumáticos! 

Tan pronto como llegaron a las instalaciones, Seaton se 
aseguró de que el «loqueseatrón» estuviera en funcionamiento y pre- 
paró su demostración. Crane permaneció en silencio, pero observaba 
detenidamente todos los movimientos que Seaton realizaba. 

-Voy a coger un trozo alambre de cobre ordinario -comenzó 
a hablar Seaton-. Lo voy a introducir en la solución de este recipien- 
te. Así. Observa que se ha producido un cambio en su aspecto. Colo- 
co el cable sobre este banco... bien... con su extremo apuntando a la 
ventana... 

-No. Hacia la pared. Quiero ver cómo practica un orificio. 

-Muy bien... con su extremo apuntando hacia esa pared de 
ladrillo. Esto es una pila normal y corriente de ocho watios del mode- 
lo Redeker. Cuando toque el alambre tratado con estos polos, obser- 
va bien. La velocidad que se produce es supersónica, pero podrás 
oírla, ya puedas ver o no lo que suceda. ¿Listo? 

-Listo -Crane clavó la vista en el alambre. 

Seaton tocó el trozo de cobre con los polos de la pila Redeker, 
y de pronto desapareció rápida y fugazmente. Volviéndose hacia Crane, 
quien miraba alternativamente hacia el nuevo agujero en la pared y 
hacia el lugar donde había estado el alambre, gritó con entusiasmo: 

-Bueno, Tomás el Incrédulo, ¿Has tocado la llaga o no? ¿Se ha 
movido ese alambre o no? ¿Se está cociendo algo o no? 

Crane caminó hacia la pared y examinó el agujero detenida- 
mente. Lo exploró con la punta de los dedos y finalmente se inclinó 
para mirar a través de él. 

-Hmmmm... vale... -dijo poniéndose en pie de nuevo-. Ese 
agujero es tan auténtico como los ladrillos de la pared... y verdadera- 
mente no lo has hecho con una 
taladradora... si pudieras controlar 
esa energía... colocarla dentro de un 
casco... aprovecharla para la indus- 
tria... ¿Me estás pidiendo que sea 
tu colega en este proyecto? 

-Sí. No me puedo permitir abandonar este trabajo, no puedo 
pedir prestado nada que me obligue a hablar de este proyecto. Ade- 
más, para este trabajo extra va a hacer falta más de un hombre. Va a 
hacer falta toda la materia gris de que disponemos los dos, además de 
bastante dinero para sacarlo adelante. 

-Hecho. Acepto... y gracias por invitarme a participar. 

Las dos manos se estrecharon fuertemente. Crane dijo: 

-Lo primero que tenemos que hacer, y que debemos hacer 
con toda la prisa posible, es hacernos con un poco de esa solución en 
limpio y que no haya sido tratada aún; lo que significa que hemos de 
tomar prestado algo que es propiedad del gobierno. ¿Qué me propo- 
nes hacer en este caso? 

Es propiedad del Gobierno... técnicamente... sí; pero no te- 
nía valor alguno hasta que recuperé su valor y normalmente una cosa 
así podría tirarse por la taza del váter y no pasaría nada. Me dediqué 
a este asunto por satisfacer mi propia curiosidad y por ver qué podía 
sacar en limpio. Sencillamente me limitaré a meterlo en una bolsa de 
papel y a sacarlo del laboratorio, y si a alguien se le ocurre preguntar- 
me algo, les explicaré que me deshice de ello, tal y como se supone 
que debo hacer. 

-No es suficiente. ¿Podemos conseguir un permiso firmado 
y sellado? 

-Creo que sí...estoy casi seguro. Va a haber una subasta públi- 
ca dentro de una hora... hay una cada viernes... y podré hacerme con la 
botella del reactivo con toda facilidad. No puedo imaginarme quién 
podría hacer una contraoferta por algo semejante. Me voy volando. 

-Otra cosa. ¿Vas a encontrarte con algún problema a causa de 
tu dimisión? 

-Ni uno -Seaton sonrió sin alegría-. Todo piensan que estoy 
como una cabra... se van a alegrar de poder deshacerse de mi. 

-De acuerdo. Adelante... primero la solución química. 
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-Hecho -dijo Seaton; e inmediatamente la botella, sellada por 
el supervisor y etiquetada como Elemento OX47R769BC: una botella 
conteniendo solución residual, se encontraba en camino a la sala de 
subastas. 

No existió dificultad alguna para que pudiera dimitir del 
Laboratorio de Lantánidos. Las noticias se extienden con rapidez. 

Cuando el encargado de la subasta presentó el lote de 
«una botella», la miró con extrañeza. ¡Por qué habría de 
subastarse una botella sola cuando se subastaban cajas ente- 
ras? Pero poseía un sello y un número de serie, así que había 
que subastarla. 

-Una botella llena de residuo, -anunció con voz avergonza- 
da-. ¿Alguien oferta? Si no, la tiraré... 

Seaton si inclinó hacia delante y abrió la boca para hacer su 
oferta, pero fue interrumpido por un golpe con un dedo en las costillas. 

-Cinco centavos -oyó como Crane hablaba con voz tranquila. 

-Una oferta de cinco centavos. ¿Alguien da más? A la una... a 
las dos... 

Seaton habló tragando saliva: 

-Diez centavos. 

-Diez centavos. ¿Alguien da más? A la una... a las dos... a 
las tres» El objeto QX47R769BC ha sido adjudicado de forma oficial 
a Richard B. Seaton. 

Una vez que la transferencia se completó, Scott vio a Seaton. 

-¡Hola, don Nadie Holmes! -se dirigió a él divertido-. ¿Era ésa la 
famosa solución cero? Me gustaría que nos hubiéramos dado cuenta 
antes... nos lo habríamos pasado bien vendiéndotela nosotros mismos. 

-No demasiado, Ferdy -Seaton estaba lo suficientemente tran- 
quilo ahora que la botella se encontraba en su poder definitivamente-. 
Ha sido una venta directa, ya lo sabes, así qu: tampoco nos habríais 
costado mucho. 

-Eso es verdad -Adimitió Scott, ya no tan divertido-. Este 
pobre funcionario del Gobierno es pobre, como siempre. ¿Pero a quién 
te refieres con «nosotros»? 

-Mr. Scott, le presento a mi amigo, M. Reynolds Crane -y, 
mientras los ojos de Scott se habría de puro asombro, añadió-. No 
cree que aún esté preparado para Santa Isabel (2). 

-Eso es una tontería, Mr. Crane -dijo Scott, llevándose un 
dedo a la sien-. Dick era un buen chaval, pero se ha venido abajo. 

-¡Esa es su opinión! -Seaton dio un paso adelante, pero se 
detuvo incluso antes de que Crane lo detuviera-. Espera unas cuantas 
semanas, Scotty, y ya verás. 

Ambos cogieron un taxi de vuelta a casa de Crane, ya que el 
contenido de la botella era demasiado valioso como para correr ries- 
gos en la moto. Allí Crane vertió una pequeña cantidad de la solución 
en un vial, que colocó en un lugar seguro. Posteriormente colocó la 
botella, cuidadosamente embalada, dentro de su enorme caja fuerte, 
en el sótano de la casa, afirmando: 

-Así no arriesgaremos nada. 

-De acuerdo -le dijo Seaton-. Bien, vamos a estar muy ocu- 
pados. Lo primero que tenemos que hacer es alquilar un pequeño 
laboratorio. 

-Error. Lo primero que tenemos que hacer es organizar nues- 
tra empresa... suponte que muero antes de que podamos llevar a cabo 
nuestro experimento. Te sugiero la siguiente: ninguno de nosotros 
desea dirigir una empresa como ésta, así que se hará cargo de todo 
una empresa de administración, con un capital de un millón de dóla- 
res repartido entre diez mil acciones. McQueen, que es quien lleva 
mis asuntos bancarios, puede ser el presidente; Winters, su abogado, 
y Robinson, su auditor, secretario y tesorero respectivamente; tu y yo 
seremos el presidente y el director general. Para ser siete contaremos 
con Mr. Vaneman y con Shiro. En lo que respecta al capital, pondré de 
mi bolsillo medio millón de dólares; usted pondrá sus ideas y su solu- 
ción como compensación preliminar a este medio millón... 





(2) N.del T.: Santa Isabel es un famoso manicomio de Esta- 
dos Unidos 


-Pero, Mart... 

-Espera, Dick, déjame terminar. Valen mucho más que lo que 
vas a poner, naturalmente, pero más adelante aumentará su valor. Por 
algo hay que empezar... 

-Espera tú un minuto. ¿Por qué invertir tanto dinero si todo 
lo que necesitamos es un millar de pavos? 

-¿Unos cuantos miles? Piensa un momento, Dick, ¿Qué can- 
tidad de material de ensayo vas a necesitar? ¿Cuánto habrá que in- 
vertir en salarios y nóminas? ¿Qué partes de una nave espacial pue- 
des construir con un millón de dólares? Y las plantas de energía que- 
man por sí solas cien millones. ¿Convencido? 

-Bueno, puede ser... excepto que, al principio, pensé... 

-Ya verás como va a ser una cantidad muy pequeña al prin- 
cipio. Ahora vamos a convocar una reunión. 

Llamaron a McQueen, el presidente del gran trust que ma- 
nejaba su enorme fortuna. Seaton, escuchando la breve conversación, 
se dio cuenta de que nunca antes se había percatado del poder que 
poseía su amigo. 

En un tiempo sorprendentemente corto, todos los implica- 
dos fueron convocados en la biblioteca de Crane. Crane abrió la se- 
sión, hizo un esbozo de la naturaleza de la reunión y dio forma a la 
corporación; y la compañía Seaton-Crane, Ingenieros comenzó su exis- 
tencia. ] 

Una vez que los visitantes su hubieron marchado, Seaton le 
preguntó: 

-¿Sabes a qué tipo de agente inmobiliario nos debemos diri- 
gir para alquilar un laboratorio? 

-Durante algún tiempo, el mejor sitio en el que podrás tra- 
bajar es éste. 

-¡Aquí! ¿No querrás que ese tipo de materiales anden suel- 
tos por aquí, verdad? 

-Sí. Las razones son: primero, privacidad; segundo, 
conveniencia. Tenemos a mano gran parte de los materiales y el 
equipo que vas a necesitar, en el hangar y en las tiendas, y gran 
cantidad de espacio para instalar todo los aparatos nuevos que 
necesites. Tercero, nada de curiosos. Los Crane han sido in- 
ventores, chapistas y mecánicos durante tanto tiempo que nin- 
guna comisión planificadora ha sido capaz de trasladar nues- 
tros talleres al extrarradio; y nuestros vecinos más próximos 


(y nadie vive lo suficientemente cerca, como ya sabes, ya que 


nos rodean cuarenta acres de terreno) están tan acostumbrados 
a mis extraños montajes que ya no prestan atención a nada de 
lo que aquí sucede. 

-¡Bien! Si así lo quieres, la cosa me viene que ni al pelo. ¡A 
trabajar! 


Capítulo Cinco 


El Doctor Marc C. DuQuesne era un hombre alto, fuerte, de una 
constitución parecida a la de Richard Seaton. Su pelo espeso y 
ondulado era de un intenso color negro. Sus ojos, que no perdían 
su brillo ni en la oscuridad, estaban enmarcados por una espesas 
cejas negras, de las que nacía una aquilina nariz de delicado perfil. 
Su rostro, aunque no resultaba pálido, lo parecia debido a la oscura 
sombra de la barba que lo rodeaba, incluso aún tras un afeitado. Al 
inicio de la treintena, era conocido como uno de los más brillantes 
hombres en su terreno. 

Scott llegó a su laboratorio inmediatamente después de la 
subasta, encontrándolo inclinado sobre la consola del «quéestrón», 
su severo aunque atractivo rostro se encontraba extrañamente ¡lumi- 
nado por el resplandor azulado verdoso de la máquina. 

-Hola, Blackie(1) -le saludó Scott-. ¿Qué opinas de Seaton? 
¿Crees que está en sus cabales? 

-Para terminar con el tema -le respondió DuQuesne sin di- 
rigirle la mirada-, yo diría que ha invertido demasiadas horas en su 
trabajo y muy pocas en descansar. No creo que esté loco... podría jurar 
que es el loco más cuerdo que jamás he visto. 
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-Por mi parte creo que está como una cabra... lo que le pasó 
ayer fue que le dio un ataque, aunque parecía creérselo todo. Hizo que 
sacaran a subasta este medio día la solución residual y tanto él como M. 
Reynolds Crane se la subastaron por diez centavos. 

-¿M. Reynolds Crane? -DuQuesne se las apañó para evitar 
traslucir su sorpresa-. ¿Y qué tenía que ver él en todo esto? 

-Oh, él y Seaton son amiguetes desde hace un tiempo. Eso 
ya lo sabías. Es probable que le divirtiera la cosa. Tras conseguir la 
solución, llamaron a un taxi y alguien ha dicho que la dirección que 
le dieron al taxista fue la de la casa de Crane, en la zona rica; pero... 
oh, me llaman... hasta luego. 

Cuando Scott se hubo marchado, DuQuesne se dirigió a lar- 
gas zancadas a su escritorio con una nueva expresión en el rostro, en 
la que se mezclaban la envidia y la admiración. Levantó el teléfono y 
marcó un número. 

¿Brookings? Al habla DuQuesne. Necesito verte lo antes 
posible. No puedo hablar por teléfono... Sí, voy para allá ahora mismo. 

Abandono el edificio de los laboratorios y en breve se encon- 
tró en el despacho del director de la delegación de Washington, o «dele- 
gación diplomática», de la poderosa World Steel Corporation. 

-¿Cómo está, señor DuQuesne? -le preguntó Brookings mien- 
tras su visitante tomaba asiento-. Parece excitado. 

-No exactamente excitado, pero sí tengo prisa. Está a punto 
de producirse el mayor acontecimiento de la historia y debemos dar- 
nos prisa si queremos tomar parte en él. Pero antes de continuar... 
¿Tiene usted la más mínima duda 
sobre la veracidad de lo que le voy a 
contar? 

-Por supuesto que no, 
doctor, ni la más mínima. Lo co- 
nozco lo suficiente; nos ha ayuda- 
do en varias ocasiones con Sus... CO- 
laboraciones. 

-Dígalo, Brookings, «filtraciones de datos» son los términos 
adecuados. Sin embargo, ésta va a ser la más importante. Va a ser algo 
sencillo... una muerte accidental y un simple robo... y no va a hacer 
falta un asesinato en masa como en el caso del tungsteno. 

-Oh, nada de asesinatos en masa, doctor. Fue un fatídico 
accidente. 

-Llamo a las cosas por su nombre. No soy un melindroso. 
Pero lo que me ha traído aquí es que Seaton, de nuestra división, ha 
descubierto, de manera más o menos accidental, la conversión total 
de la energía atómica. 

-Y eso significa... 

-En términos que usted pueda comprender, eso significa mil 
millones de kilovatios por planta de energía a un coste totalmente 
amortizado de aproximadamente un cien por mil por kilovatio hora. 

-¿Eh? 

Una expresión de desconfianza cruzó el rostro de Brookings. 

-Búrlese si lo desea. Su ignorancia no va a cambiar los he- 
chos ni mi seguridad al respecto. Llame a Chambers y pregúntele qué 
sucedería si un hombre pudiera liberar la energía total de cien libras de 
cobre en, digamos, diez microsegundos. 

-Le ruego que me perdone, doctor, no pretendía insultarle. 
Ahora mismo lo llamo. 

Brookings hizo una llamada y se presentó un hombre vesti- 
do con una bata blanca. En respuesta a su pregunta, el recién llegado 
permaneció pensativo durante un momento y luego sonrió. 

-Así de repente, podría hacer saltar el planeta por los aires 
y convertirlo en vapor, o podría desplazarlo de su órbita. Sin embar- 
go, no deberían preocuparse por que algo así suceda, Mr. Brookings. 
Es imposible. No puede hacerse. 

-¿Por qué no? 





(1) N. del T. Blackie: Refiriéndose a la cualidad morena de DuQuesne, 
ésta puede interpretarse como «Morenillo». He preferido mantener 
la expresión inglesa por parecerme menos jocosa que ésta. 


Cada noche que Crane se dirigía a la 
cama, veía a Seaton sentado en su 
habitación, rodeado por una nube de 
humo 


-Porque sólo dos reacciones liberan esa cantidad de energía: la 
fusión y la fisión. Sólo los elementos muy pesados entran en fisión; los 
elementos muy ligeros entran en fusión; los intermedios, tales como el 
cobre, no experimentan ninguna de las dos reacciones. Cualquier opera- 
ción posible sobre el átomo del cobre, como su división, necesitaría 
absorber una energía muchísimo más vasta que la que liberaría. ¿Eso es 
todo? 

-Eso es todo. Gracias. 

-¿Lo ve? -dijo Brookings, cuando estuvieron solos de nue- 
vo-, Chambers es un buen científico también, y dice que es imposi- 
ble. 

-Por lo que a él respecta, tiene razón. Yo dije lo mismo esta 
mañana. Sin embargo, tal experimento ya ha sido realizado. 

-¿Cómo? 

DuQuesne le contó algunos episodios de la historia de Seaton. 

-Pero supongamos que ese individuo está loco. Podría estarlo 
¿Verdad? 

-Sí, está loco.... de pura lucidez. Si habláramos sólo de 
Seaton, lo aceptaría; pero a nadie se le ocurriría pensar que M. 
Reynolds Crane ha perdido un tornillo. Con él respaldando a Seaton, 
puede apostar hasta su último dólar a que Seaton le ha tenido que 
demostrar una buena parte de su experimento. 

Como en la cara de Brookings aparecía una expresión de 


credulidad, DuQuesne continuó hablando. 


-¿No lo entiende? La solución era propiedad del gobierno y 
tuvieron que idear algo para que la 
gente pensara que no tenía ningún 
valor, así que tuvieron que sacarla a 
subasta. Fue una buena maniobra... 
habría sido una estupidez en cual- 
quier otra persona. La razón por la 
que consiguió su ayuda es que siem- 
pre ha sido muy franco hablando; 
siempre dice lo que piensa. A mí me volvió loco, y no soy de los que se 
chupan el dedo. 

-¿Cuál es su plan? ¿Qué pintamos nosotros en todo esto? 

-Su tarea debe consistir en quitarle la solución a Seaton y a 
Crane, y poner los fondos para obtener más materia prima y para 
construir, bajo mi supervisión, una planta de energía como la que 
jamás ha visto el mundo. 

-¿Por qué resulta imprescindible esa solución? ¿No sería 
más fácil refinar más residuos de platino? 

-No es posible. Los químicos han estado recuperando el 
platino desde hace un centenar de años, y jamás ha sucedido algo 
parecido. Ese elemento, sea lo que sea, debió formar parte de algún 
lote de platino en particular. Naturalmente, no cuentan con toda la 
cantidad de ese elemento que existirá en el mundo, pero las proba- 
bilidades de encontrarlo sin saber exactamente qué es lo que hay 
que buscar es enormemente remota. Por el contrario, debemos ob- 
tener el monopolio sobre ello... Crane se conformará con un bene- 
ficio neto del diez por ciento. No, deberemos poseer cada mililitro 
de esa solución y debemos deshacernos de Seaton... matándolo. 
Sabe demasiado. Me gustaría llevarme un par de tus muchachos y 
ocuparme de él esta noche. 

Bookings pensó durante unos instante, con la cara vacía por 
completo de expresión. Luego habló. 

-Lo siento, doctor, pero no podemos hacerlo. Resultaría de- 
masiado flagrante, demasiado arriesgado. En su lugar, podemos in- 
tentar comprárselo a Seaton una vez que se le demuestre que no tiene 
valor alguno.» 

-¡Bah! -exclamó DuQuesne-. ¿A quién se cree que van a 
engañar? ¿Cree que les he dicho todo lo que se, arriesgándome a que 
me aparten del plan? Quítese esa idea de la cabeza... y rápido. Sólo 
existen dos hombres en el mundo que pueden llevar a cabo tal em- 
presa: R.B. Seaton y M.C. DuQuesne. Elija. Elija a otra persona para 
el proyecto... a cualquier otra persona.... y hará saltar por los aires a 
sí mismo y a todo el vecindario más allá de la Órbita de Marte. 
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Brookings, pillado con la guardia baja y casi convencido por 
los argumentos de DuQuesne, contemporizó. 

-Es usted muy modesto, DuQuesne. 

-La modestia alaba al hombre, pero yo prefiero el dinero al 
contado. Sin embargo, deberá creer en este momento que lo que le 
digo es cierto. Y yo tengo prisa. Las dificultades para hacernos con la 
solución química se van haciendo mayores a cada minuto que pasa, y 
mi precio se eleva al mismo ritmo. 

-¿Y cuál es su precio en este preciso minuto? 

-Diez mil dólares al mes durante el desarrollo del proyecto, 
cinco millones al contado cuando la primera planta entre en funcio- 
namiento, y un diez por ciento sobre los beneficios netos una vez que 
todas las plantas estén en marcha. 

-Oh, vamos doctor, sea sensato. Está de broma. 

-No bromeo cuando hablo de negocios. He hecho una buena 
cantidad de trabajos sucios para su gente y jamás he obtenido un 
buen beneficio. Jamás le he forzado sin ponerme a mí mismo en pe- 
ligro; pero esta vez se han cambiado las tornas y voy a sacar prove- 
cho. Y todavía no puede matarme... yo no soy Ainsworth. No sólo 
porque va a necesitar tenerme a su lado, si no porque puedo hacer 
que les envíen a todos a Perkins(1), a que se sienten en la silla(2), o 
a no traicionarles. 

-¡Por favor DuQuesne, por favor, no utilice ese lenguaje! 

-¿Porqué no?» -La voz de DuQuesne era fría y temperada - 
¿Qué más dan unas cuantas vidas más, mientras no sean la suya o la 
mía? Puedo confíar en usted en cierta medida, al igual que usted en 
mí, ya que sabe que puedo deshacerme de usted sin correr ningún 
riesgo. Si quiere que sea así, le dejo que lo intente sin mi ayuda... no 
llegará muy lejos. Así que decídase ahora mismo si me quiere a su 
lado ya más tarde. Si ha de ser más tarde, las dos primeras cifras que 
le he dado anteriormente se duplicarán. 

-No podemos hacer tratos a esos términos -Brookings me- 
neó la cabeza-. Podemos comprar los derechos de Seaton por mucho 
menos. 

-Lo quieren por las malas ¿eh? -DuQuesne exclamó burlán- 
dose mientras se levantaba-. Adelante. Roben la solución. Pero no le 
den a su hombre una gran cantidad, no más que media cucharilla de 
te... Quiero que quede todo el material posible. Construyan el labora- 
torio lo más apartado posible de cualquier lugar... no es por que me 
importe un rábano de la cantidad de gente que matarán, pero no quie- 
ro saltar por los aires con ustedes. Y adviértanle a quien vaya a hacer 
el trabajo que utilice una cantidad muy pequeña de cobre. Adiós. 

Mientras la puerta se cerraba a espaldas del cínico científi- 
co, Brookings sacó un pequeño instrumento, muy parecido a un reloj, 
de su bolsillo, tocó un botón, lo llevó a sus labios y habló: 

-Perkins. 

-SÍ, señor. 

-M. Reynolds Crane tiene guardado en su casa, en algún 
lugar, un pequeño frasco con una solución. 

-Sí, señor. ¿Puede describirlo? 

-Sin mucha exactitud -Brookings continuó explicándole a su 
hombre todo lo que sabía sobre el asunto-. Si el frasco fuera parcial- 
mente vaciado y completado con agua, no creo que nadie notase la 
diferencia. 

-Probablemente no, señor. Adiós. 

A continuación Brookings se dirigió a su máquina de escri- 
bir y estuvo tecleando durante unos minutos. Entre otras cosas, escri- 
bió: 

-... y no utilice mucho cobre a la vez. Creo que con una o 
dos libras sería suficiente... 





N.del T. (1) Importante prisión de alta seguridad de EE.UU. 
(2) Se entiende que se refiere a la silla eléctrica. 


Capítulo Seis 


Desde muy temprano hasta bien entrada la noche, Seaton trabajaba en 
el taller, a veces supervisando la tarea de los técnicos y otras veces 
trabajando a solas. Cada noche que Crane se dirigía a la cama, veía a 
Seaton sentado en su habitación, rodeado por una nube de humo, incli- 
nado sobre varios planos o frente a su ordenador, realizando intermina- 
bles cálculos. Sordo a las reconvenciones de Crane, se estaba llevando 
hacia límites de trabajo inhumanos, inmerso por completo en su pro- 
yecto. Si bien no había olvidado a Dorothy, su impresión era que tenía 
una enorme cantidad de trabajo pendiente y que éste no avanzaba. 
Constantemente se proponía ir a verla, y siempre se decía que lo haría 
en cuanto salvase tal obstáculo; pero a un obstáculo lo seguía otro, más 
complicado y dificil de resolver. Y así pasaba un día tras otro. 

Mientras tanto, Dorothy se sentía cada vez más melancólica. 
Hacía una semana que se habían comprometido ¡Y vaya un compromi- 
so que habían contraído! Antes de aquella famosa noche, se habían 
visto prácticamente todos los días. Había paseado juntos en la moto, 
habían mantenido largas charlas y había jugado al tenis, y él, con su 
arrollador ímpetu, se había abierto camino a través de todos los planes 
de ella. Ahora, una vez que ella le dijo que sí a su oferta de matrimonio, 
él la había llamado por teléfono una vez (a las once de la noche) con la 
mente puesta en otro lugar, y desde entonces no había vuelto a saber 
nada más de su prometido. Y ya habían pasado seis largos días. Un 
misterioso problema de última hora en el laboratorio no parecía ser 
motivo suficiente para sus prolongadas ausencias, pero no se le ocurría 
otra cosa. 

Turbada y herida, y sintiendo que no podría soportar por 
más tiempo las atenciones de su madre, salió de casa para dar un 
largo paseo sin rumbo fijo. No prestaba apenas atención a los señales 
primaverales que aparecian a su alrededor. Tampoco se percató de 
las pisadas que la seguían, y se encontraba demasiado sumida en sus 
omniosos pensamientos como para mostrar más que una leve sorpre- 
sa cuando Martin Crane le dirigió las primeras palabras. Durante 
unos instantes trató de parecer animada, pero su innata afabilidad 
parecía haber desaparecido y sus esfuerzos por parecerlo no consi- 
guleron engañar a la aguda mente de Crane. Al poco, ambos camina- 
ban juntos sumidos en un profundo silencio, un silencio que pronta- 
mente fue roto por el hombre. 

-Acabo de dejar a Seaton -le dijo. Sin prestar atención a su 
sorprendida mirada, continuó hablando-. ¿Ha conocido jamás a al- 
guien con un afán semejante por conseguir una meta? Naturalmente, 
ése es uno de los rasgos que le hacen ser quien es... Sus propios 
esfuerzos le están conduciendo al colapso. ¿Te ha dicho algo de aban- 
donar el Laboratorio de Tierras Raras? 

-No, no he vuelto a verlo desde la noche del accidente, o 
descubrimiento, o como quiera que se llame. Intentó explicármelo, 
pero, por lo poco que pude entender me sonó sencillamente ridículo. 

-No puedo explicarte nada del asunto... ni el propio Dick 
me lo pudo explicar... pero puedo conseguir que te hagas una peque- 
ña idea de lo pensamos que vamos a conseguir. 

-Me gustaría que lo hicieras. Me sentiría muy feliz. 

-Dick ha descubierto algo que convierte el cobre en energía 
pura. La tina salió despedida en línea recta... 

-Eso es lo que me suena ridículo, Martin -le interrumpió la 
chica-, incluso cuando t: lo dices. 

-Cuidado, Dorothy -la reconvino-. Nada de lo que está suce- 
diendo ahora mismo, ni nada de lo que va a suceder es ridículo. Pero 
tal y como te he dicho, esa tina de cobre abandonó Washington en 
línea recta en dirección a algún lugar desconocido. Intentamos se- 
guirlo en un vehículo adecuado. 

Hizo una pausa, fijando su mirada en la cara de su compa- 
ñera. Ella no dijo una sola palabra, y él continuó hablando con un 
tono absolutamente normal. 

-A donde quiero llegar es a que vamos a construir un 
vehículo espacial. Como sabes, tengo casi tanto dinero como Dick 
cerebro; y algún día, antes de que el verano acabe, esperamos diri- 
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_girnos a algún lugar... a algún lugar a una distancia considerable de 
este planeta. 

Entonces, tras exigirle una absoluta discreción, le contó lo que 
había presenciado en el laboratorio y le describió brevemente el curso 
de las investigaciones. 

-Pero si ya había planeado todo esto... si fue lo suficiente- 
mente brillante como para idear esa teoría y para disponerse a llevar 
a cabo algo tan impensado como un viaje espacial... todo basado en 
una observación tan simple... ¿Por qué no me lo dijo en aquel mo- 
mento? 

-Lo intentó por todos lo medios. Aún lo está intentando. No 
pienses ni por un instante que su ausencia implique que su amor se 
haya enfriado lo más mínimo. Venía a visitarte para comunicártelo 
cuando te vi en la calle. Se está obligando a trabajar de una forma 
cruel. Apenas come y parece que no necesita dormir. Más vale que se 
lo tome con más calma o se vendrá abajo, pero nada de lo que le digo 
parece afectarle. ¿Se te ocurre algo que puedas hacer, o que podamos 
hacer los dos juntos? 

Dorothy aún anduvo un rato en silencio, pero ya era una 
Dorothy diferente. Había recobrado su postura erecta y parecía más 
ligera, sus ojos resplandecían, todo su encanto y vitalidad volvieron 
con renovadas fuerzas. 

-¡Haré todo lo que haga falta! -¡adeó-. ¡Lo voy a agarrar de 
las orejas y lo voy a llevar hasta la cama inmediatamente después de 
que cene! ¡El muy idiota! 

Esta vez fue Crane el que quedó sorprendido, tan sorpren- 
dido que se detuvo en mitad de un paso. 

-¿Cómo? -le preguntó-. Y tú me estás diciendo que decimos 
cosas ridículas? ¿Cómo? 

-Será mejor que te evite 
los detalles íntimos -le respondió 
riendo picaramente-. Marty, no eres 
precisamente el mejor actor del 
mundo, y no quiero que Dick esté sobre aviso. Sencillamente, regresa a 
casa, y asegúrate de estar presente cuando yo llegue. Tengo que hacer 
algunas llamadas... estaré allí a las seis en punto, y dile a Shiro que no 
os haga la cena. 


A las seis en punto ella había llegado. 

-¿Dónde está, Marty? ¿En el taller? 

-Sí. 

Una vez en el taller, se dirigió directamente hacia el des- 
prevenido Seaton. 

-Hola, Dick ¿Qué tal te va? 

-¿Eh? -el hombre dio un violento respingo que casi le hizo 
salir despedido de su taburete... y de repente saltó al suelo como si el 
conocimiento de que era verdaderamente Dorothy quien se encontra- 
ba tras él le hubiera golpeado en medio de la frente. La abrazó con tal 
fuerza que la levantó del suelo; ella presionó cada centímetro de su 
cuerpo más y más fuerte contra el musculoso cuerpo de su prometido. 
Sus labios se unieron durante un largo rato. 

Finalmente, Dorothy se liberó lo suficiente de su presa como 
para poder mirarlo a los ojos. 

-Me estaba volviendo loca, Dick. La verdad es que no sabía 
si matarte o besarte, pero por esta vez he decidido besarte. 

-Lo sé, cariño. He intentado por todos los medios el sacar un 
par de horas libres de algún sitio, pero las cosas van tan despacio... 
tengo la cabeza tan cargada que no consigo enfocar claramente una sola 
idea. 

-¡Tranquilo! He estado pensando unas cuantas cosas esta 
última semana, especialmente hoy. Te quiero tal y como eres. Puedo 
hacer eso o renunciar a ti. Pero no me puedo imaginar tal cosa, por 
que podría estrangular fríamente con mi propio pelo a cualquier mu- 
jer que se le ocurriera poner sus ojos sobre ti... Venga, Dick, nada de 
trabajo esta noche. Os voy a invitar a cenar a Martin y a ti. 

Entonces, mientras posaba la mirada involuntariamente so- 
bre el ordenador a espaldas de Seaton, le dijo con más energía: 


La energía podía controlarse. Podía 
impulsar (0 empujar) una nave espacial masiados esfuerzos, Dick. Debes 


-He-dicho-que-nada-de-trabajo-esta-noche ¿O quieres pelea? 

-¡No, no! He de decir que no... ¡Jamás se me habría ocurrido 
trabajar esta noche! -Seaton estaba sobrecogido por el terror-. Nada de 
peleas, Dottie. No contigo. Jamás. Por nada del universo. Créeme. 

-Y te creo, amante mío -y, con los brazos alrededor de sus 
cinturas, ambos se encaminaron hacia la mansión. 

Crane aceptó entusiasmado (por él) la invitación a cenar, y 
se retiró para ponerse un smoking, pero Dorothy lo detuvo. 

-Es estrictamente informal! -insistió-. Tal y como tú eres. 

-Me voy a dar una ducha y estaré con vosotros en un segun- 
do -les dijo Seaton mientras abandonaba la habitación. Dorothy se 
giró hacia Crane. 

-He de pedirte un enorme favor, Martin. Vamos a ir en mi 
Cadillac (ya sabes que tiene aire acondicionado) ¿Podrías llevar con- 
tigo el Stradivarius? Podría haber traído mi mejor violín, pero prefie- 
ro utilizar toda la artillería pesada que tenga a mano. 

-Ahora lo veo todo claro... -la cara de Crane se iluminó-. Por 
supuesto. Si hace falta, tócalo bajo la mismísima lluvia. Una estrategia 
propia de un maestro, Dorothy... propia de un maestro. 

-Bueno, una hace lo que pucde -le respondió Dorothy en un 
murmullo lleno de un humilde regocijo. Entonces, en cuanto Seaton 
apareció, les dijo a ambos hombres-: Vamos, chicos. La cena se servirá 
a las siete y media en punto, y debemos llegar con puntualidad. 


Mientras se sentaban a la mesa, Dorothy volvió a estudiar 
los cambios que aquellos seis días habían efectuado sobre Seaton. 
Tenía la cara pálida y más delgada, y estaba ojeroso. Habían apareci- 
do líneas en torno a los ojos y a las comisuras de la boca, y unos 
círculos difuminados pero clara- 
mente visibles torneaban sus ojos. 

-Has estado haciendo de- 


parar. 

-Oh, no, estoy bien. Jamás me he sentido mejor. ¡Sería capaz 
de atrapar con las manos una cascabel y darle el primer mordisco yo! 

La muchacha se rió abiertamente, pero la mirada de preocu- 
pación no desapareció de sus ojos. 

Mientras duró la cena, ninguno de ellos hizo el menor co- 
mentario a cerca del proyecto; las conversaciones se dirigieron hacia 
el tenis, la natación y otros deportes; y Seaton, cuyo plato fue llenado 
de manera evidente una y otra vez, comió de forma que no lo había 
hecho durante semanas. Tras el postre, todos se dirigieron al salón y 
se recostaron en unos acogedores sillones. Y mientras fumaban, los 
cinco continuaron con su conversación. 

Tras un rato, tres de ellos abandonaron la sala. Vaneman se 
llevó a Crane para mostrarle un singular documento, mientras que la 
señora Vaneman se dirigió a la planta superior, haciendo incapié en 
que debía finalizar un artículo que estaba escribiendo, y que si lo 
dejaba por más tiempo jamás lo acabaría. 

Dorothy dijo: 

-Me he saltado el ensayo hoy, Dick, por sacaros de vuestro 
encierro, par de genios. ¿Aguantarías el suplicio de oirme tocar du- 
rante media hora? 

-No seas tonta, Dottie Dudas. Sabes que no habría nada que 
me gustara más. Pero si lo que quieres es oírme rogar, lo haré. Por 
favor.... Poood favoood... oh, hermosa y musical damisela, llenad 
esta atmósfera circumenvolvente con vuestras gentiles notas. 

-Recibido. Alto y claro -le respondió con voz nasal-. Cam- 
bio y corto. 

Tomó el violín (el violín de Crane) y tocó. Primero sus te- 
mas favoritos: selecciones sueltas de óperas y solos de los grandes 
maestros, abundando sobre las armonías a dos cuerdas. Luego, co- 
menzó a cambiar lentamente hacia melodías más delicadas y simples 
y luego hacia canciones muy, muy antiguas. Seaton, escuchándola 
con una profunda satisfacción, sentía que se relajaba más y más. La 
pipa se le consumió en las manos, los ojos se le entornaron y se recostó 
aún más en el sillón. La música cambió una vez más, gradualmente, 
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hasta convertirse en un ensueño; cada pieza más delicada, más lenta, 
más soñadora que la anterior.. Finalmente, comenzó a entonar nanas 
casi hipnóticas; y fue en este momento cuando el maravilloso instru- 
mento y la consumada artista se fundieron para mostrar sus auténticas 
cualidades en todo su esplendor. 

Dorothy hizo que la última nota disminuyera hasta fundirse 
con el silencio y permaneció de pie, inclinada, lista para comenzar de 
nuevo; pero no había necesidad de ello. Libre de la tiranía de su propio 
cerebro que tan cruelmente le había hecho trabajar, el cuerpo de Seaton 
había comenzado un sueño que habría de prolongarse durante largas 
horas. 

Segura de que estaba durmiendo de verdad, Dorothy se diri- 
gló de puntillas hacia la puerta 
del estudio y susurró: 

-Se ha dormido en el 
sillón. 

-De verdad que me lo 
creo -le respondió su padre son- 
riendo-. La última pieza pare- 
cía un frasco de valium... Crane 
y yo hemos hecho verdaderos 
esfuerzos por no caer dormi- 
dos. Eres una chica increíble. 

-Es toda una intérpre- 
te -le dijo Crane. ¡Y vaya intér- 
prete! 

-Ehn parte ha sido gra- 
cias a mí, pero... ¡vaya violín! 
¿Pero que vamos a hacer con 
él? ¿Dejarle ahí dormido? 

-No, estaría más có- 
modo sobre el sofá. Voy a por 
un par de mantas -dijo 
Vaneman. 

Así lo hizo, y los tres 
se dirigieron juntos al salón. 
Seaton permanecía absoluta- 
mente inmóvil, sólo el movi- 
miento de su fuerte pecho de- 
mostraba que estaba vivo. 

-Agárralo por aquí... 

-Shhh... sh... -susu- 
rró Dorothy intensamente-. Lo 
vas a despertar, papá. 

-¡Tonterías! No po- 
drías despertarlo ahora ni a gol- 
pes de porra. Agárralo por la 
cabeza y los hombros, Crane... 
¡aaarriba! 

Con Dorothy como 
nerviosa espectadora de sus 
maniobras, e intentando ayudarlos, los dos hombres levantaron a Seaton 
del sillón y lo transportaron a través del salón hasta el sofá. Le quitaron 
la chaqueta; la muchacha dispuso los cojines y le colocó las mantas con 
cuidado, finalmente le dio un ligero beso en los labios. 

-Buenas noches, cariño -susurró. 

Los labios de él se movieron levemente y “snoches” mur- 
muró en sueños. 
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Eran las tres de la tarde cuando Seaton, con un aspecto mu- 
cho más saludable, apareció por el taller. Cuando Crane lo vio apare- 
cer y lo llamó con un saludo burlón, se volvió hacia él con una mirada 
aborregada. 

-No digas ni una palabra, Martin; ya me he dicho yo todo lo 
que había que decir, y más cosas. Jamás me he sentido tan ridículo que 
cuando me desperté en el sofá de los Vaneman este medio día... no me 
queda la menor duda de que les ayudaste en el traslado. 
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-Que no te quede duda alguna -asintió Crane riéndose-, y 
escucha esto: habrá más de lo mismo, o peores cosas, si sigues portán- 
dote como hasta hora. 

-No me lo restriegues más... ¿No ves que estoy panza arriba 
y de uñas? Seré bueno. Me iré a la cama todas las nches a las once e iré 
a visitar a Dottie todas las tardes, y el domingo durante todo el día. 

-Me parece muy bien, si es verdad... y será mejor que sea 
verdad. 

-Es mi determinación, así que espero tu ayuda. Bueno, mien- 
tras estaba desayunando esta mañana (vale, este mediodía) vi claro cual 
es el factor que nos falla en toda la teoría. Y no me digas que se debió a 
que estaba descansado y había dormido... ya lo sé. 

-Estaba haciendo un 
heroico esfuerzo por no men- 
cionar tal hecho. 

-Quedo agradecido. 
Bien, nuestro nudo gordiano 
era, si lo recuerdas, cuál po- 
dría ser el posible efecto de una 
pequeña corriente eléctrica 
para liberar la energía. Creo que 
ya lo tengo. Deberá desplazar 
el plano epsilon-gama-theta... 
y si lo consigue, la tasa de libe- 
ración deberá ser cero cuando 
el ángulo theta sea de valor 
cero, y deberá aproximarse al 
infinito mientras theta se 
aproxima a Pi elevado al cua- 
drado. 

-No es así -le contra- 
dijo Crane con sencillez-. No 
puede hacerlo. La orientación 
de ese plano está sometida a la 
temperatura... a nada más que 
la temperatura. 

-Normalmente así 
debería ser, pero es ahí donde 
X entra en juego. He aquí la 
prueba... 

Una y otra vez se 
Y combatieron los argumentos. 
Ar I—Los trabajos de referencia se 
i amontonaban sobre la mesa y 
se desperdigaban por el suelo, 
los bocetos y los borradores 
> y se apilaban, mientras que los 
13 Es 40 sy E SS IS ¿dos ordenadores no cesaban de 
qe ] Y  hacercálculos. 

Ya que los detalles 
matemáticos del Efecto 
Seaton-Crane resultan en este caso de poco o ningún interés, será sufi- 
ciente con mencionar algunas de las conclusiones que obtuvieron los 
dos hombres. La energía podía controlarse. Podía impulsar (o empujar) 
una nave espacial. Podía utilizarse como un explosivo, con una violen- 
cia que podía limitarse a la carga de un cartucho de veinte milímetros o 
elevarse hasta los límites deseados, aun cuando estos fueran tan fantás- 
ticos como para hablar de megatones de T.N.T. Existían otras muchas 
posibilidades inherentes en sus ecuaciones finales, posibilidades que 
hasta ese momento el hombre no había explorado. 
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Capítulo Siete 


-Oye, Blackie -dijo Scott desde la puerta del laboratorio de DuQuesne-, 
¿Has oído la noticia que han dado desde la KSKMTV? Han hablado de la 
calle donde vives. 
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-No. ¿Qué ha sucedido? 

-Alguien ha juntado un millón de toneladas de tetril, T.N.T., 
ácido pícrico, nitroglicerina y un montón de cosas más en la colina y 
lo ha activado todo ¡Boom! Todo el barrio de Bankerville, Virginia 
Occidental (población doscientos habitantes) desaparecido. Ni un su- 
perviviente. Ha dicho el locutor que no quedan ni los cascotes. Sólo 
hay un agujero de cuatro kilómetros de diámetro y de una profundidad 
que sólo Dios sabe. 

-¡Puñetas! -exclamó DuQuesne-. ¿Qué podría estar haciendo 
alguien allá arriba con una bomba atómica? 

-Esa es la parte divertida de la noticia... no era una bomba 
atómica. No se han encontrado señales de radioactividad, ni señal. 
Sólo millones, mogollones y bestiallones de toneladas de alto explo- 
sivo y nadie parece tener una respuesta. La noticia decía que “Todos 
los científicos están asombrados”. ¿Y tú, Blackie? ¿También estás 
asombrado? 

-Yo también lo estaría. Si me creyera semejante historia - 
DuQuesne volvió a su trabajo. 

-Vale... No me eches lo perros a mi. Te estoy diciendo lo 
que acaba de contar Fritz Habelmann. 

Como DuQuesne no mostraba el menor interés por lo que le 
acababa de contar, Scott se perdió pasillo abajo. 

-El muy imbécil lo ha he- 
cho. Eso le enseñará a no tocar las 
pelotas más... Espero -murmuró 
mientras levantaba el auricular del 
teléfono. 

-¿Operadora? Al habla 
DuQuesne. Llevo toda la tarde es- 
perando una llamada. Le ruego que 
desvíe la llamada a mi casa, Lincoln seis cuatro seis dos... bien... 
gracias. 

Abandonó el edificio y salió en su coche del aparcamiento. 
En menos de media hora llegó a su casa, en Park Road, desde la que 
se observaba una maravillosa vista del parque Rock Creek. En la 
casa sólo habitaba él aparte de un par de sirvientes de color. 


En el momento de más trabajo de la tarde, Chambers pene- 
tró precipitadamente en el despacho de Brooking con el rostro blanco 
y portando un periódico. 

-¡Lea esto, Mr. Brooking! -jadeó. 

Brooking leyó la noticia y su rostro adquirió un color ceni- 
ciento. 

-Naturalmente, es cosa nuestra. 

-Nuestra -le confirmó con gravedad Chambers. 

-¡El muy estúpido! ¿No le advirtió de que trabajara con can- 
tidades muy pequeñas? 

-Lo hice. Me dijo que no había de qué preocuparse, que no 
tenía grandes cantidades, que no tendría a mano en el laboratorio 
más que un gramo de cobre por cada ensayo. 

-¡Me...van...a...matar...por esto! -tomando lentamente el 
teléfono, Brooking marcó un número y preguntó por el doctor 
DuQuesne; luego marcó otro número. 

-Brookings. Me gustaría verle tan pronto como sea post- 
ble... Estaré ahí en una hora... Adiós. 


Brooking llegó y fue introducido en el estudio de DuQuesne. 
Se dieron la mano automáticamente y se sentaron. El científico espe- 
ró a que el otro comenzara a hablar. 

-Tenía razón, doctor -dijo Brooking-. Nuestro hombre no 
fue capaz de manejarlo. Tengo aquí unos contratos... 

-¿Al veinte y al diez? -DuQuesne sonrió, con una sonrisa 
fría y vacía de humor. 

-Al veinte y al diez. La compañía será generosa pagando 
sus errores. Aquí están. 

DuQuesne echó un somero vistazo a los papeles y los guar- 
dó en un bolsillo. 


Se produjo un crujido como si se pu- 

siera en tensión un trozo de piel y el 

científico salió disparado por los aires 
hasta una altura de cien metros 


-Esta noche los revisaré junto con mi abogado y mañana le 
enviaré por correo una copia si me asegura que todo está como es 
debido. Mientras tanto, perfectamente podríamos comenzar. 

-¿Qué me sugiere? 

-Primero, la solución. Usted la robó y yo... 

-¡No utilice ese lenguaje, doctor! 

-¿Por qué no? Voy directamente al grano; al comienzo, al 
final, y durante toda la mitad. Este asunto es demasiado importante 
como para andarse con palabras tontas. ¿Lo ha traído con usted? 

-Sí. Aquí tiene. 

-¿Dónde está el resto? 

-Todo lo que pudimos encontrar está aquí, excepto una can- 
tidad equivalente a media cucharilla de café que tenía nuestro exper- 
to en su laboratorio. Tampoco utilizamos la totalidad, sólo la mitad. 
El resto lo diluimos en agua para evitar que se extraviara. Podemos 
conseguirle el resto más tarde. Podrá producirse cierto alboroto, pero 
lo asumiremos... 

-¡La mitad! No tiene ni la vigésima parte aquí. Seaton po- 
seía casi cuatrocientos mililitros... casi una pinta del elemento. ¿Me 
pregunto... quién la tendrá... o quién estará haciendo doble juego? 

-No... no me refiero a usted,- continuó mientras Brooking 
protestaba por su inocencia. -Eso no tendría sentido. Su ladrón regresó 
sólo con esta cantidad. Podría ha- 
bernos engañado... no, eso tampo- 
co tiene sentido. 

-No. Usted no conoce a 
Perkins. 

«Entonces no tomó la bo- 
tella principal. Por ese motivo sus 
métodos me producen dolor de es- 
tómago. Cuando yo quiero conseguir algo, lo hago por mis propios 
métodos. Pero aún no es demasiado tarde. Présteme un par de sus 
chicos para que me acompañen esta noche. 

-¿Y qué van a hacer exactamente? 

-Matar a Seaton, abrir la caja fuerte, coger la solución, los 
planos y las notas. También el dinero que haya... se lo daré a los 
chicos. 

-No, no, doctor. Hacer todo eso a la vez es demasiado. Eso 
lo permitiría sólo como último recurso. 

-Es lo que le dije que hiciera la primera vez. Estoy harto de 


sutilezas y malabarismos con Seaton y Crane. Seaton ya ha avanzado 


mucho y Crane jamás ha sido un tonto. Son un equipo difícil de ven- 
cer, así que vamos a ir a por todas y nos llevaremos lo que hemos ido 
a buscar. 

-¿Por qué no comenzamos a trabajar con la cantidad de so- 
lución que tenemos y vamos después a buscar el resto? Entonces, si 
Seaton tiene un accidente, podremos demostrar que nosotros descu- 
brimos el material mucho antes que él. 

-Por que cualquier trabajo de investigación con ese material es 
de alto riesgo, como ya se habrá dado cuenta. También, por que podría 
transcurrir mucho tiempo. ¿Porqué tendríamos que pasar por toda una 
serie de problemas y gastos cuando ellos ya tienen todo ese trabajo 
adelantado? La policía podría andar husmeando algunos días, pero ni 
sabrían ni encontrarían nada. Nadie sospechará nada a excepción de 
Crane... si sobrevive... y no será capaz de hacer nada. 

Como los argumentos se mostraban con absoluta claridad, 
Brooking estuvo de acuerdo con DuQuesne en la teoría, pero no apo- 
yaría sus métodos, sosteniendo que el apoyaba métodos menos 
expeditivos y más sutiles. A final, aceptó a regañadientes llamar a 
Perkins. Le habló a cerca de la botella más grande de solución, orde- 
nándole que se hiciera con ella y que la trajera junto con los planos, 
notas y todo el material que encontrara a mano. Luego, entregándole 
a DuQuesne un instrumento como el que él mismo llevaba, Brookings 
se marchó. 


Al anochecer del día de la explosión, Seaton subió a la casa 
de Crane con un mazo de notas en la mano. 
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-Tengo algo, Mart. La energía que desarrolla es la que 
intuimos... se acerca al infinito. Y tengo las tres respuestas que bus- 
cabas. Primero, la transformación se ha completado. No existen resi- 
duos, ni elementos secundarios, ni radiación ni nada parecido. Por 
tanto, no existe peligro ni son necesarios escudos ni protecciones. 
Segundo, X actúa sólo como un elemento catalizador y no se consu- 
me. Luego sólo hace falta un baño de un grosor infinitesimal. Terce- 
ro, la energía es ejercida como una línea recta a lo largo del eje de la 
figura x, sea lo que sea, enfocada hacia el infinito. 

-También he investigado esas dos condiciones inciertas. En 
una de ellas, se genera una fuerza de atracción enfocada sobre el 
objeto más cercano en línea con el eje de x. La segunda genera una 
fuerza de repulsión absoluta. 

-Espléndido, Dick -Crane se mantuvo pensativo un minuto 
o dos-. Creo que son datos suficientes como para continuar adelante. 
Particularmente me gusta el primer caso dudoso. Podrías denominar- 
lo un objeto-compás. Enfocando el uno sobre la tierra podríamos en- 
contrar nuestro camino de regreso siempre que quisiéramos, sin im- 
portar cuán lejos nos halláramos. 

-Vaya, eso es cierto... Nunca se me ocurrió algo parecido. 
Pero para lo que he venido es para comunicarte que hemos construi- 
do un modelo con el que nos apañaremos. Tiene más empuje que un 
estatorreactor, con lo pequeño que es... Por lo menos desarrolla diez 
G. ¿Quieres verlo en acción? 

-Por supuesto. 

Mientras se dirigían a campo abierto, Shiro les llamó y re- 
gresaron hacia la casa, con la noticia de que Dorothy y su padre 
acababan de llegar. 

-Hola, chicos -Dorothy les sonrió radiante, remarcando sus 
hoyuelos-. Papá y yo hemos venido para ver qué hacíais... y cómo. 

-Habéis venido justo en el momento oportuno -le respondió 
Crane-. Dick ha construido un modelo e íbamos-a probarlo. Venid a 
echar un vistazo. 

En el campo, Seaton se puso a manejar un pesado arnés 
lleno de gran cantidad de palancas, resortes, cajas y otras piezas. 
Pulsó el relé que ponía en funcionamiento el “loqueseatron”, y en- 
tonces movió una corredera sobre un tubo fluorescente que estaba 
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Al principio, la Ciencia Ficción era 


/Al cabo de un tiempo, descubrimos que 


era mucho más divertida 
si se practicaba en compañía. 


sujeto al arnés por un cable de acero ajustable del que tiraba con ambas 
manos. 

Se produjo un crujido como si se pusiera en tensión un tro- 
zo de piel y el científico salió disparado por los aires hasta una altura 
de cien metros, donde se detuvo y permaneció flotando durante va- 
rios segundos. Entonces salió despedido: se movió hacia delante y 
hacia atrás, hacia arriba y hacia abajo, describiendo zigzags, bucles y 
círculos y figuras en ocho. Tras unos cuantos minutos de demostra- 
ción, descendió mientras disminuía la energía, lentamente hasta rea- 
lizar un aterrizaje perfecto. 

-Aquí lo tenéis, oh hermosa damisela y gentiles caballe- 
ros... -comenzó a hablar tras realizar una lenta inclinación y un ele- 
gante floreo, de repente se escuchó un agudo chasquido y se vio lan- 
zado contra el suelo de costado. Al realizar el floreo, su pulgar había 
desplazado la corredera una fracción de pulgada y el tubo de energía 
se había desplazado a un lado de la abrazadera. Ahora se encontraba 
en un extremo del cable, tirando de su carga con gran velocidad en 
dirección a una pared de piedra. 

Pero Seaton se recuperó en un segundo. Desplazando su cuer- 
po oblicuamente y trepando a lo largo del tenso cable, consiguió invertir 
la dirección del aparato, por lo que se vio deslizándose hacia el grupo y el 
campo abierto. Dorothy y su padre observaban la escena completamente 
inmóviles, mientras que Crane se precipitó a toda velocidad hacia el taller. 

-¡No toques ese botón! -le gritó Seaton-. ¡Yo solo puedo con 
este maldito aparato! 

Ante tal evidencia de que Seaton podía controlar la situación 
por completo, Crane rompió a reir aun cuando mantenía un dedo muy 
cerca del interruptor del “loqueseatron”. Dorohty, observando que ya 
no existía peligro alguno, comenzó a agitarse con una risilla sofocada. 
La barra se encontraba justo enfrente de él, yendo unas veces hacia la 
izquierda y otras a la derecha, a una velocidad que le sería imposible 
alcanzar a hombre alguno y lanzándolo unas veces en una dirección y 
otras en dirección contraria. Seaton, corriendo locamente como si se 
tratara de un chico arrastrado por una cometa fuera de control, reco- 
rría el terreno a prodigiosos saltos mientras que avanzaba, mano so- 
bre mano, en dirección al tubo. Finalmente consiguió alcanzarlo, lo 
asió con ambas manos, y una vez más fue lanzado hacia los aires llendo 
a aterrizar poco des- 
pués al lado del gru- 
po, que ya estaban 
retorciéndose de 
risa. 

-Ya os dije 
que podría ser una 
prueba poco digna - 
les dijo jadeante, 
pero riéndose tam- 
bién-. Pero no creo 
que la cosa quede 


un vicio solitario. 


' así. 
/AANora, ya no podemos dejarlo. Dañotlly 
alargó una mano. 
Los aficionados a “Estás — herido, 
t ' 1 s Y Dick?” 

la ciencia Ficción AENA 

no volverán a po ro 
-Por un 


momento me asusté 
de verdad, pero 
cuando le dijiste a 
Martin que podías 
controlar la situa- 
ción, me entró un 
ataque de risa. ¿Qué 
tal si lo repites y te 
hago unas fotos a 
todo color? 


estar solos. 
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-¡Dorothy! -la increpó su padre. “¡Puede que la próxima vez 
no sea tan divertido! 

-No va a haber una próxima vez con este tipo de aparejo -le 
respondió Seaton-. A partir de aquí nos vamos a dedicar al diseño de 
una astronave a escala real. 

Mientras Seaton y Dorohty se dirigían hacia la mansión, 
Vaneman se volvió hacia Crane. 

-¿Qué planes tenéis para comercializarla? Dick, naturalmen- 
te, ni siquiera ha pensado en otra cosa que en su astronave. Igual- 
mente te habrá sucedido a ti. 

Crane frunció el ceño. Sí. He tenido a un grupo de 
diseñadores trabajando durante semanas en el proyecto. Si vendiéra- 
mos esta energía en unidades de millones de kilovatios o en fraccio- 
nes de millones, no estaríamos vendiendo más que el equivalente a 
una millonésima parte. Sin embargo, cuanto más avanzamos más pare- 
ce que va a dejar obsoletas a las plan- 
tas de energía más poderosas. 

-¿Cómo puede ser eso? 

-Unidades independien- 
tes en lugares lejanos... Pero pasa- 
rá cierto tiempo hasta que dispon- 
gamos de los suficientes datos como para que podamos poner en mar- 
cha tal máquina. 


La tarde pasó rápidamente. Cuando los invitados estaban a 
punto de irse, Dorothy preguntó; 

-¿Cómo vais a llamarla? La habéis llamado los dos de cua- 
renta maneras diferentes esta tarde, y no me gustaba ninguna. 

-Bueno... astronave, naturalmente -dijo Seaton. 

-Oh, no me refiero a su tipo, me refiero a su nombre propio. 
Sólo existe un nombre posible para ésta: la Skylark. 

-Muy bien, Dorothy -Le respondió Crane. 

-¡Perfecto! -la aplaudió Seaton-. Y tú la vas a bautizar, Dottie, 
con una botella de litro llena de nada. “Yo te bautizo la Skylark... 
¡bang! 

Como si recordara algo de repente, Vaneman extrajo un pe- 
riódico de su bolsillo. 

-Ah, sí. Compré el Clarion mientras veníamos. Viene la 
noticia de una explosión extraordinaria... al menos la historia sí es 
extraordinaria. Puede que no sea cierta, pero sí será interesante para 
dos científicos como vosotros. Buenas noches. 

Scaton acompañó a Dorothy hasta el coche. Cuando regre- 
saban, Crane le pasó el periódico sin decir palabra. Seaton leyó. 

-Es el X, sin duda alguna. Ni siquiera un periodista del Clarion 
podría haberse inventado semejante historia. Algún pobre diablo se puso 
a manejar el elemento sin llevar en el bolsillo mi pata de conejo. 

-¡Pero piensa en esto, Dick! Hay algo que no cuadra. Dos 
personas no pudieron descubrir el X al mismo tiempo. Alguien te ha 
robado la idea, pero la idea no tiene valor alguno sin el metal. ¿De 
dónde lo han sacado? 

-Cierto. El material es extremadamente raro. De hecho, se 
supone que no existe. Te apuesto hasta el último pavo a que posee- 
mos cada microgramo del que tiene conocimiento la ciencia. 

-Vale... De acuerdo -le dijo Crane con su mentalidad prácti- 
ca-. Pero más vale que nos aseguremos de que aún tenemos toda la 
cantidad con la que empezamos a trabajar. 

La botella con el precipitado parecía estar casi llena y con 
el precinto intacto; el vial parecía estar exactamente igual que lo 
había guardado Seaton. 

-Parece que está todo aquí -dijo Crane. 

-No puede ser -le aseguró Seaton-. Es demasiado extraño... 
las coincidencia no pueden llegar tan lejos... Lo voy a comprobar mi- 
diendo las densidades. 

Así lo hizo, descubriendo que la solución del vial poseía una 
densidad menor que la del líquido de la botella. 

-Asíi es, Mart. Alguien ha robado la mitad del contenido del 
vial. ¿Pero por dónde ha entrado... vaya... crees que...? 


Seaton sostenía con una mano una 
linterna y con la otra su pistola 
automática 


-Yo sí. Exactamente eso. 

-Y la dificultad entraña en averiguar quién, de entre la do- 
cena de sospechosos interesados en el vial, es el que lo tiene. 

-Piensa. Han debido de tomar la idea (estoy seguro) de la 
demostración que quisiste hacer. O, de otra manera, alguien dedujo, 
por el destrozo que se produjo en tu laboratorio, que la demostración 
no habría fallado si todos los factores que se dieron en su momento 
hubieran estado presentres. ¿Quiénes estaban alli? 

-Oh, un montón de gente estuvo presente en un momento u 
otro, pero tu idea final reduce el ámbito a cinco personas: Scott, Smith, 
Penfield, DuQuesne y Roberts. Hmmm... veamos... Si el cerebro de 
Scott fuera de ciclonita sólida, la detonación ni le habría cascado el 
cráneo; Smith es un teórico puro; Penfield no se llevaría ni la basura 
de una papelera sin pedir permiso a alguna autoridad; DuQuesne es... 
mmm... quiero decir, DuQuesne no es... Vaya, que Du... 

-DuQuesne es, por tan- 
to, nuestro sospechoso número 
uno. 

-¡Espera un momento! Yo 
no he dicho... 

-Exacto. Eso hace que él 
sea el sospechoso número uno. ¿Qué hay del quinto, Roberts? 

-No es el tipo de hombre que buscamos. Eso es definitivo. 
Es un hombre de carrera. Si fuera expulsado del Servicio Guberna- 
mental, todos los relojes de la ciudad se pararían. 

Crane levantó el auricular del teléfono y marcó un número. 

-Soy Crane. Le ruego que me facilite un informe completo 
del Dr. Marc C. DuQuesne, del Laboratorio de Tierras Raras, a la 
mayor brevedad posible... Sí, completo... sin límites... y le ruego 
que me envíe dos o tres vigilantes ahora mismo. Hombres en lo que 
tenga plena confianza... Gracias. 


Capítulo Ocho 


Seaton y Crane pasaron la mayor parte del tiempo desarrollando el 
“objeto-compás”. Realizaron varios modelos engastados sobre 
cardanes colocados en unos soportes a prueba de golpes. Siguiendo 
escrupulosamente la Teoría Seaton, los instrumentos eran de una ex- 
tremada sensibilidad; debería estar enfocado sobre un diminuto obje- 
to situado a gran distancia (una cuenta de cristal a cinco mil kilóme- 
tros de distancia) con el que formaría una línea recta en menos de un 
segundo. 

Habiendo salvado el problema de navegación, fabricaron 
una serie de balas “X-plosivas” graduadas, cada una de las cuales 
tenía su gemela en el calibre *45 estándar. Guardaron sus planos y notas 
en la caja fuerte, como era habitual, llevándose con ella nada más que 
aquellos que tenían que ver con el “objeto-compás” y las balas “X- 
plosivas”, ya que aún estaban desarrollando ambos proyectos. Advir- 
tieron a Shiro y a los tres vigilantes para que vigilaran todo cuidadosa- 
mente hasta que ambos regresaran. Salieron en el helicóptero para hacer 
pruebas con la nueva arma en algún lugar en el que las explosiones ño 
pudieran causar daño alguno. 

La prueba cubrió por completo las expectativas. La descar- 
ga de un Mark One, disparada por Crane sobre un tocón a cien me- 
tros del desnudo montículo sobre el que habían aterrizado había le- 
vantado por el aire el objeto y lo había convertido en astillas. La 
fuerza de las explosiones hizo que ambos se tambalearan. 

-¡Guau! -exclamó Seaton-. ¿Me pregunto qué efecto produ- 
ciría un Mark Five? 

-Cuidado, Dick. ¿A qué esperas dispararle? 

-A aquellas rocas al otro lado del río. El telémetro señala 
que están a trescientos metros. ¿Te apuestas un pavo a que no las 
alcanzo? 

-¿Al campeón de tiro del distrito? ¡Lo dudo! 

La pistola tronó, y cuando la bala alcanzó su destino una de 
las rocas fue destruida en medio de una enorme bola de... de algo. No 
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era exactamente (al menos en su mayor parte) fuego. Tampoco poseía 
la abrasadora, asesina e insoportable radiación de una bomba atómica. 
Aparentemente, tampoco parecía mucho más caliente que la esfera 
primaria de acción de una carga masiva de explosivo de alta potencia. 
Ni siquiera se asemejaba a nada que el hombre hubiera visto antes. 

Sus observaciones se vieron interrumpidas por la llegada de la 
onda expansiva. Esta les volteó violentamente hacía atrás, derribándo- 
los y pegándolos contra el suelo. Cuando pudieron ponerse de nuevo 
en pie, ambos observaron en silencio la enorme nube en forma de hongo 
que se elevaba por el aire hasta alcanzar una distancia asombrosa mien- 
tras que se expandía con igual velocidad. 

Crane examinó el contador geiger y el espectrómetro, ob- 
servando que ambos aparatos sólo señalaban niveles de radiación 
normales. Seaton tomó algunos datos y utilizó su regla de escalas. 

-No puedo hacer mucho desde esta distancia, pero medirá 
probablemente cincuenta metros y aún sigue creciendo. 
Se...va...a...salir...de la escala. 

.Ambos permanecieron durante unos minutos en silencio, 
apabullados por las increíbles fuerzas que acababan de desatar. En- 
tonces Seaton soltó el eufemismo de su larga vida. 

-No creo que dispare jamás un Mark Ten por estos lugares. 


-¿Aún no han conseguido nada? -preguntó Brookings. 

-No puedo conseguirlo, Mr. Brookings -le respondió Perkins- 
. Es dificil llegar a un acuerdo con los hombres de Prescott. 

-Lo sé, pero es muy probable que pueda llegar a un acuerdo 
con alguno. 

-Pero no al diez, que fue el límite que usted puso. Veinticin- 
co o no hay trato. 

Brookings comenzó a tamborilear con los dedos sobre la 
mesa. 

-Bien... si tenemos que llegar hasta ahi... -y escribió una 
nota para el cajero por valor de veinticinco mil dólares en billetes 
pequeños-. Le veré en el café, mañana a las cuatro en punto. 

El lugar al que se refería era el Perkins Café, un restaurante de la 
avenida de Pennsylvania. Era el lugar preferido de diplomáticos, políti- 
cos, financieros y miembros de la elite de Washington para comer, y 
ninguno de ellos sospechaban ni remotamente que el lugar había sido 
diseñado y pertenecía a la World Steel Corporation que lo utilizaba como 
centro y eje de sus nefastas actividades a todo lo largo del planeta. 

A las cuatro de la tarde del día siguiente, Brookings fue con- 
ducido hasta la oficina privada de Pekins. 

-Maldita sea, Perkins ¿No puede hacer nada bien? -le 
reconvino. 

-No podía hacerse nada -le respondió Perkins mansamente-. 
Todo estaba medido al segundo, pero el japo se olió algo y nos hizo 
saltar por encima de la valla. Yo me las apañé para salir bien parado, 
pero a Tony lo dejaron frio. Pero no se preocupe... He enviado a Silk 
Humphrey y a un par de chcos para que se hagan cargo del hombre. 
Les dije que se presentaran a las cuatro y diez. Falta poco. 

No había pasado ni un minuto cuando zumbó el 
intercomunicador de Perkins. 

-Es el detective, no Silk -dijo una voz muy, muy tenue. 

-Está muerto, al igual que los dos matones. Ese japo parece 
una máquina de matar bien engrasada. Se deshizo de los tres. ¿Puedo 
hacer algo más por usted? 

-No. Su trabajo ha terminado -Perkins cortó la comunica- 
ción, fundiendo el intercomunicador en una masa de metal mientras 
Brooking llamaba a DuQuesne. 

-¿Puede venir a mi oficina o le están siguiendo? 

-Sí a ambas cosas. Seguido por proa y por popa; con los 
hombres de Prescott delante, detrás, a los lados y hasta subidos en lo 
árboles. Voy enseguida. 

-¡Espere...! 

-Relájese. ¿Cree que pueden seguirme a m1?? Sé más sobre el 
espionaje y el seguimiento (y el contraespionaje) que Prescott y sus 
sabuesos sabrán jamás. 


En la oficina de Brookings, DuQuesne habló largamente, y 
con saturnina diversión, a cerca de los apaños que había hecho para 
desinformar a los investigadores. Luego escuchó cómo Brookings 
desengranaba su recital de fracasos. 

Cuando aquel terminó, dijo: 

-Sabía que fracasarían, así que hice mis propios planes. Aho- 
ra bien, quiero que algo quede de una claridad meridiana. A partir de 
ahora, yo doy las órdenes. ¿De acuerdo? 

-De acuerdo. 

-Consigame un helicóptero exactamente igual al de Crane. 
Búsqueme un yonqui que mida dos metros y pese doscientos kilos. 
Manténgalo sobrio durante tres horas. Consigame ambos para dentro 
de un par de horas. 

-Cuente con ello. 

DuQuesne regreso al cabo de las dos horas, al igual que el 
aparato y el hombre inconsciente. Ambos cumplían exactamente con 
los requisitos especificados. Despegó, se elevó suavemente y descri- 
bió una amplia curva de oeste a norte. 

Shiro y los dos vigilantes, al oír el ruido de los motores, 
levantaron la vista y vieron aproximarse lo que creian que era el apa- 
rato de Crane descendiendo verticalmente. Con gran lentitud, el heli- 
cóptero se aproximó a ellos. Un hombre, reconocible como Seaton 
por sus ropas y su figura, se puso en pie, gritó algo con voz ronca, 
señaló a la figura más delgada y aún irreconocible, llamó por señas 
con ambas manos y se desplomó en el suelo completamente inerte. 

Los tres hombres se precipitaron en su ayuda. 

Se escucharon tres estampidos sordos y tres hombres caye- 
ron al suelo. 

DuQuesne descendió con agilidad del helicóptero y palpó 
los tres cuerpos. Los dos vigilantes estaban muertos, pero Shiro, para 
su disgusto, mostraba débiles señales de vida. Pero demasiado débi- 
les... no viviría mucho. 

Se puso unos guantes, se dirigió a la casa, voló la caja fuer- 
te y la desvalijó. Encontró el vial con la solución, pero no pudo hallar 
por lado alguno la botella ni pistas que indicaran su localización. 
Luego recorrió la casa desde el ático hasta el sótano. Encontró la 
bóveda, cuidadosamente oculta a pesar de su puerta de acero; no pudo 
hacer nada para abrirla, Decidió que tampoco había necesidad algu- 
na mientras la miraba fijamente, con el rostro inmutable a excepción 
de un leve fruncimiento de los ojos que delataba una gran concentra- 
ción. La mayor parte de la solución se encontraría en la que proba- 
blemente sería la más segura, profunda y segura bóveda del país. 

Regresó al helicóptero. Poco después estaba de regreso en 
su despacho, inclinado sobre planos y notas. 

De regreso al anochecer, Crane y Seaton comenzaron a pre- 
ocuparse al ver que las luces de aterrizaje no estaban encendidas. 
Tuvieron que tomar tierra a oscuras y se dirigieron a toda prisa a la 
casa. Escucharon un débil gemido y volvieron sobre sus pasos, mien- 
tras Seaton sostenía con una mano una linterna y con la otra su pisto- 
la automática. Rápidamente guardó la pistola y se reclinó sobre Shiro, 
tras comprobar con premura que los otros dos cuerpos estaban más 
allá de cualquier ayuda. Levantaron a Shiro y lo transportaron hasta 
su propia habitación. Mientras Seaton le aplicaba los primeros auxi- 
lios a la horrible herida que Shiro tenía en la cabeza, Crane llamó a 
un médico, al forense, a la policía y finalmente a Prescott, con el que 
mantuvo una larga conversación. 

: Habiendo hecho todo lo posible por el herido, permanecie- 
ron junto a su cama, mascando una ira que crecía en medio del silen- 
cio. Seaton permanecía con todos los músculos tensos. Su mano de- 
recha, blanca por la fuerza con que apretaba, estaba cerrada en torno 
a la culata de su pistola, mientras que, bajo la presión de su mano 
izquierda, el cabecero de latón de la cama comenzaba a combarse. 
Crane permanecía impasible, pero tenía el rostro blanco y toda su 
figura parecía ttalada en mármol. Seaton fue el primero en hablar. 

-Mart -masculló, jadeante por la furia-. Un hombre que aban- 
dona a otro agonizando de esta manera no es un hombre... es un ser 
inhumano. Le dispararé con la carga más poderosa que poseamos... 
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| 
No, no voy a hacer eso, lo voy a descuartizar con las manos desnudas. | 
-Lo encontraremos, Dick -el tono de voz de Crane era bajo, 
átono, mortal-. Estas es una de las cosas que puede hacer el dinero. 
La tensión cedió ante la llegada del médico y las enferme- 
ras, que comenzaron a trabajar con la indiferencia y la precisión pro- 
pias de su especialidad. Tras un tiempo el médico se dirigió a Crane. 
-No ha sido más que un desgarro del pericráneo, Mr. Crane. 
Estará de pie en unos días. 
La policía, Prescott y el forense llegaron en ese orden. Todo 
fue puesto boca arriba, revisado centímetro a centímetro e investiga- 
do minuciosamente. Y algunos de los esfuerzos dieron sus frutos. 
Existían muchas pistas y algunas deducciones eran lógicas. 
Y Crane ofreció una recompensa de un millón de dólares 
limpios por cualquier información que condujera al arresto y el en- | 
carcelamiento del asesino. | 


Continuará en el próximo número 


Título original: Skylark of Space 
(c) E. E. «Doc» Smith 
Traducción: Román Goicoechea Luna 
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SEGISMUNDO 


José Carlos Canalda 









No, no hemos cometido un error en el índice, ni 


erminado su periodo reglamentario de descanso, el almirante 

Arturo Céspedes hizo su entrada en la amplia sala del mando 

del Viriato. Arturo Céspedes estaba orgulloso de su navío, una 
de las más modernas astronaves salidas de los astilleros lunares, y le 
satisfacia que hubiera sido bautizado con el nombre del indómito 
caudillo lusitano al cual él, en su condición de español, consideraba 
un compatriota. En realidad la flota estelar pertenecía a la confedera- 
ción terrestre y no a ningún país en concreto, y de hecho los doscien- 
tos cincuenta tripulantes que componían su dotación formaban un 
abigarrado conjunto de personas procedentes de todos los rincones 
del mundo; pero él era español y, aunque los antiguos nacionalismos 
que tanto daño causaran en el pasado eran ya tan sólo un recuerdo, le 
complacía que la astronave puesta bajo su mando tuviera asimismo 
un nombre español. 

Los países de la Tierra no eran ya ni enemigos ni rivales, 
pero no por ello la humanidad gozaba de paz. Sus intentos de coloni- 
zación pacifica de otros sistemas estelares habían tropezado con el 
expansionismo agresivo de una raza galáctica, los krulls, con la cual 
había resultado completamente inútil cualquier intento de negocia- 
ción. El único móvil de los krulls era el de hacerse con el control de 
la galaxia, por lo que la única relación que admitían con cualquier 
otra civilización era la de una sumisión total y absoluta a su tiránico 
poder. 

La Tierra, evidentemente, se había negado a aceptar este 
estatus, lo que había acarreado el estallido de una guerra que treinta 
años después seguía sin resolverse. Tras varias vicisitudes durante 
las cuales los krulls habían llegado a amenazar al propio Sistema 
Solar, los terrestres habían logrado contraatacar conjurando el peli- 
gro al tiempo que hacían retroceder al enemigo hasta las fronteras 
iniciales. Actualmente se combatía en el propio territorio krull, aun- 
que los frentes llevaban ya varios años estabilizados. 

Esta situación de virtuales tablas era la que el almirantazgo 
terrestre quería forzar, para lo cual contaba con la baza de una nueva 
generación de astronaves de las cuales el Viriato era uno de los pri- 
meros prototipos. Las innovaciones tecnológicas con las que éste y 
sus compañeros contaban deberían dar a la Tierra, si todo salía tal 
como estaba previsto, una superioridad sobre el enemigo que quizá 
permitiría acabar con esta larga guerra. La misión encomendada al 
Viriato y a sus compañeros de escuadrilla, seis en total todos ellos 
gemelos, era sencilla: Deberían expugnar una fortificación krull que 
hasta entonces había resistido todos los ataques terrestres. De conse- 
guir su objetivo, habrían ganado una importante baza. 


se le ha olvidado a nuestro maquetador: en este número 
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no hay 
espaciogafes. No se preocupen, porque José Carlos no se ha cansado de Salazar y da Vico. Sencillamente, es que 
el pobre se nos casado y no tenía tiempo de continuar la serie, por lo que nos ha cedido este Space Opera. Á quién 
ha podido encontrar el muchacho que cargue con él, es un misterio. Sólo una cosa es segura: la pobre chica va 
a oir hablar a partir de ahora de Alcalá de Henares más de lo que quisiera. ¡Hala!: lean, lean. 


Precisamente ese era el pensamiento del almirante Céspe- 
des al incorporarse a su puesto; a él le correspondía la responsabili- 
dad de probar por vez primera las capacidades bélicas de las nuevas 
astronaves, y de su buen gobierno dependería en buena parte el futu- 
ro inmediato de la poderosa flota estelar terrestre. Y aunque Arturo 
Céspedes era uno de los más experimentados almirantes con los que 
contaba la armada sideral terrestre, en aquellos momentos tan 
transcendentales no pudo evitar que su corazón se encogiera víctima, 
si no de la angustia, sí al menos de la incertidumbre. 

Tras responder a los saludos reglamentarios de sus subordi- 
nados y relevar al capitán Pierce, segundo de a bordo, el almirante 
Céspedes se sentó frente a la gran pantalla panorámica que mostraba 
el espacio situado a la proa del Viriato. El firmamento, tachonado de 
incontables estrellas, mostraba una majestuosidad frente a la cual ni 
tan siquiera el más avezado astronauta podía sentirse indiferente, 
mientras a derecha e izquierda las luces de posición de los otros cin- 
co navíos parpadeaban rítmicamente recordándoles su presencia. 

El más cercano a ellos por la parte de babor era el Belisario, 
mientras más allá asomaba el Alejandro. A estribor, y en rápida suce- 
sión, se vislumbraban los tres restantes miembros de la escuadrilla: 
El Ciro, el Carlomagno y el Julio César. A popa del Viriato marcha- 
ban, por último, los dos transportes bajo cuya responsabilidad estaba 
el desembarco de tropas de infantería en la base enemiga una vez que 
las defensas de la misma hubieran sido destruidas por el Viriato y sus 
compañeros; se trataba de dos enormes astronaves de forma lenticular 
bautizadas con los nombres de Cástor y Pólux, y aunque el almirante 
Céspedes no podía verlos ahora, sabía que bastaría con pulsar un 
botón para que la pantalla reflejara la visión de los mismos. 

Arturo Céspedes no era únicamente el comandante de su 
nave, ya que también ostentaba el mando supremo de toda la flotilla, 
por lo que a él le cabrían bien el honor de la victoria, bien el oprobio 
de la derrota. Su responsabilidad era, pues, muy alta, pero él la asu- 
mía consciente de que la humanidad se jugaba mucho en ese envite. 

-Base enemiga en pantalla. -dijo una voz a su espalda- Dis- 
tancia, cincuenta mil kilómetros. 

-Formación de ataque. -ordenó- Amplien imagen. 

Mientras la escuadrilla adoptaba una formación en cuña cuyo 
ápice era el Viriato, con los dos transportes resguardados a retaguar- 
dia, el almirante Céspedes centró su atención en la pantalla, donde la 
base enemiga parecía haberse agrandado hasta ocupar buena parte 
del horizonte visible. Estaba ésta asentada en un minúsculo asteroi- 
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de, de forma irregular y no más de treinta kilómetros de eje mayor, 
anclado en una órbita excéntrica alrededor de una mortecina enana 
blanca aislada en mitad del vacío cósmico. Sin embargo su posición 
era, y seguiría siéndolo para quien la poseyera, sumamente estratégi- 
ca dentro del sistema defensivo de los krulls, lo que había determina- 
do la fortificación de la misma. 

Según los informes de los que disponía el almirantazgo te- 
rrestre, la guarnición habitual de la base enemiga oscilaba entre los 
tres y los cinco navíos. Sin embargo no era éste el principal obstáculo 
para su conquista, sino las poderosas baterías repartidas por toda la 
superficie del asteroide. Sin destruirlas previamente los indefensos 
transportes serian fácil presa de ellas antes de que pudieran desem- 
barcar las tropas de infantería, con lo cual la misión fracasaría al no 
poderse conquistar el bastión enemigo. 

En realidad las Órdenes recibidas por el almirante Céspe- 
des, tan sólo por él conocidas, eran explicitas: El objetivo prioritario 
de la misión no era conquistar el asteroide, sino calibrar el potencial 
bélico de las nuevas astronaves en condiciones de combate real; aun- 
que si también conseguían apoderarse de la base krull, el éxito sería 
doble. Pero el almirante debería retirarse con sus naves en el mismo 
momento en que empezaran a irles mal las cosas, ya que nada gana- 
rían con sacrificarse inútilmente. Ésta era la verdadera razón por la 
cual la fuerza bajo su mando era 


-No son tontos estos Krulls. -dijo alguien recién llegado- Pre- 
tenden cogernos entre dos fuegos. 

-Pierce, ¿qué hace usted aquí? -exclamó irritado el almiran- 
te al identificar al autor del comentario- Debería estar usted descan- 
sando en su camarote. 

-¿Pretende usted que me pierda el espectáculo? -respondió 
éste con desenfado. 

-Pero acaba de dejar su guardia y estará cansado. Si algo me 
ocurriera a mí tendría usted que relevarme, y si no está en condicio- 
nes de hacerlo las consecuencias serían muy negativas. 

-¡Bah! A usted no tiene por qué pasarle nada, y además la 
batalla quedará resuelta en poco más de media hora, una hora a lo 
sumo. ¿Cree usted que mientras tanto yo podría descansar algo en 
estas circunstancias? 

-Está bien. -se rindió el almirante, complacido en el fondo 
de la decisión de su subordinado- Busque un sitio por ahí y encárgue- 
se del control de los cazas. 

Y conectando de nuevo el comunicador ordenó: 

-¡Zafarrancho de combate! ¡Cazas en formación delta! A los 
comandantes de escuadrilla: Formación en cuña. Atacaremos por la 
cara opuesta a la pista de aterrizaje, ajustando la deriva a la rotación 
del asteroide. El Alejandro, el Ciro, el Carlomagno y el Julio César 

centrarán el fuego sobre las 


tan exigua, ya que a pesar de que El Viriato se defiende, pero hemos perdido astronaves enemigas que proba- 


la versión oficial que lo justificaba 
era que la Armada no disponía en 


alrededor del cuarenta por ciento de los 


blemente vendrán a plantar bata- 
lla. El Belisario ayudará al Viriato 


esos momentos de más astronaves, Cazas, además de los daños del Belisario a atacar a las baterias de tierra. El 


lo cierto era que de haber enviado 

una flota superior en número, integrada necesariamente al menos en 
parte por navíos convencionales, la prueba de los nuevos prototipos 
no podría haber sido realizada convenientemente. 

En esos momentos tan sólo eran operativos los seis navíos 
de la clase Viriato que se encontraban bajo el mando del almirante 
Céspedes, y los astilleros no continuarian con la construcción de nue- 
vas unidades hasta conocer los resultados de la inminente batalla. 
Pero ahora lo único que importaba, se dijo, era vencer al enemigo de 
la forma más completa posible. 

-Las naves krulls han adoptado una formación defensiva. - 
volvió a decir la misma voz. 

-¿Cuántas son? 

-Cuatro, todas ellas de la clase S. 

Ésta era una buena noticia. Las naves de la clase S eran un 
modelo relativamente anticuado en relación con los modernos navíos 
terrestres, y en condiciones normales no hubieran supuesto un gran 
obstáculo para la escuadrilla terrestre que, además, estaba en supe- 
rioridad numérica. Pero al potencial de fuego de las naves enemigas 
había que sumar también las poderosas defensas del asteroide, lo 
cual convertía en incierto el resultado de la batalla. 

-Comuniquenme con los otros navíos. -ordenó. Instantes 
después se dirigía a todos los hombres bajo su mando. 

-¡Soldados! -arengó- Recae sobre nosotros una responsabi- 
lidad que no podemos rehuir. La batalla será difícil, pero hemos de 
vencer ya que de ello depende en buena parte la suerte futura de 
nuestro planeta. Como dijo hace varios siglos el almirante Nelson, la 
Tierra espera que cada uno de nosotros cumpla con su deber. 

Eso fue todo. Absorto ahora en la organización de sus fuer- 
zas, el almirante Céspedes observó que las astronaves enemigas for- 
maban los vértices de un tetraedro en cuyo centro quedaba ubicado el 
asteroide. La distancia media entre éstas y la superficie del mismo era 
del orden de veinticinco o treinta kilómetros, lo suficiente para impe- 
dir que los navíos terrestres centraran su fuego en la base, pero muy 
por debajo de la zona de cobertura de las baterías de la misma, unos 
cincuenta kilómetros aproximadamente. En consecuencia, el Viriato y 
sus compañeros deberían enfrentarse simultáneamente al fuego com- 
binado de las baterias de tierra y las astronaves krulls, sin poder 
atacar al asteroide antes de deshacerse previamente de las astronaves 
dado que el alcance de sus armas era inferior a esta distancia. 


$2 


Viriato asumirá el control de todos 
los cazas. 

Los cazas eran unas pequeñas naves no tripuladas que cons- 
tituían la fuerza de choque de las escuadras siderales terrestres. Ar- 
mados únicamente con dos cañones láser, suplían su cxiguo arma- 
mento con una gran movilidad que los convertía en unos escurridizos 
tábanos capaces de atravesar las defensas enemigas infligiendo, agru- 
pados en número suficiente, más daños incluso que la poderosa arti- 
llería de los navíos. De pequeño tamaño y fáciles de almacenar (cada 
navío de la serie Viriato portaba en su bodega una cincuentena de 
ellos), podian ser controlados desde la sala de mando de su astronave 
nodriza o bien, si las circunstancias así lo aconsejaban, podian tam- 
bién ser dejados bajo el control de los sofisticados ordenadores que 
todos ellos llevaban a bordo. 

Los trescientos cazas con los que contaba el almirante Cés- 
pedes constituían una considerable ayuda a los seis navíos que sin 
duda habría de resultar fundamental para equilibrar las fuerzas de 
los dos contendientes. A diferencia de la armada terrestre, que basa- 
ba su potencial ofensivo en una gran movilidad, la táctica de los krulls 
se apoyaba en unas astronaves enormes formidablemente artilladas y 
acorazadas, pero precisamente por ello mucho más torpes que los 
ágiles navíos terrestres. Tampoco poseían los krulls ningún equiva- 
lente a los cazas, aunque sí disponían de misiles capaces de dar un 
serio disgusto a cualquier astronave que tuviera la mala suerte de 
atravesarse en su camino. 

En resumen, la inminente batalla iba a suponer el enfrenta- 
miento entre dos concepciones completamente distintas de hacer la 
guerra, y del resultado de ésta dependería en buena parte el desarro- 
llo futuro del interminable conflicto. 

Pero ya no quedaba tiempo para las reflexiones, se dijo a si 
mismo el almirante al tiempo que centraba su atención en los aconte- 
cimientos que se desarrollaban frente a su vista. Las naves terrestres 
se habían acercado deliberadamente al centro del triángulo formado 
por los tres buques enemigos que custodiaban la cara del asteroide 
opuesta a la pista de aterrizaje, en la vertical de la cual se mantenía 
vigilante la cuarta astronave krull. Obviamente los tres acorazados 
enemigos se apresuraron a cerrar el hueco que se abría entre ellos, 
encontrándose con la retaguardia formada por los cuatro navíos que 
protegían al Viriato y a su compañero. El momentáneo respiro que 
les proporcionó esta táctica fue aprovechado por el Viriato y el Belisario 
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para lanzarse en tromba sobre la superficie del planetillo, llevando 
como escudo protector las trescientas navecillas que les precedían como 
si de un enjambre de furiosas avispas se tratara. 

Instantes después la lucha se había generalizado mientras la 
sala de mando se convertía en un maremágnum de gritos y mensajes de 
todo tipo. El cuarto acorazado, burlado limpiamente en los primeros 
momentos del ataque, se había incorporado a la batalla descargando 
toda su artillería contra el Julio César, mientras el Alejandro, el Ciro 
y el Carlomagno mantenían con desigual fortuna combates individua- 
les con el resto de las astronaves enemigas. Las baterías de tierra, 
bastante ocupadas repeliendo al Viriato, a su gemelo Belisario y a los 
cazas, hacían todo cuanto podían por defender a sus propios navíos, 
los cuales procuraban mantenerse a la máxima distancia posible de la 
superficie con objeto de que el limitado horizonte del planetoide deja- 
ra sin ángulo al menor número posible de baterías. 


En tales circunstancias la mente humana era completamente 
incapaz de seguir el curso de los acontecimientos, por lo que el almiran- 
te se limitó a esperar el resultado de su táctica. De distintos puntos del 
Viriato llegaban constantemente informes de daños, pero éstos no eran 
importantes por el momento y entraban dentro de lo previsto en una 
batalla. 

Dos acontecimientos casí simultáneos vinieron a llamar su 
atención. Una explosión cegadora marcó el final de uno de los acora- 
zados enemigos, herido de muerte en sus motores por un afortunado 
disparo del Alejandro; pero sin tiempo siquiera para asimilarlo, el 
vecino Belisario se estremeció al encajar el impacto directo de un misil 
en mitad del casco. 

Rápidamente el almirante se 
hizo cargo de la situación. Consultado 
el Belisario se supo que éste había su- 
frido serios daños perdiendo buena parte 
de su capacidad ofensiva en la sección 
de popa; pero aunque con importantes 
limitaciones, éste seguía siendo relati- 
vamente capaz de maniobrar y comba- 
tir. Por esta razón fue enviado a apoyar 
al Ciro, que se encontraba en una situa- 
ción apurada al contrario que el 
Carlomagno y el Julio César, los cua- 
les se defendían relativamente bien de 
sus respectivos rivales. Paralelamente 
el Viriato solicitó al Alejandro que ocu- 
para el hueco dejado por el Belisario, 
aprovechando el almirante para felici- 
tar a su comandante. 

-Ha sido un golpe de suerte. - 
respondió éste con sencillez- No es nor- 
mal que los motores estallen, ni siquie- 
ra a consecuencia de un impacto direc- 
to de los cañones láser. 

-El caso es que el acorazado 
ha sido liquidado, y eso es lo único que 
importa. -respondió el almirante- ¿En 
qué situación se encuentran ustedes aho- 
ra? 

-Relativamente bien; conser- 
vamos más del ochenta por ciento de la 
potencia de fuego, pero hemos sufrido 
el impacto de un trozo del fuselaje del 
acorazado. No parece ser demasiado gra- 
ve, aunque tenemos una buena brecha 
en mitad del casco. 

-¿Afecta a la maniobrabilidad 
de la nave? 


-No demasiado; en eso tuvimos suerte. ¿Cómo van las cosas 
por ahí? 

-Regular. El Viriato se defiende, pero hemos perdido alre- 
dedor del cuarenta por ciento de los cazas, además de los daños del 
Belisario. Hemos destruido más de la tercera parte de las baterías y 
los lanzamisiles, pero todavía quedan los suficientes como para dar- 
nos un buen disgusto. Además, también nos están enviando misiles 
desde la otra cara del asteroide. Si no espabilamos, el Cástor y el 
Pólux se tendrán que volver por donde han venido. 

La situación era ciertamente comprometida. Mientras el 
Viriato, ahora auxiliado por el Alejandro, proseguía con tenacidad la 
tarea de silenciar las baterías enemigas apoyándose también en la 
cada vez más mermada flotilla de cazas, los otro cuatro buques te- 
rrestres luchaban con desigual éxito contra los tres acorazados riva- 
les. La táctica de los terrestres era sencilla, aunque compleja tecno- 
lógicamente: Sus.cascos fusiformes, artillados en todo su perímetro, 
giraban continuamente sobre su eje central evitando dar siempre el 
mismo lado al enemigo. Puesto que los acorazados krulls, con un 
mayor potencial de fuego, trataban de evitarlo girando a su vez, los 
buques terrestres aprovechaban su mayor maniobrabilidad para des- 
cribir simultáneamente un movimiento de traslación en torno a las 
naves krulls que permitiera contrarrestar la rotación de éstas. Para 
dificultar aún más las cosas los navios terrestres también se veían 
obligados a rechazar los misiles y los disparos que les llegaban desde 
la cercana superficie del asteroide. 

El resultado final era un siniestro y mortífero rigodón, ador- 
nado con los destellos de los láseres y las explosiones silenciosas de 
los misiles, en el cual el premio para el perdedor era la destrucción y 
la casi segura muerte. Aunque resultaba imposible predecir el desenlace 
de la batalla, la situación no era desfavorable a las armas terrestres: El 
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rival del Carlomagno estaba prácticamente desmantelado, mientras el 
Julio César y su contrincante procedían a destrozarse mutuamente. 
Por último el Ciro, auxiliado por el mermado Belisario, había consegui- 
do equilibrar finalmente la balanza. 

Sin embargo, este esfuerzo resultaría completamente bal- 
dío si los transportes de tropas no conseguían expugnar el asteroide, 
y ello no sería posible si previamente no quedaban destruidas las 
baterías enemigas que lo defendían... Cosa que no estaba resultando 
nada fácil. 

-¿Cuántos cazas nos quedan? -preguntó el almirante con 
impaciencia. 

-Apenas algo más de cien. -fue la descorazonadora respuesta. 

-¿Cuántas baterías quedan por destruir? 

-Alrededor del cincuenta por ciento. 

-Así nunca acabaremos. -masculló entre dientes- ¿Qué opi- 
na usted, Pierce? 

-La verdad es que lo veo difícil, señor. -respondió el aludi- 
do- Habríamos necesitado muchos más cazas para poder silenciar 
estas baterías sin problemas; el Viriato es excelente para combatir en el 
espacio, pero no resulta demasiado adecuado para estas tareas. 

-Entonces tendremos que arriesgarnos. Bajaremos a vuelo 
rasante e iremos destruyendo una a 


-Todos los sistemas vitales funcionan correctamente. -fue la 
respuesta del jefe de mantenimiento- Maniobrabilidad al ochenta y cinco 
por ciento, con daños menores en el motor número tres. Potencia de fuego 
al sesenta y cinco por ciento. Perforaciones de diversa magnitud en varios 
sectores del casco sin afectar en ningún caso a la estructura interna. Sin 
daños en el habitáculo central. No hay bajas en la tripulación. 

-Perfecto. -exclamó el almirante, más para sí mismo que para 
los demás- Vuelo rasante en círculos concéntricos; tenemos que des- 
truir esas baterías lo antes posible. 

En ese momento un vivo fogonazo deslumbró la pantalla 
visora. Instantes después se oía por radio la voz del comandante del 
Alejandro. 

-¡Eh los de ahí abajo! Si no llega a ser por nosotros, encajan 
ese regalito en mitad del casco. No nos importa hacer de niñeras, 
pero bastante tenemos nosotros con defendernos de todo lo que se 
nos viene encima. 

Por vez primera en toda la batalla el almirante Céspedes 
sonrió ante el jocoso comentario de su subordinado. Sin embargo, la 
situación no era para tomársela a broma; imposibilitados para atacarlos 
con las baterías láser, los krulls intentaban destruirlos con misiles lan- 
zados desde la cara oculta del asteroide, en la cual las defensas estaban 

prácticamente intactas. Había que 


una esas malditas baterías. El Ale- El resultado de su llamada fue descora- estar, pues, con cuidado vigilando 


jandro nos cubrirá desde su actual 


posición defendiéndonos de los ZONnador: Apenas veinte miembros de 


todo aquello que pudiera caerles del 
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misiles que nos puedan llegar desde Ya tripulación respondieron a la misma 


la otra cara; de lo de abajo nos en- 
cargaremos nosotros. 

Esta iniciativa era la única que contaba con alguna garantía de 
éxito, pero resultaba ser enormemente arriesgada. Acercarse tanto a las 
baterías enemigas reducía al mínimo la posibilidad de esquivar sus 
disparos, al tiempo que una maniobra equivocada podría hacer que el 
Viriato se estrellara contra la torturada superficie. Todos los tripulan- 
tes del navío lo sabían, pero nadie elevó la más mínima protesta; cono- 
cian a su comandante, le estimaban y todos le hubieran obedecido sin 
rechistar aunque ello implicara su muerte segura. 

La aproximación del Viriato a las baterías le permitiría 
concentrar su fuego una por una en todas ellas provocando su 
destrucción sistemática, pero esto le convertiría en un blanco 
seguro para las más cercanas. Por fortuna el horizonte del 
planetillo era tan limitado que describiendo un vuelo rasante 
serian relativamente pocas las baterías que les tendrían a tiro 
en un momento dado. Los misiles eran mucho más peligrosos 
al describir éstos trayectorias balísticas y al provenir también 
de la cara oculta del planetoide, pero sus bases de lanzamiento 
en las zonas más cercanas al Viriato habían sido muy castiga- 
das por los cazas por lo que éstas, que eran a priori las más 
peligrosas, no resultaban ser demasiado problemáticas. Por 
último, el puñado de cazas supervivientes y el vigilante Ale- 

jandro procurarían guardarles las espaldas. 

-Me temo que vamos a quedar hechos un colador. -musitó el 
capitán Pierce- Espero que el blindaje del caso resista. 

-Resistirá. -le tranquilizó el comandante- Estas baterías no 
están diseñadas para disparar a ras de tierra, por lo que si consegui- 
mos descender lo suficiente tan sólo nos tendremos que preocupar 
por los misiles que puedan llegar del otro lado; y para eso está el 
Alejandro. 

-Lo peor va a ser el descenso; mientras dure vamos a estar 
completamente indefensos. 

-Algo hay que arriesgar. -fue la lacónica respuesta. 

Aunque la maniobra de acercamiento duró tan sólo unos 
segundos, a los tripulantes del Viriato les pareció una auténtica eter- 
nidad temiendo que cada impacto encajado, y fueron numerosos, su- 
pusiera el fin de la nave y de ellos mismos. Sin embargo, cuando 
finalmente se estabilizaron a tan sólo cincuenta metros de altura, el 
Viriato seguía estando aparentemente entero. 

-Informe de daños. -ordenó el almirante. 


Mientras tanto el Viriato había co- 
menzado con su tarea. Por fortuna la superficie del planetillo, aunque 
acribillada con cráteres de todos los tamaños, carecía de desniveles de 
importancia, circunstancia que facilitaba mucho las cosas. Desde su 
nueva posición destruir las ahora indefensas baterías enemigas parecía 
casi un juego de niños, pero la lluvia continua de misiles seguía convir- 
tiendo en muy peligrosa la misión. 

-Vaya, éste pasó cerca. -exclamó el capitán Pierce tras consta- 
tar que un misil había hecho explosión apenas a cien metros de distan- 
cia- Como los artilleros no anden finos, lo vamos a pasar bastante mal. 

En efecto, así era. Percatados los Krulls del peligro que repre- 
sentaba el Viriato, habían procedido a descargar sobre él todos sus 
misiles olvidándose del resto de los navios de la escuadrilla. Más des- 
embarazado ahora el Alejandro sus armas contribuían eficazmente a 
proteger al Viriato, pero pese a ello el riesgo de un impacto directo era 
cada vez más patente. 

-¿Es que no se les van a acabar nunca los misiles a estos 
malditos? -exclamó uno de los pilotos. 

-Ordenen a la tripulación que se calen las escafandras. -fue 
la escueta respuesta del almirante. 

En aquel momento una llamada del comandante del Ciro 
les recordó que la batalla continuaba allí arriba. Se trataba de una 
buena noticia: El acorazado krull contra el que se enfrentaba el Ciro, 
primero en solitario y posteriormente auxiliado por el Belisario, ha- 
bía quedado fuera de combate. Al parecer algunos de sus tripulantes 
habían sobrevivido, pero la enorme astronave era ahora un pecio inerte 
que vagaba a la deriva por el espacio. 

-Nosotros todavía podemos hacer algo, pero el Belisario ha 
tenido que retirarse a retaguardia con los transportes, ya que está 
muy dañado. -concluyó el comandante. 

-Está bien. -concedió el almirante. Diríjanse a ayudar al 
Julio César o al Carlomagno, el que más lo necesite de los dos. 

El más necesitado era el Julio César, ya que el Carlomagno 
acababa de desembarazarse también de su rival. Con ello la batalla había 
dado un vuelco radical ya que tan sólo quedaba en combate un único 
acorazado enemigo, el que traía en jaque al Julio César; y éste, al ver 
acercarse por ambos flancos al Carlomagno y al Ciro optó por em- 
prender la huida rehuyendo enfrentarse a fuerzas tan superiores. 

-Olvídense del acorazado y acudan a apoyar al Alejandro. - 
ordenó el almirante a sus respectivos comandantes- Y si el Julio César 
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puede hacerlo, que venga también; a ver si entre los cuatro pueden 
acabar con todos esos malditos misiles. 

El Julio César respondió que estaba muy dañado y tenía 
grandes averías en los motores, por lo que fue enviado a retaguardia 
junto al Belisario. Pero tanto el Carlomagno como el Ciro confirma- 
ron que continuaban operativos, por lo cual procedieron a auxiliar al 
exhausto Alejandro. 

Mientras tanto el Viriato continuaba con su labor de limpie- 
za aniquilando una tras otra todas las baterías láser que continuaban 
operativas en ese lado del asteroide, ayudado en su labor por los 
escasos -apenas dos docenas- cazas supervivientes. El número de 
misiles enemigos que caían sobre él había disminuido notablemente, 
no por la destrucción de los lanzadores situados en la otra cara del 
planetillo (las baterías láser estaban allí prácticamente intactas, y 
hubiera sido muy peligroso intentar destruirlas con lo que quedaba de 
su menguada flota) sino por un más que probable agotamiento de los 
silos en los que se almacenaban. El polvoriento suelo del asteroide 
estaba salpicado de restos metálicos que daban buena fe de lo encarni- 
zado que estaba resultando el combate, restos que se incrementaban 
cada vez que un nuevo misil era hecho estallar bien por las baterías del 
propio Viriato, bien por las de cualquiera de sus gemelos. 

Hasta ese momento la suerte había sido su aliada; la mayor 
parte de la superficie había sido despejada, y pronto no habría en 
todo ese lado ni una sola batería que pudiera oponerse al desembarco 
de las tropas de asalto transportadas en el Castor y el Pólux. Los 
misiles eran algo muy distinto ya que podrían seguir cayendo desde 
el otro lado del asteroide, pero si su número seguía disminuyendo 
bastaría con las defensas de los cuatro navíos, junto con las propias 
de los dos transportes, para conjurar el peligro. Si el desembarco se 
realizaba con éxito la base caería en poder de los terrestres, ya que 
los krulls carecían de tropas que pudieran oponerse al avance de la 
infantería. 

Todo parecía ser, pues, favorable a las armas terrestres, pero el 
destino quiso someterlos a una nueva y dura prueba. Un misil perdido, 
esquivando inexplicablemente las defensas, primero de los tres navíos 
que continuaban en órbita, y posteriormente las del propio Viriato, 
impactó directamente contra éste partiéndolo casi por la mitad. Aunque 
la altura que el Viriato mantenía sobre la superficie no era mucha, apenas 
cincuenta metros, y la atracción gravitatoria del asteroide era práctica- 
mente nula, el impulso creado por el propio impacto hizo estrellarse al 
desgraciado navío contra el suelo, destrozándose completamente el casco 
exterior a causa de la rotación del mismo. 

Aunque el habitáculo central donde se resguardaba la tripula- 
ción estaba muy protegido, la pérdida instantánea de la gravedad artifi- 
cial hizo que el efecto conjunto de los dos impactos -primero el del 
misil e instantes después el choque contra la superficie- tuviera unos 
efectos dramáticos. 

Cuando las brumas que velaban su mente se disiparon si- 
quiera parcialmente, el almirante Céspedes descubrió tan sólo oscu- 
ridad en torno suyo. Oscuridad absoluta. Sin embargo, continuaba 
dentro de su traje espacial, respiraba sin problemas... Y la pierna 
derecha le dolía terriblemente. Intentó entonces mover los brazos; el 
derecho respondió dócilmente a sus deseos, pero el izquierdo estaba 
completamente inmovilizado aunque no sentía en él dolor alguno. 

Alzando con cuidado el brazo derecho conectó el foco fron- 
tal de la escafandra temiendo que pudiera haberse roto, ya que de 
ocurrir esto se hubiera visto privado de ver lo que ocurría a su alrede- 
dor. Por suerte el foco funcionó, mostrándole un maremágnum en el 
cual se entremezclaban, a modo de trágico aguafuerte, los cuerpos iner- 
tes de sus compañeros con todo tipo de despojos procedentes de los 
destrozados aparatos que abarrotaran la sala de mando. 

Un cuerpo tendido de bruces a su lado era lo que le retenía el 
brazo. Haciendo un esfuerzo consiguió liberarlo al tiempo que daba la 
vuelta a su inerte compañero. era Pierce, y estaba muerto. El cristal de 
su escafandra se había roto y, aunque en el cuerpo no se apreciaba 
ninguna herida, el rostro mostraba signos evidentes de los efectos com- 
binados de la descompresión y la asfixia. 


Esto significaba que el Viriato, además de perder todos los 
sistemas vitales (el campo gravitatorio interno tampoco funcionaba, 
como pudo comprobar al moverse), había perdido la estanqueidad 
desapareciendo el aire del interior del mismo. Las averías, pues, eran 
bastante más graves de lo que hubiera podido sospecharse en un pri- 
mer momento, y quizá incluso el orgulloso navío no podría volver a 
navegar de nuevo. 

Moviéndose con cuidado para evitar las aguzadas aristas 
que, de desgarrarle el traje, hubieran supuesto una muerte segura, el 
almirante consiguió ponerse finalmente en pie. La pierna le seguía 
doliendo, pero no parecía estar rota y, aunque con dificultades, tam- 
poco le impedía andar. A pesar de que la única iluminación existente 
en la destrozada cabina era la de su lámpara, no le costó demasiado 
esfuerzo percatarse de lo dramático de la situación en la que se en- 
contraba. El destrozo había sido total, y todo hacía temer que muy 
pocos tripulantes hubieran podido sobrevivir; al menos en la sala de 
mando, según pudo comprobar tras una rápida inspección, eran va- 
rios los muertos. 


Decidió conectar entonces la radio interior de su traje espacial, se- 
leccionando la frecuencia reservada para emergencias. Esta emisora 
tenía un alcance muy limitado y no serviría para pedir ayuda al resto 
de las astronaves terrestres, pero al menos le permitiría ponerse en 
contacto con los demás supervivientes del Viriato. 

Lo más importante en ese momento era, se dijo, abandonar 
el navío lo antes posible, ya que constituía un blanco perfecto y com- 
pletamente indefenso para los misiles enemigos. El hecho de no ha- 
ber encajado ningún nuevo impacto parecía indicar que el resto de la 
escuadrilla continuaba neutralizándolos, pero siempre sería mejor no 
tentar a la suerte saltendo a terreno descubierto lo antes posible; allí 
estarían relativamente seguros y podrían esperar a ser rescatados. 

El resultado de su llamada fue descorazonador: Apenas vein- 
te miembros de la tripulación respondieron a la misma. Cierto era 
que podía haber alguien con la emisora averiada, o sin sentido; pero 
en cualquier caso todo parecía indicar que el número de bajas había 
sido realmente grande. La evacuación del malogrado Viriato no era, 
por otro lado, nada fácil de ejecutar: La zona habitable del navío 
ocupaba la parte central del mismo, estando completamente rodeada 
por el casco y las estructuras externas del mismo, distribución que 
permitía aislar a los tripulantes de los impactos durante las batallas, 
al tiempo que hacía posible la rotación del casco sobre su eje mien- 
tras la zona interior permanecía inmóvil. Evidentemente existían 
numerosas escotillas repartidas por todo el casco que permitían a los 
tripulantes salir al exterior, pero era de temer que la mayor parte de 
ellas estuvieran inutilizadas a causa del impacto contra la superficie 
del asteroide. El camino más fácil sería, por ello, abandonar la nave 
por el eje central de la misma, pero en esas circunstancias nadie po- 
dría asegurar que esta vía pudiera estar expedita. 

Bien, al menos habría que intentarlo. Reunido con los otros 
tres supervivientes de la sala de mando, uno de los cuales tenía al 
parecer una pierna rota, inició el penoso camino hacia el exterior. 

Una vez en el eje central, un pasillo de dos metros de diá- 
metro, descubrieron con alivio que, al menos en la parte de proa, no 
parecía haber obstáculos insalvables. Engrosado su grupo con varios 
supervivientes procedentes de otras dependencias de la nave, siguie- 
ron adelante hasta tropezar finalmente con la primera de las esclusas 
que les cerraban el camino. 

La esclusa estaba cerrada tal como cabía esperar, aunque apa- 
rentemente no había sufrido daños. La falta de electricidad impedía su 
apertura automática, pero existía un mecanismo de emergencia que 
debería permitir abrirla manualmente... Y la abrió, para alivio de todos. 
La segunda esclusa tampoco planteó problemas, pero la tercera y últi- 
ma, que era la que daba salida al casco de la astronave, resistió todos sus 
esfuerzos. Por fortuna los ingenieros que diseñaron el Viriato habían 
previsto también esta contingencia incorporando unas cargas explosi- 
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vas cuya misión era la de hacer saltar la gruesa compuerta en caso de 
que fuera necesario, explosivos que permitieron al almirante y a sus 
compañeros salvar la última barrera que les separaba del exterior. 

Sin embargo, todavía les quedaba un nuevo obstáculo: Las 
varias decenas de metros que separaban la proa del Viriato de la 
superficie del asteroide. Por desgracia carecían de cualquier tipo de 
escalas, lo que les obligaría a saltar hasta el suelo. 

-¡Vaya! Parece que los ingenieros no previeron que el Viriato 
pudiera verse obligado a realizar un aterrizaje forzoso. -exclamó uno 
de los tripulantes. 

-Estas naves no están diseñadas para posarse en tierra, y 
mucho menos para estrellarse. -respondió el almirante- Así pues, si a 
nadie se le ocurre alguna idea mejor no tendremos más remedio que 
saltar. 

La maniobra no carecía de peligro ya que, si bien la práctica 
inexistencia de gravedad hacía que los astronautas carecieran práctica- 
mente de peso, un cálculo erróneo del impulso dado con el salto podría 
provocar que la inercia les hiciera chocar contra el suelo con más violen- 
cia de la necesaria provocándoles lesiones importantes. Afortunada- 
mente ese hemisferio del asteroide se encontraba entonces iluminado 
por la mortecina luz de la estrella en torno a la cual giraba, lo que les 
permitiría al menos ver donde ponían los pies. 

-Bien, tendremos que de- 
cidirnos. -comentó uno de los tri- 
pulantes- Voy el primero. 

Y colgándose del borde 
exterior de la escotilla se dejó caer 
con cuidado dándose un pequeño 
impulso con los brazos para, ins- 
tantes después, alcanzar sin mayo- 
res percances la polvorienta super- 
ficie del planetoide. 

-Es fácil. -advirtió a sus compañeros- Basta con evitar dar 
un impulso demasiado fuerte. 

Por suerte todos los astronautas terrestres contaban con un 
entrenamiento para desenvolverse en situaciones de falta de grave- 
dad, por lo cual todos ellos pudieron descender sin demasiados pro- 
blemas. Más complicado resultó evacuar a los heridos, que por lo 
general tenían fracturas de huesos, pero dejándolos caer con suavi- 
dad y recogiéndolos abajo pudieron ponerlos también a salvo. 

Aunque ya estaban fuera de la astronave, urgía alejarse de 
ella. sin embargo, antes de hacerlo el almirante miró por vez primera 
al cielo intentando conocer el estado de la indecisa batalla, 

Las luces restallantes de los láseres y las explosiones más 
pausadas de los misiles indicaban que la lucha continuaba sobre sus 
cabezas. La cobertura protectora de los navíos terrestres seguía sien- 
do efectiva como lo demostraba el hecho de que ningún nuevo misil! 
había caído sobre el indefenso Viriato, pero convenía no abusar de su 
buena suerte; la mole inerme del navío era un blanco fácil, y aunque 
todo parecía indicar que los krulls lanzaban sus misiles casi a ciegas, 
el riesgo de que encajara un nuevo impacto era demasiado elevado 
como para ser ignorado. 

Con lágrimas en los ojos el almirante miró por postrera vez 
los tristes despojos del orgulloso navío, mausoleo además de la ma- 
yor parte de su dotación, buscando en la torturada superficie algún 
lugar que pudiera servirles de refugio a él y a sus compañeros. El 
Viriato yacía en mitad de un cráter de alrededor de medio kilómetro 
de diámetro, y los bordes del mismo le impedían la visión del terreno 
situado más allá. Si hubiera algún tipo de cueva en las laderas... 

De repente descubrió que en el extremo opuesto a aquél en 
el que se encontraban, en el mismo borde del cráter, se alzaban los 
restos de una de las fortificaciones krulls destruidas en el transcurso 
de la batalla. Aparentemente no había señales de vida en ella, lo cual 
era lógico teniendo en cuenta que estas instalaciones eran práctica- 
mente automáticas y que su dotación, si no habían muerto todos ellos, 
se habría refugiado con toda probabilidad en la cara opuesta del aste- 
roide. En todo caso, y de no ser así, los terrestres siempre podrían 
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defenderse con sus armas cortas amparados en su más que segura 
superioridad numérica. 

Iba a ordenar la marcha hacia las ruinas cuando uno de los 
pilotos, convertido ahora en el oficial de mayor graduación después 
de él mismo, llamó su atención. 

-Señor, hemos encontrado otro grupo de supervivientes que 
abandonaron la nave por popa. 

-Estupendo. -respondió- ¿Cuántos son? 

-Nueve, pero quizá quede todavía alguien más intentando 
salir. 

-Nos dirigiremos hacia los restos de la batería que se alzan 
en el borde del cráter, al otro lado de la nave. Será conveniente dejar 
aquí un retén de un par de hombres para que indiquen el camino a todos 
los que abandonen el Viriato. Encárguese de ello. 

-Bien, señor. Además, quería decirle que está descendiendo 
una nave. 

-¿Una nave? -preguntó el almirante al tiempo que miraba al 
cielo con preocupación- ¿Dónde? 

-Allí. -respondió el piloto señalando un débil punto lumino- 
so que se desplazaba por el firmamento. 

-¿No será un misil? 

-No lo creo; no llevaría esa trayectoria. Más bien me inclino 
a pensar que debe de tratarse de 
una nave auxiliar enviada por los 
nuestros. 

Eso tenía que ser; puesto 
que los otros buques habían perdi- 
do contacto por radio con el Viriato, 
era lógico pensar que enviaran al- 
guna nave a la superficie con obje- 
to de recoger a los supervivientes. 
Sin embargo, y como medida de precaución, el almirante ordenó a sus 
subordinados que se refugiaran detrás de cualquier obstáculo. 

Apenas un par de minutos después los náufragos contem- 
plaban con alivio que efectivamente se trataba de un pequeño bote 
perteneciente a la dotación del Alejandro, aunque un sentimiento de 
decepción cruzó por la mente de todos ellos. La navecilla apenas 
tenía capacidad para cuatro o cinco personas, y ellos eran muchos 
más. ¿Por qué no habían mandado una lancha de desembarco, en la 
cual hubieran cabido holgadamente todos ellos? 

-Si ignoran en qué estado se encuentra el Viriato, ni cuantos 
de nosotros hemos sobrevivido, es lógico que envíen una nave peque- 
ña para averiguar lo que ha pasado; -respondió el almirante cuando 
alguien expresó en voz alta la idea que rondaba por todas las cabe- 
zas- y puesto que han perdido contacto por radio con nosotros, es de 
suponer que estén intranquilos. Vayamos a ver qué pasa. 

Adelantándose a sus compañeros el almirante se acercó al 
bote abriendo la escotilla del mismo. Puesto que éste carecía de es- 
clusa pudo observar inmediatamente que la cabina estaba vacía; ha- 
bía sido pilotado por control remoto, otra precaución adicional moti- 
vada por el deseo de evitar bajas innecesarias si el bote era abatido 
en pleno vuelo. 

Temiendo que las cosas no fueran demasiado bien allá arri- 
ba, el almirante se acomodó en el asiento del piloto y, sin molestarse 
siquiera en presurizar la cabina, conectó con un cable su propia radio 
a la emisora del bote. Apenas unos segundos después -era evidente 
que estaban esperando- entraba en contacto con el comandante del 
Alejandro. 

Supo entonces que la situación estaba bajo control y no que- 
daba ninguna batería operativa en todo ese hemisferio, pero que aun- 
que cada vez de forma más pausada -era evidente que debían de estar 
agotándoseles las reservas- los krulls continuaban lanzando misiles 
desde la otra cara del asteroide. Dado que allí las baterías láser esta- 
ban todavía intactas, resultaba muy arriesgado atacarla con las tres 
astronaves que quedaban operativas, por lo cual sería preferible aguar- 
dar al agotamiento total de los misiles enemigos. 

Puesto que todavía era prematuro proceder al desembarco 
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de las fuerzas de infantería, y dado que también era arriesgado enviar 
una lancha a recogerlos, el almirante ordenó a su subordinado el apla- 
zamiento del rescate, allí estarían seguros dado que los krulls care- 
cían de tropas de superficie, e incluso así podrían resultar más útiles a 
las fuerzas terrestres de desembarco. El almirante deseaba volver al 
tomar el mando de la operación, pero el comandante del Alejandro le 
disuadió asegurándole que no podía garantizar que el vuelo de vuelta de 
la indefensa navecilla no fuera interrumpido por un misil. Quedaba 
pendiente no obstante el tema de los heridos, algunos de los cuales 
precisaban atención médica urgente, razón por la que solicitó que fuera 
enviada una lancha de mayor tamaño con objeto de transportarlos al 
Alejandro, reservando el bote para mantener contacto por radio con lo 
que quedaba de su escuadra. 


Otra misión valiosa del bote sería la de transportarlos, en 
varios viajes, hasta el lugar elegido como refugio, evitándoles así una 
fatigosa caminata; pero antes deberían comprobar que no quedaba 
allí ningún enemigo, por lo que un grupo de cinco tripulantes fue envia- 
do a pie con objeto de explorar el terreno. 

Mientras tanto la batalla continuaba estacionaria. Los krulls 
sólo podían atacar a las naves terrestres con misiles y además a cie- 
gas, pero éstos eran todavía lo suficientemente numerosos como para 
mantenerlos ocupados. No obstante era cuestión de tener paciencia, 
justo lo que les faltaba a los náufragos del Viriato mientras sus com- 
pañeros alcanzaban su destino. 

Éstos no se hicieron esperar demasiado y poco después in- 
formaban que no existía signo alguno de vida en las ruinas de la 
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destruida batería. Libre, pues, de obstáculos el camino los supervivien- 
tes procedieron a desplazarse en el bote hasta su improvisado refugio. 
Una vez allí, y siempre por mediación de la radio del bote, supieron que 
la batalla se iba decantando poco a poco a favor de los terrestres. Los 
misiles krulls llegaban cada vez más espaciados y eran neutralizados 
con relativa facilidad, con lo que el desembarco de las tropas de infan- 
tería era ya inminente. 

El almirante, por su parte, dudaba aún sobre el camino a 
seguir. Podía desplazarse al Alejandro aprovechando la evacuación 
de los heridos retomando el mando de la flota, pero la labor de ésta 
estaba ya prácticamente concluida y los comandantes de los navios 
mantenían la situación bajo control; pero podía también mantenerse 
allí hasta que tuviera lugar el desembarco de la infantería, aprovechando 
su forzado aterrizaje para constituirse en un privilegiado vigía frente a 
posibles avances enemigos. Aunque tenían la práctica certeza de que 
los Krulls carecían de fuerzas terrestres, las defensas de la otra cara del 
asteroide continuaban intactas y quizá pudieran darles todavía algún 
disgusto. 

Finalmente optó por quedarse en tierra, demostrándole los 
acontecimientos posteriores que había obrado acertadamente. La lan- 
cha enviada desde el Alejandro a recoger a los heridos, que había 
recorrido sin ningún percance el espacio que le separaba del asteroi- 
de, tuvo un retorno mucho más 
problemático cuando, recorrido 
apenas la mitad del trayecto, se es- 
tremeció bajo el impacto de un lá- 
ser que restalló desde unas rocas 
situadas a algo más de un kilómetro 
de distancia. Por fortuna la nave 
consiguió  enderezarse y, 
renqueando, buscó refugio en el protector hangar de su nave nodriza. 

-¿Qué ha ocurrido? -preguntó impacientemente el almirante. 

-La lancha ha sufrido el impacto de un láser en uno de los 
estabilizadores de popa. -respondieron del A/lejandro- Por fortuna no 
ha habido daños personales, pero mientras no acallemos a esa batería 
será arriesgado realizar ningún nuevo viaje. 

-No era ninguna batería; -gruñó el almirante- de haberlo 
sido, la lancha hubiera estallado en mil pedazos. Se trataba de un 
fusil de baja potencia. € 

-Pues tendremos que acallarlo antes de que nos dé otro dis- 
gusto. 

-No creo que puedan hacerlo. Todo parece indicar que se 
trata de algún superviviente de la dotación de cualquiera de las bate- 
rías cercanas, quizá de esta misma; estará escondido en cualquier 
lugar, y ustedes carecen de medios para descubrirlo. 

-Pero los transportes de tropas ya se están aproximando. - 
objetó intranquilo su subordinado. 

-No hay de qué preocuparse; con uno, e incluso con varios 
fusiles, ningún daño pueden hacer a nuestros navíos. Tan sólo po- 
drían ser peligrosos para una nave pequeña, por lo cual es preferible 
interrumpir la evacuación. Aquí estaremos seguros hasta que nues- 
tros chicos aterricen. 

-¿Y si les atacan los krulls? 

-Nos defenderemos. No obstante, lo más probable es que en 
estos momentos estén corriendo como conejos en busca de refugio en 
el otro hemisferio; de hecho, me extraña que continúen aquí. No se 
preocupe por nosotros, comandante; sigan interceptando los misiles y 
faciliten el aterrizaje de los transportes. La base es nuestra. 

-Ojalá no se equivoque, señor. De todos modos, estaremos 
atentos para acudir en su ayuda en el caso de que sean atacados. -fue 
la despedida del fiel oficial. 

A pesar de sus palabras tranquilizadoras, el almirante no se 
mantuvo ocioso. Si el enemigo les atacaba no debería pillarlos des- 
prevenidos, por lo cual organizó la defensa del grupo de supervivien- 
tes de la forma más efectiva posible. Aunque sólo contaban con pis- 
tolas y no con fusiles u otras armas de superior potencia, éstas debe- 
rían ser suficientes para defenderse del ataque de unos krulls que sin 


En realidad se trataba tan sólo de un 
juego y ellos lo sabían perfectamente, 
pero pese a ello no podían evitar confun- ción el almirante se refugió junto a 
dir la realidad con la ficción 
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duda deberían ser inferiores en número. El bote, que constituía su único 
enlace con el exterior, fue cuidadosamente resguardado en el interior de 
los destruidos edificios, mientras sus hombres establecían puestos de 
guardia en torno a todo el improvisado campamento. 

Un vistazo a su reloj le reveló que tan sólo habían transcu- 
rrido algo más de cuarenta minutos desde que se iniciara la batalla... 
Cuarenta minutos que se le antojaban toda una eternidad. Bien, los 
transportes no podrían tardar mucho en llegar, y entonces todo se 
habría acabado. Había perdido el Viriato, pero a cambio sería el ven- 
cedor de la batalla. 

Sin embargo, sus problemas no habían acabado aún. Uno 
de sus hombres avisó por radio que había detectado unos movimientos 
sospechosos enfrente suyo, e instantes después el destello de un láser 
restallaba en el otro extremo del campamento al tiempo que la voz del 
vigía era reemplazada por el silencio. 

-¡Vázquez! ¡Smith! -gritó a los más cercanos al puesto ataca- 
do- Corran a auxiliar a Liadov. Todos los demás, en alerta máxima. 

Él mismo abandonó el lugar en que se encontraba marchan- 
do apresuradamente hacia el punto donde había tenido lugar la re- 
friega. Cuando llegó allí descubrió a dos de sus astronautas agazapa- 
dos tras unas piedras mientras un tercero yacía inerte a su lado. 

-Son tres o cuatro. -le comunicó uno de ellos- Pero han mata- 
do a Liadov y están apostados en 
mejores posiciones que nosotros. 
Además, todos ellos tienen fusiles. 

Mascullando una maldi- 


sus compañeros al tiempo que una 
descarga enemiga hacía saltar 
esquirlas de piedra sobre su 
escafandra. La situación se había tornado sumamente complicada, puesto 
que entonces fue advertido el almirante de que los krulls habían iniciado 
nuevos ataques en distintos lugares del precario perímetro defensivo 
de los terrestres; al parecer se trataba de un ataque en toda regla cuyo 
fin no era otro que el de exterminarlos. 

Un disparo afortunado del propio almirante atravesó lim- 
piamente la escafandra de uno de sus enemigos, pero esa pírrica vic- 
toria no cambiaba el signo de la batalla. Los krulls eran superiores no 
sólo en armamento sino también, al parecer, en número, lo que hacía 
que su situación fuera sumamente precaria. Tenían que avisar al A/e- 
Jandro, pedirles que mandaran urgentemente tropas en su ayuda; pero 
en aquel momento una vívida deflagración acabó con sus últimas 
esperanzas. El bote, y con él la emisora, habían sido destruidos por el 
enemigo dejando a los náufragos completamente aislados del resto 
de la flota. 

-No importa. -animó el almirante a sus subordinados mien- 
tras se replegaban a posiciones más seguras- Saben donde estamos, y 
vendrán directos a rescatarnos. 

Eso era cierto, aunque no sería el Alejandro el encargado de 
hacerlo. La inmensa mole de uno de los transportes se cernía ya sobre 
el horizonte descendiendo con lentitud sobre la torturada superficie 
del planetoide. Cuando estuviera situado a unos cincuenta metros de 
altura abriría las compuertas de su vientre vomitando por ellas el 
poderoso ejército acorazado que constituía la fuerza de infantería; la 
victoria estaba ya decantada a favor de las fuerzas terrestres, y ellos 
sólo tendrían que esperar unos minutos para ser rescatados. 

Sin embargo, o quizá a causa de ello, los krulls estaban empe- 
ñados en ponérselo difícil. Furiosos por la derrota sufrida, decididos a 
morir antes que caer prisioneros, redoblaron sus esfuerzos al tiempo 
que estrechaban todavia más el cerco. ¿De dónde habrian salido tantos? 
Probablemente no se trataba de los supervivientes del bombardeo de 
alguna batería cercana, tal como habían pensado, sino que en realidad se 
estaban enfrentando con un comando fuertemente armado enviado des- 
de la base principal situada en el otro hemisferio; pero esta cuestión, a 
esas alturas, no tenía ya la menor importancia. 

Repentinamente el soldado que se encontraba junto al al- 
mirante, un técnico de motores que se había batido como un jabato 
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durante toda la lucha, cayó sobre él sin exhalar un suspiro tras ser 
alcanzado por un certero disparo. Para él no habria ya ni liberación ni 
victoria. 

Esta muerte enardeció al almirante que, deseoso de vengar- 
la, abandonó su precario refugio disparando a bocajarro contra sus 
enemigos. Éstos, sorprendidos por la audaz acometida y sin posibili- 
dades de huida, cayeron abatidos por los furiosos disparos del almi- 
rante. Uno, dos, tres... Por desgracia un cuarto enemigo situado fuera 
de su campo visual, impotente para evitar la masacre que se cernió 
sobre sus compañeros, consiguió no obstante disparar sobre el furi- 
bundo terrestre sin sospechar siquiera que acababa de matar al almi- 
rante en jefe de la flota que les había infligido la más aplastante 
derrota en muchos años. 

Cuando el almirante Céspedes sintió que la oscuridad se apode- 
raba de su mente, pudo aún dedicar un postrer recuerdo -el último de su 
existencia- a todos los que con él habían caído en defensa de la Tierra. Y 
murió satisfecho, puesto que su sacrificio no había resultado vano. 


Tras la oscuridad llegó la luz, aunque Arturo Céspedes tardó 
todavía algún tiempo en ser plenamente consciente de su nueva situa- 
ción. Se hallaba en una camilla anatómica -en realidad un sillón reclinable- 
y un complicado casco le cubria la totalidad del cráneo. Entonces lo 
supo. Él no era ningún almirante de la flota estelar terrestre ni tampoco 
nuestro planeta estaba en guerra con los krulls... Todo había sido una 
completa, aunque extremadamente sofisticada, ficción. 

En realidad él era, lo recordó brutalmente, un tetrapléjico 
confinado en una silla de ruedas desde que tres años atrás sufriera 
aquel desgraciado accidente de circulación; una cabeza unida a un 
cuerpo muerto cuyo mundo estaba encerrado entre cuatro paredes y 
cuyas actividades cotidianas, aun las más básicas, dependían por com- 
pleto de la ayuda de los demás. 

-¿Qué tal le fue? -la pregunta de la enfermera le apartó de- 
finitivamente de sus ensoñaciones. 

-Bastante bien. -respondió con un hilo de voz mientras de- 
jaba que le quitaran el casco- Estuve a punto de llegar hasta el final, 
pero me tumbaron a última hora. Eso si, la conquista de la base esta- 
ba ya prácticamente decidida. 

-La batalla debe de continuar todavia; -puntualizó la enfer- 
mera- Juan y Pedro siguen conectados. 

-¿Qué puestos desempeñaban? 

-Juan era el comandante de una de las naves, el Alejandro 
creo, y Pedro era el responsable de las tropas de desembarco. 

Así que era el bueno de Juan quien le había estado cubrien- 
do las espaldas durante el ataque a la base krull... ¡Quién lo hubiera 
dicho! Pero una de las normas básicas del proyecto era la prohibición 
terminante de que los participantes conocieran previamente sus res- 
pectivos papeles. Solamente así, no pudiéndose diferenciar entre los 
personajes reales y los virtuales, se podría calibrar la eficacia de los 
algoritmos empleados en la generación de los escenarios. 

-¿Participaba alguien en el bando de los krulls? -ahora que 
su labor había terminado sí le estaba permitido conocer todos los deta- 
les de la simulación. 

-Si. -respondió la enfermera cotejando una ficha- Miguel era el 
jefe de la base, y todavía sigue allí pasando al parecer por una situación 
bastante apurada. Fernando era el comandante de uno de los acorazados 
krulls puestos fuera de combate, y ahora se encuentra descansando en la 
galería. Si quiere que le lleve alli... Hace un día precioso. 

-De momento no. -respondió Arturo recordando las malas 
pulgas que solía gastar su compañero siempre que perdía- Prefiero 
quedarme aquí. ¿Y los demás? 

-Andrés y Ángel quedaron excluidos de la simulación, y al 
resto le correspondía descanso. Algunos de ellos están en la sala co- 
mún; ¿prefiere ir alli? 
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Su mudo asentimiento fue interpretado por la enfermera como 
una respuesta afirmativa, por lo que ésta procedió a trasladarlo allí. En 
realidad le daba igual; siempre que terminaba una simulación le quedaba 
una sensación de vacio que sólo al cabo de cierto tiempo lograba colmar. 

Hacía tan sólo unos minutos, se dijo, era el almirante de una 
poderosa escuadra sideral que luchaba contra unos despiadados enemi- 
gos. Ahora, por el contrario, era tan sólo un triste inválido incapaz de 
valerse por sí mismo. ¡Qué ironía tan cruel! 

Eran muchas las veces que se habia prometido renunciar, 
pero hasta entonces siempre había acabado desestimando su decisión 
inicial. ¿Por qué razón? Probablemente, porque el proyecto 
Segismundo (el nombre elegido no podía ser más acertado) era en el 
fondo el único aliciente que le quedaba a un pobre inválido cuya 
mente se rebelaba ante la idea de permanecer prisionera en un cuer- 
po inútil. Ésta era la razón por la cual, tras haber estado hundido en 
el pozo de una profunda depresión de la que ni siquiera podia huir 
gracias al suicidio, había aceptado formar parte del más ambicioso 
proyecto de realidad virtual desarrollado en toda la corta historia de 
la informática. Su cuerpo era un simple fardo, pero su mente aún 
podía volar libremente por universos siquiera imaginados; y por ello 
aceptó, ansioso por liberarse de las crueles ataduras con que le había 
ligado el destino. 

En un principio tan sólo se había intentado agrupar dos de 
las ramas más prometedoras de la informática, los juegos de guerra y 
la realidad virtual; pero con el tiempo, los responsables del proyecto 
Segismundo intentaron ir más allá sumergiendo a los voluntarios - 
todos ellos tetrapléjicos- en unos universos imaginarios aunque tan 
reales que resultaba completamente imposible discriminar en ellos 
entre lo real y lo inventado. El fin último del proyecto era poder co- 
nectar de forma permanente mentes humanas a las inmensas redes 
informáticas que interconectaban todos los rincones del planeta, pero 
hasta entonces tan sólo habian llegado a recrear, con mayor o menor 
fortuna, diversos escenarios todos los cuales únicamente tenían en 
común que jamás habían existido y jamás podrían existir. 

En realidad se trataba tan sólo de un juego y ellos lo sabían 
perfectamente, pero pese a ello no podían evitar confundir la reali- 
dad con la ficción y, lo que era mucho peor, preferir unos universos 
placenteros en los que ellos eran siempre protagonistas a la cruda 
realidad de una silla de ruedas. De hecho, a consecuencia de las prue- 
bas varios de ellos habian tenido serios problemas mentales que se 
habían zanjado en todos los casos con su exclusión inmediata del 
programa. 

A menudo Arturo había preguntado la razón por la cual se 
habían elegido inválidos y no personas fisicamente normales para el 
proyecto, y siempre había recibido la misma respuesta: Se trataba de 
ofrecer una mayor calidad de vida a quienes se veían condenados a 
arrastrar su existencia en condiciones que distaban mucho de ser 
minimamente satisfactorias. Sin embargo, Arturo sospechaba que el 
motivo real era otro bien distinto: Los responsables del proyecto 
Segismundo temían que las sesiones de realidad virtual pudieran lle- 
gar a convertirse en una auténtica droga capaz de provocar una irre- 
frenable adicción a todos aquéllos que participaran en las mismas. El 
riesgo de que los participantes en el proyecto acabaran rechazando la 
realidad refugiándose en sus ensoñaciones era demasiado cierto como 
para ignorarlo; por esta razón se habían elegido tetrapléjicos. Era 
evidente que para éstos la tentación seria todavía mayor, pero ¿qué se 
perdía con ello? ¿A quién le importaba lo que pudiera ocurrirles a 
unos pobres inválidos que tan sólo suponían una carga para la socie- 
dad? Al menos así podrían ser útiles sustituyendo a otras personas 
capaces de desempeñar otras tareas que a ellos les estaban completa- 
mente vedadas. Además, suponía que pensarian los responsables del 
programa para autojustificarse, ¿no les proporcionaban placer? 

Pero ellos nunca serian conscientes de la enorme frustra- 
ción que suponía para los voluntarios terminar una simulación en la 
cual habían comandado flotas estelares, reinado en imperios milenarios 
o conquistado continentes enteros, para descubrir que tan sólo eran 
unos pobres e inútiles inválidos. No, nunca lo sabrían, y ni tan siquiera 
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los psicólogos que controlaban estrechamente su estado mental llega- 
rían a calibrar en toda su magnitud la tragedia que les atormentaba cada É E 
vez que les desconectaban del ordenador. Librería 
Probablemente todos ellos acabarían locos, se dijo con amar- p 
gura. Quizá debiera luchar contra tan cruel destino, quizá debiera FA ES A 
convencer a sus compañeros para que abandonaran todos ellos el pro- 
yecto antes de que fuera demasiado tarde, antes de que perdieran 
irreversiblemente la razón; aunque en el fondo sabía que no lo haría, 
que no se atrevería a hacerlo ni tan siquiera él solo. Porque mientras 
pudiera gozar de la vida, aunque fuera de forma efímera y falsa, su 
existencia tendría algún sentido. No le importaba el mañana; conft- 
nado como estaba en una silla de ruedas, ¿qué más le daba perder la 
razón cuando su vida era tan sólo un miserable arrastrarse por el 
discurrir de los días? Al menos, mientras era almirante, rey o con- 
quistador podría disfrutar de unas vivencias dignas. 

No, no renunciaría; se dijo mientras le dejaban junto a sus 
compañeros. Y olvidando sus lúgubres pensamientos, procedió a sa- 
tisfacer la curiosidad de éstos contándoles las peripecias del almiran- 
te Arturo Céspedes en su épica lucha contra los krulls y lo cerca que 
éste había estado de culminar con éxito su aventura. 





(c) José Carlos Canalda 
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ÁNGEL TORRES 


Lo que le ofrecemos a continuación es un auténtico docume 


nto prerado 









QUESADA 


Alfonso Merelo 





por Alfonso Merelo, autor de la sección Maímnee. 


En primer lugar, una entrevista realizada al autor de «Las Islas de la Guerra» y las novelas del Orden Estelar en su ciudad 
de Cádiz. Después, un artículo escrito por el propio Quesada del que será mejor que no le digamos nada. Eso sí, no se 
lo pierdan, porque no tiene ningún desperdicio. 


ENTREVISTA A ÁNGEL TORRES QUESADA 


A ngel Torres Quesada, conocido también en el mundillo de la 

Ciencia Ficción como A. Thorkent y Alex Towers es, en su 
vida normal, un conocido industrial confitero de Cádiz, ciu- 
dad que como todo el mundo debería saber destaca por la mayor pro- 
porción de escritores por metro cuadrado del mundo. Me cito con él 
el lunes (de carnaval) 26 de febrero en su confitería Orcha, nos sen- 
tamos en Ja mesa de las tertulias y con un cafelito bebío (estoy a 
régimen, y pese a los esfuerzso de D. Angel me negué a probar algu- 
no de sus buenos dulces) me dispuse hablar largo, y no tendido, de 
todo lo posible. 





PulpMagazine: En primer lugar agradecerle que haya tenido la gen- 
tileza de recibirme y en segundo lugar comentarle que las preguntas de 
esta entrevista se han efectuado por algunos de los componentes del 
Escuadrón Delta, la lista de correo, a la que usted pertenece por 
cierto, en Internet que se nucleó originalmente en torno a la obra de 
Pascual Enguídanos y más concretamente la Saga de los Aznar 
pero que, como es lógico, ha derivado hacia las obras de los escritores 
de «novelas de duro». 

Una primera pregunta que, seguramente, no le habrán hecho nunca: 
¿Cómo empieza su afición a la Ciencia Ficción? Y como complemen- 
to de la anterior: en el terreno literario: ¿Cuales son sus influencias? 


Ángel Torres: No por tópica es menos interesante. Uno empieza a 
bucear en un universo extraño y fantástico al que no conoce, pero le 
subyuga y piensa que es el mejor mundo en el que le gustaría vivir, al 
menos hasta que descubre que tampoco es el ideal. Mirando las viñetas 
de Flash Gordon primero, en los tebeos que mi hermano compraba, 
luego leyendo los bocadillos cuando aprendi a leer, me dije que las 
aventuras del rubio eran más emocionantes que las de Tarzan y de 
Mandrake (Merlín entonces) Al poco tiempo oyes hablar de Julio 
Verne, el único autor de fantasía conocido en tu estrecho mundo st- 
tuado en una ciudad en la que vives la posguerra sin darte cuenta de 
que la existencia de las cartillas de racionamiento es el resultado de 
unos años brutales. Curiosamente la primera novela de Verne que leí 
fue Viaje a la Luna, y mi única decepción fue que no llegaran a pisar- 
la, y también que hicieran el viaje en una bala de cañón, cuando yo 
habría preferido que lo hicieran a bordo de un cohete como los que 
tripulaba Flash Gordon y Dale Arden..A partir de entonces fue una 
búsqueda frenética la que emprendí, a veces infructuosa, de novelas, 
tebeos y relatos de aventuras en el espacio. Como por aquellos años 
las palabras ciencia ficción no definían al género, prefiero omitirlas 
en esta respuesta. 


PulpMagazine: Debemos remontarnos a sus comienzos: ¿Cómo co- 
menzó usted a escribir y publicar en la colección Luchadores del 
Espacio?. Sólo una novela por cierto. 
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Ángel Torres: Dibujaba tebeos aprovechando el dorso de un montón 
de papeles que encontré de la propaganda de un producto de panade- 
ría cuya marca no recuerdo, y mientras lo hacía pensaba los argu- 
mentos, escribía los diálogos y lo que fuera, todo sobre la marcha. 
Después de leer algunas novelas de Ciencia Ficción, las que había a 
finales de los cuarenta y principios de los cincuenta, en la escuela de 
Comercio, el equivalente hoy de Empresariales, como ya he aprendido 
a darle a las teclas de la vieja máquina de escribir de tampón de la 
academia en la que mis padres me inscribieron para aprobar mi in- 
greso, en la clase de Gramática había tres o cuatro viejas máquinas, 
creo que Underwood, pero con cinta y todo. Pedi a mi profesora que 
me dejara por las tardes un rato para practicar. En realidad lo que 
hacía era intentar escribir mi primera novela, de Ciencia Ficción, por 
supuesto. Cuando doña Carmen, que asi se llamaba lo descubrió, no 
tuve más remedio que dejársela porque quería leerla. La buena seño- 
ra lo hizo, y me escribió un folio comentándomela. Fue más que be- 
nigna conmigo. Tenía catorce años y hacía tres que se habian quitado 
las cartillas de racionamiento, y ya no dibujaba a lápiz en el dorso de 
unos papeles de propaganda, sino en inmaculadas cuartillas y a plu- 
ma, que mojaba en un carísimo tintero de tinta china que procuraba 
me durase mucho. Hay que dar un salto de varios años, y hasta el 62, 
cuando ya tenía máquina propia, una Olivetti Estudio16, y consegui 
terminar una novela, creo que era el vigésimo nono intento, y la envié 
a Editorial Valenciana, después de haber probado en Toray.. Me ha- 
bía leído todas las de G.H. White y queria imitarle. De hecho siem- 
pre he querido imitar a alguien, a J. Mallorquí años antes y más tarde 
a Van Vogt, a Heinlein y a Asimov, y a cuantos autores americano ya 
podía leer en Nebulae. 


PulpMagazine: ¿Cuál fue su relación con los demás escritores de 
Valenciana, si la hubo? 


Ángel Torres: Lamentablemente no tuve relación con ninguno. Mi 
novela Un Planeta Llamado Badoom fue la penúltima de la colec- 
ción. En un par de convenciones coincidí con Pascual y para mi fue 
un honor estrechar su mano y comentar algunas de sus novelas. 


PulpMagazine ¿Después del cierre de Luchadores, que hace? ¿Por 
que nunca escribiópara Toray? 


Ángel Torres: A Toray, ya lo he comentado, habia enviado antes 
que a Valenciana una novela. Seguro que era más mala que las que 
publicaban, pero me la devolvieron diciéndome que no podían acep- 
tarla a causa del exceso de originales que tenían en aquel momento. Tal 
vez fuera verdad y ocurrió que elegí un mal momento, o era mala de 
campeonato y fueron indulgentes conmigo. No recuerdo la novela, de 
veras. Eso debió ser un año o dos antes que intentarlo con Valenciana. 
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PulpMagazine: ¿Cómo se produce el contacto con Bruguera y su 
colección La Conquista del Espacio? 


Ángel Torres: Vi en un quiosco el primer número de la colección, lo 
compré, lo leí y me dije que lo que podía hacer yo no sería tan malo. 
Y escribí La amenaza del Infinito. La verdad es que no confiaba 
mucho en recibir una buena noticia, pero unos dos meses más tarde 
el cartero me dejó una carta que llevaba el membrete de la editorial. 
La abrí esperando leer el recurrido texto del exceso de originales, 
pero me llevé la sorpresa. Me enviaron el contrato y así empezó todo. 


PulpMagazine: Tenemos entendido que Bruguera mantenía una lí- 
nea editorial digamos que férrea. ¿Se le imponían o sugería temas o 
desarrollos de estos en cuanto a personajes situaciones etc.? 


Ángel Torres: No imponía temas ni desarrollos, pero sí tenía sus 
reglas no escritas, que te las explicaban cuando las infringías. Por 
ejemplo, los protagonistas no se podían ir a la cama a menos que 
estuvieran casados, y los achuchones estaban tan prohibidos como 
meterse en cuestiones políticas. A mí me advirtieron más de una vez 
por lo último, porque me metía demasiado con los tiranos y los esta- 
dos planetarios dictatoriales. 


PulpMagazine: Podría contarnos anécdotas su época de escritor de 
novelas de duro. 
Inspiración, método de trabajo etc. 


Ángel Torres: A mí no me enseñó nadie, y lo lamento a veces, por- 
que me hubiera gustado haber tenido un buen maestro. Así que tuve 
que enseñarme a mí mismo, con todas las consecuencias negativas 
que esto conlleva. Una vez abierta la puerta de la editorial Bruguera, 
tenía que seguir adelante. Como la imaginación no había estado quieta, 
tenía algunas ideas almacenadas, varios argumentos, algunos inspi- 
rados en esta o aquella novela que me había llamado la atención, y 
las cinco o seis siguientes las fui escribiendo a razón de una al mes, 
porque entonces había que darle a la Olivetti y cansaba. Hacía un 
borrador, lo corregia y lo luego lo pasaba en limpio. Un día leí una 
entrevista en el diario Pueblo a un escritor de novelas de a duro en la 
cual explicaba que escribía directamente sus novelas. Me dije que 
debía intentarlo, escribí un poco más despacio, usé poco la equis 
para tachar, y salió Los Enemigos De La Tierra, la primera aventu- 
ra del Orden Estelar en serio, entonces Orden Imperial, que había 
tenido su precedente en Los Mercenarios De Las Estrellas, donde 
la organización no estaba definida y no era protagonista, sino un ele- 
mento secundario. A partir de ahí no hice más borradores. 


PulpMagazine: En su trabajo para Bruguera su más extensa obra se 
refiere al universo del Orden Estelar que comienza, según su propia 
información, en la novela ya dicha Los Mercenarios De Las Estre- 
llas (n* 47) de La Conquista del Espacio. ¿Tenía ya planificado el 
escribir una serie, o esta se desarrolló a posteriori? 


Ángel Torres: En Los mercenarios... el Orden era como un actor 
secundario, repito. Cuando me planteé Los enemigos..., se me ocu- 
rrió utilizar esa organización de nuevo, la democraticé y le di un poco 
más de entidad. Nunca planifiqué la serie. Salió porque salió. 


PulpMagazine: ¿Cómo es que hace una protagonista femenina en el 
Orden Estelar, Alice Cooper en los 70-80? Además no es una chica al 
uso, sino que su comportamiento en todos los planos, sexual inclusi- 
ve es bastante avanzado. ¿Se adelanta al movimiento feminista radi- 
cal? 


Ángel Torres: Comencé la novela haciendo un guiño, porque lo diver- 
tido en aquellos años era burlar la censura, y lo hice adrede. Adán 
Villagran está que bebe los vientos por su comandante, un grado que 
elegí para el jefe supremo de la UNEX, pues si hubiera elegido el de 


capitán debería haber puesto que era capitana y se habría sabido ense- 
guida que el chico no estaba enamorado de un tío, pero lo daba a 
entender en las primeras líneas. Hasta un par de páginas después no 
digo que es una chica, para tranquilizar al censor. Por cierto, por esta 
novela fue la primera vez que recibí una palmadita en la espalda por 
parte de la editorial, a pesar, me dijeron, de que no había demasiada 
acción. No eran muy proclives a felicitar a nadie. Vaya a saber si 
tenían razón. ¿Que Alice Cooper adquirió más protagonismo en las 
siguientes novelas que Adán? Es cierto. La chica se lo merecía, ¿no? 
En cierto modo era más cerebral que Adán. A veces no entiendo como 
alguien me tilda de machista. Supongo que a ella sí le habría afecta- 
do el mal de las vacas locas. 

(Aquí he de explicar que Angel Torres se refiere a una anécdota 
radiofónica en la que las contertulias eran mujeres y que se decía: 
¿por qué los hombres no pueden contraer la enfermedad de la 
encefalopatía esponjiforme humana?: La respuesta fue porque son 
unos cerdos. Hubo grandes risas de las féminas. Al día siguiente un 
varon llamó a la misma tertulia y preguntó lo mismo con respecto a 
las damas. Su respuesta: porque no tienen cerebro) 


PulpMagazine: Son conocidas sus discrepancias con el director de 
La Conquista del Espacio. A raíz del articulo-respuesta que usted 
escribió en ND a Carlos Sainz Cidoncha, sabemos que le ponían mu- 
chos impedimentos para seguir la línea del Orden Estelar. ¿A que era 
debido esto? ¿Usted no cedía? ¿No les gustaban las series a los edito- 
res?. Y aún así insistió en el Orden. ¿Le gustaba desarrollar este 
escenario particularmente? 


Ángel Torres: Debo decir que en Bruguera, sobre todo en un par de 
visitas que hice a la casa, me trataron con exquisita amabilidad. La 
primera vez me enseñaron hasta la imprenta y me invitaron a desayu- 
nar. Conocí todo el proceso de impresión, y como recuerdo me traje 
una plancha con cuatro portadas de la colección, en la que venían dos 
mías. Una de ellas era Un planeta llamado Khrisdal. Qué manía la 
mía de poner que esto o lo otro se llama así, ¿verdad? Pues después 
de esta visita recibo una carta en la que se me advierte que no insista 
en repetir personajes, temas y escenarios, porque, según ellos, a los 
lectores no les gusta. Yo tenía escrita otra del Orden, y la envié. Me 
contestaron que bueno, que la pasaban, pero que si insistía se verían 
obligados a devolverme la siguiente. Me cabreé porque yo ya tenía 
pensada las continuaciones. Quería que escribir el encuentro entre 
Alice y Adán en la dichosa base de Vega Lira, que nadie sabía por 
dónde caía, y después de algunos enfados, liar a la pareja y llevarla a 
la cama. Incluso les habría casado, aunque no sé por qué religión, 
porque poner por lo civil no habría colado. Estuve un tiempo sin 
enviarles novelas, hasta que volví a escribirles preguntándoles si aún 
me las admitían. Me dijeron que sí, y volví a la lucha. 


PulpMagazine: Termina este periodo y decide dejar de escribir 
novelitas de duro ¿Por qué?. ¿Ya no le satisfacía? ¿O es que se acaba- 
ron los tiempos del bolsilibro? 


Ángel Torres: Nunca tiré la toalla. Aparte de que quería escribir 
algo más serio, ocurría que a principios de los ochenta los problemas 
económicos de Bruguera eran enormes. Yo seguía enviando novelas, 
cobrando más o menos regularmente, hasta que un día dejaron de 
llegar los giros. Mi última visita a la casa, a ver qué pasaba y a exigir 
que me pagaran, fue deprimente. Salí convencido de que aquello no 
tenía solución. También se acabaron los tiempos de los bolsilibros, y 
la prueba está en el intento de Galaxia 2000. A la colección de CF la 
hundieron las otras tres colecciones, del oeste, de terror y la policia- 
ca, que no vendían. Galaxia 2000, que yo inauguré, empezó vendien- 
do 3.000 y acabó en 5.000. Pero de las cifras dadas por las editoriales 
habría mucho que hablar. Fue una lástima. Muchos autores de Bruguera, 
al no cobrar lo que nos debían, colaboramos con Delta. Yo había cono- 
cido unos años antes a Enrique Fariñas, un tío cojonudo, que en paz 
descanse. Llevaba la filial de Bruguera, Ceres, y me dio mano libre en 
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Galaxia 2000. Escribe lo que te salga del alma, me dijo. Después de 
recuperar un par de originales que había en Bruguera, Caronte en el 
infierno entre ellos, me puse a escribir como un loco. Dieciocho nove- 
las en poco más de un año. Tenía dos series, la de Hongara y la de los 
Dioses, en las que describí los orígenes de Dhrule y Kherle, con la idea 
de reeditar éstas. De los treinta títulos que se publicaron, quince eran 
mios. En la editorial quedaron cuatro sin publicar. No me los devolvie- 
ron. Enrique Fariñas murió al poco y no consiguió rescatarlos. 


PulpMagazine: ¿Que le pareció la reedición por ediciones B de 16 
de sus novelas sobre el Orden Estelar? 


Ángel Torres: Me pareció excelente. Yo habría repasado cada nove- 
la, sólo en la literatura, no en el contenido en sí, pero no me atendie- 
ron esta petición. Lo negativo fue la continuidad. Eso, pienso yo, 
retrajo un poco a los lectores, y aún así... La edición de los cuatro 
volúmenes estuvo lleno de anécdotas. Para no molestar a nadie, diría 
que fue de Ciencia Ficción. El edificio de ediciones B es muy bonito. 
Me lo enseñaron de arriba abajo cuando estuve allí. 


PulpMagazine: Esto último es lo que se conoce como dar una larga 
cambiada. Sigamos: ¿Cómo se explica que tratándose de una edición ya 
agotada, es decir con gran éxito de ventas, no se haya seguido con la 
publicación de mas volúmenes?. 


Ángel Torres: ¿Cree que alguien me lo ha explicado? Pero si yo mismo 
no lo entiendo. Esto podría romper el tópico de que los editores son 
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renuentes a publicar Ciencia Ficción española porque no ven- 
de. Admito que son novelas que no pasarán a la historia, y no 
voy a exponer las causas, que otros ya han resaltado, como la 
falta de tiempo, la premura, etc. Y que había que escribirlas a 
máquina. Me gustaría ver a algunos dándole a la tecla, aunque 
sea en una electrónica. No, de veras que con certeza no sé por 
qué no continuaron publicándose. Tal vez fue debido a la 
reestructuración que hubo en la colección VIB, pero podrían 
haber otras causas que prefiero no comentar. 






PulpMagazine: Sería muy interesante poder recopilar to- 
das sus historias del Orden Estelar ordenadas según su tiempo 
con respecto al Universo Orden, incluyendo las publicadas 
en otras editoriales. La catalogación de su obras 
cronológicamente que hizo Ediciones B ¿Es correcta?. 


Ángel Torres: Para el Orden Estelar, sí. Pero el mérito de 
su catalogación es de Carlos Sáinz Cidoncha, que lo hizo 
con más juicio que yo lo habría hecho. Si algún día alguien 
decida continuar la reedición de mis bolsilibros, además de 
darles un repaso, pediría a Carlos que los prologara. Creo 
que podría hacerlo a satisfacción de los lectores y mío. 


PulpMagazine: En Nueva Dimensión publicó Dios de 
Drhule y Dios de Kherle. ¿Que pasó con estos dioses?. Se- 
ría interesante la reedición de estos relatos y completar la 
serie. ¿Tiene algo escrito respecto al tema?. 


Ángel Torres: Se habrían reeditado en Galaxia2000, esta- 
ban pendientes. Cada novela publicada en Nueva Dimensión 
hubiera aparecido en la colección en dos entregas, y después 
de Dios de Kherle se habría publicado Dios de la Esfera, 
que por cierto no hace mucho encontré una copia (la otra la 
envié a su día a Domingo Santos), y como no tenía nada mejor 
que hacer, la leí. Mecánicamente cogí un boli y empecé a 
corregir. Cuando me di cuenta la había corregido, la reescribí y 
la grabé. Ahí la tengo, esperando mejores tiempo. Si algún día 
se publicara la serie, daría un buen repaso a Dios de Dhrule, y 
' a Dios de Kherle no la iba a conocer ni el autor cuando la 
escribió, porque en cierto aspectos era floja, y además resucitaría a 
quien no debí matar. Santos me lo indicó cuando la leyó, me dijo que 
había liquidado al mejor personaje de la novela, y no le hice caso. El 
amigo Santos, como buen escritor, conocía -y conoce- a los escritores, 
y sus consejos no hay que echarlos en saco roto. 


PulpMagazine: Sabemos que existe una novela inédita del Orden 
de unas 400 páginas. ¿Para cuando su publicación? 


Ángel Torres: Esa novela, escrita en uno de mis periodos de sequía 
editorial, la convertí en otra que tampoco tuvo suerte; quiero decir 
que parte de sus elementos los utilicé, y otros están en un par de 
novelas y cuentos. Así que tendría que plantearme de nuevo el argu- 
mento. Tengo pendiente, como si fuera una asignatura, el encuentro 
de Alice y Adán en Vega Lira y su primera aventura. El maldito tiem- 
po no está a mi favor, me faltan horas cada día. ¿Sabe cuántas nove- 
las tengo dando vueltas por el ordenador, aburridas de esperar? Pues 
unas doce o quince, y otros tantos cuentos. Y no es cuento, que conste. 
Me ronda una idea que me parece adecuada para la novela del Or- 
den. Me haría mucha ilusión verla publicada, y que pusiera bajo el 
título, como en primera película de Star Trek pusieron La Película. 
Pues yo podría La Novela. 


PulpMagazine: ¿La serie de las islas termina en Whiarga o existe algo 
para continuarlas?. 


Ángel Torres: Cuando Miraguano decidió publicar Whyarga, el deseo 
de los responsables de la editorial era presentarla en la Convención de 
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Gijón del 93, pero a ella sólo llevaron un par de portadas. Resultó 
gracioso que para la presentación yo pusiera las tapas de Whyarga en 
otra novela de Miraguano que pedí prestada La imprenta se retrasó 
unos días, lamentablemente. No se vendió lo que se esperaba, como se 
habían vendido Las Islas, las tres. Recuerdo que Santos sugirió a Arizcun, 
ya que no rezaba bajo el título que era la continuación de Las Islas, que 
le pusiera una banda a la novela, advirtiendo a los lectores, pensando 
que por el título algunos no adivinarían de qué iba el asunto, que en 
Whyarga encontrarían a los personajes y el tema de la trilogía. En 
realidad no es una tetralogía. Mi idea era hacer una segunda trilogía. 
Wyharga, Ankar y Los Orígenes. En Ankar se habría explicado el pro- 
ceso que permitió a los ankaris erigirse en los tiranos de turno de una 
parte de la galaxia, y por qué se arrepintieron de haber sido tan malos. 
Y en la tercera... Pues la verdad es que para la tercera no lo tenía muy 
claro, barajaba varios caminos, pero algo se me habría ocurrido. Mu- 
chas novelas las he empezado sin tener ni pajolera idea de que iba a ir el 
tema. Esto me ocurría cuando colocaba el papel en la máquina de escri- 
bir, tres folios y dos papeles carbón. Con un par de ellas no conseguí lo 
que me proponía, pero con otras el experimento tenía éxito. Una de las 
que recuerdo que me dejó satisfecho fue Las murallas de Hongara. Esa 
tarde no tenía ni una idea, y empecé a escribir algo de fantasía mezclado 
con CF, y puse a unos jinetes en una batallita y... Luego vino lo demás. 
Con los finales me pasaba lo mismo, estaba acabando no sabía cómo 
terminarla, pero llegaban las últimas páginas y lo resolvía. Dicen que 
quien hace un cesto hace ciento, ¿no? 


PulpMagazine: Lo último que usted ha publicado es Un Paraiso 
Llamado Ara. Aquí trata usted el tema de la colonización de otro 
planeta como una inmensa y desagradable broma donde nada es lo 
que parece. ¿Que opina de su propio relato?. Es tramposo o simple- 
mente cree que la humanidad se comportaría así dado el caso. 


Ángel Torres: Me temo que la humanidad se ha comportado y se 
comportará peor de lo que reflejo en el relato. En cuanto a las trampas... 
Sí, en algunas de mis novelas puede que haya más trampas que en una 
película de chinos, pero creo que las he colocado hasta donde el respeto 
al lector me lo ha permitido. Si hubiera leído Ulises tal vez mi cultura 
fuera mejor, pero también podía haber ocurrido que hubiese aburrido al 
lector que sólo busca un entretenimiento. Si algunos disfrutan con una 
literatura de altura, que otros no soportan, ¿por qué no proporcionar al 
lector que sólo quiere pasar un rato lo que anda buscando? No es una 
excusa, porque no tengo que darla, pero creo conocer mis limitaciones, 
que son bastantes, y nunca podría escribir algo que los críticos alaba- 
ran, ciertos críticos por supuesto. Me encanta cuando alguien me dice 
que ha leído una novela mía y que se ha distraído. Pienso que sin una 
historia no puede haber una novela, que es imprescindible un argumen- 
to, una trama, un cierto misterio en su inicio, en su desarrollo y su 
desenlace. Es mi criterio personal, claro. Quizá eso exige un mayor 
esfuerzo si el escritor no ha ido desarrollando a lo largo de su vida el 
medio, ha ido cogiéndole el tranquillo, pero merece la pena. 


PulpMagazine: ¿Lee usted Ciencia Ficción actual española?. Si es 
así comprométase y díganos ¿qué autores le gustan?. 


Ángel Torres: No me comprometo. Me gustan todos los que leo. 
Hablando en serio, en España hay un potencial muy estimable de 
autores, unos más veteranos que otros, pero están ahí. En un artí- 
culo, que no sé si habrá aparecido cuando esta entrevista vea la 
luz, digo que la Ciencia Ficción española necesita novelas, y por 
tanto novelistas. Los cuentos y los relatos cortos están muy bien, 
pero es necesario que se escriban, se editen y se vendan novelas, 
como poco un par de docenas al año. Y que sean de Ciencia Fic- 
ción, a ser posible. 


PulpMagazine: ¿Le parece interesante este esfuerzo nuestro por 
revindicar y dar a conocer lo que fue la serie B española a través de la 
lista de correos y de ésta misma revista? 


Ángel Torres: ¿Serie B? Bueno, llámela como quiera, llámenla como 
sea para que el público las identifique y las conozca. En las series B hay 
de todo, como en botica y como en las novelas «serias». El esfuerzo 
que se realiza al respecto me parece interesante, aunque para algunos 
sea baldío y una pérdida de tiempo. Allá ellos. 
Ú 

PulpMagazine: Finalmente nos gustaría saber que proyectos futu- 
ros tiene pendientes en general. ¿Cuál será su próximo relato a publi- 


"car? 


Ángel Torres: No lo sé. A estas alturas me lo creeré cuando lo vea. 
Estoy harto de promesas incumplidas. Podrían ser Las Islas, podría 
ser el Orden, tal vez una o dos novelas inéditas. Esperemos. Cuando 
firme el contrato empezaré a creérmelo, y cuando las vea en las libre- 
rías sólo me quedará el preguntarme si cobraré por ellas. 


Por último Ángel Torres contestó a este pequeño test: 


3 novelas de CF de todos los tiempos 

-Pórtico, Universo de Locos y Puerta al verano. 
3 novelas españolas Mainstream 

-Un siglo llama a la puerta, La carga de la brigada ligera y El 

Dorado. 
3 novelas extranjeras mainstream 

-Sinuhé el egipcio, El cruzado y El sitio de Constantinopla. 
3 autores españoles mainstream 

Cervantes, Calderón y Lope de Vega. 
3 autores extranjeros mainstream 

-Mika Waltari, S. King y Wilbur Smith 
3 Autores españoles de CF 

-Todos. 
3 Autores Extranjeros de CF 

-Asimov, Heinlein y Shecley 
3 películas de CF 

Las dos primeras de Alien, Las dos Terminator y Blade Runer 
3 series de tv de CF 

De las que he visto, Star Trek. ¿Pasa algo? 


Y eso fue todo. Me despedí de él no sin antes llevarme dos docenas 
de Tortas de Carnaval que puedo asegurar son de lo mas sabrosas. 


Por la trascripción Alfonso J. Merelo para PulpMagazine 
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VOLVIERON DE OTRO MUNDO 


Ángel Torres Quesada 


s otro mundo, dijeron a su vuelta los que estuvieron en la con- 

vención francesa de Nantes. Los que hasta allí viajaron, vol- 

vieron alucinados ante lo que vieron sus ojitos que un día se 
habrán de comer los gusanos. Yo no fui, porque del viaje nadie me 
avisó. No es avisar con tiempo el decírmelo tres o cinco días antes, 
me parece a mí. A su regreso un expedicionario a aquel mundo me 
explicaría, así por encima, lo que había visto, todo alucinadito. Otro 
viajero me lo confirmó más tarde, y como ambos coincidían, no me 
quedó la menor duda de que estuvieron en otro mundo. 

¿Realmente era otro mundo el que visitaron o era el mundo 
normal, el que debe de ser, no el que conocemos? Me explico. ¿El 
mundo que habitamos es el normal? Me refiero a este país llamado 
España. Según ellos, los visitantes allende los Pirineos, en Francia 
publican cómodamente docenas o cientos de autores franceses, y los 
leen sus paisanos y las tiradas de sus libros alcanzan decenas o cien- 
tos de miles de ejemplares. ¿Cuál es el mundo normal o anormal? 
Quizá debieron exclamar que venían de un mundo normal. Claro que 
el país del chauvinismo todo es posible: ellos practican un deporte 
nacional totalmente opuesto al nuestro. Ya me entendéis. 

No voy a pedir permiso a nadie para decir lo que pienso, 
porque si lo hiciera tal vez más de uno no me concedería la venia. Así 
que allá va. Después de oír, y también de repasar un par de artículos 
y reseñas acerca de la excursión a la France, a ratos perdidos he 
estado reflexionando sobre lo escuchado y leído, y he sacado algunas 
conclusiones. Como había prometido un artículo a Pulpmagazine, es- 
cribiendo éste mato dos pájaros con un solo cartucho: cumplo mi pro- 
mesa y suelto lo que llevaba tiempo queriendo soltar. 

Lo que nadie me podrá negar es que llevo en esto de la CF 
más años que la mayoría, y comparto veteranía con Cidoncha, Santos 
y Bermúdez, lo cual no sé si es motivo de alegría por eso de los años 
que se requieren para lucir en la solapa de la chaqueta una pegatina 
anunciando que uno es veterano en esto o en aquello. También tengo 
un poco de experiencia, que no sé si la habré aprovechado. Dicen que 
la experiencia se adquiere cuando ya no sirve para nada. 

Yo entré en esto de la CF a principios de los sesenta, y recibí 
la alternativa en Luchadores del Espacio y la confirmación en ND y 
Acervo, en esta última editorial en un libro de cuentos. Los toros que 
me echaron al corral no vienen a cuento ahora. Estoy a punto de cum- 
plir los cuarenta bregando en la CF. Esto no me da ningún extra dere- 
cho sobre los demás, pero me permite a mí mismo decidir a expresar 
lo que pienso, lo cual no quiere decir que yo esté en lo cierto a la hora 
de emitir un análisis que llevará su carga de subjetividad, algo de lo 
que nadie puede librase, pues no hay mayor embustero que quien 
escribe su autobiografía, emplee o no a un negro escribidor para el 
trabajo duro; sin embargo, trataré de ser ecuánime. A ver. 

Echo la mirada atrás, recuerdo cómo estaba el ambiente hace 
cuatro décadas y puedo afirmar que el camino recorrido por la CF 
autóctona sigue siendo deprimente, aunque éste o aquél digan con 
buena fe lo contrario en un artículo o en un comentario en Internet. 
Los fanzines más remotos en el tiempo que permanecen en mi me- 
moria son Cuenta Atrás, Torito Bravo y Ad Infinitun. Después hubo 
una laguna, tardaron en aparecer otros. Pero estaba ND, claro. ¿Cómo 
olvidarlo? Habían irrumpido las novelas de a duro, y desaparecieron. 
¿Para bien o para mal? Las respuestas darían temas para algunas 
ucronías. Toray lanzó una colección, Espacio Extra, con títulos sali- 
dos de las máquinas de escribir de algunos de sus autores más habi- 
tuales en la Conquista del Espacio, Louis G. Milk, Law Space y Clark 
Carrados. Si tengo la colección completa, se publicaron diecisiete 
números. Eran novelas de tres duros, con 174 páginas. Aunque nin- 
guna me entusiasmó, es evidente que la editorial pidió a los escrito- 
res que se esforzaran. Pese a que lo intentaron, el resultado no fue 


satisfactorio y la colección hizo mutis por ese foro tras el cual todo el 
mundo desaparece algún día. No sé si se publicaron más números de 
los que tengo, pero leí todos los que aún reposan en una estantería. 
Reconozco que lo pasaba mejor con Nebulae, aunque en esta colec- 
ción se publicara de todo, bueno, malo y regular. Corría el 62. Espa- 
cio Extra nació y murió ese año. A Toray le corresponde el honor de 
haber intentado crear una colección que estuviera por encima de las 
novelas de a duro. Con lo arriba expuesto, cada cual puede dar su 
opinión por qué no cuajó el proyecto. 

Todos sabemos que en Nebulae publicaron algunos españo- 
les, Domingo Santos, Antonio Rivera, F. Valverde Torné. Yo estuve a 
punto de publicar en la colección. De hecho firmé un contrato en 
Febrero del 68. Si alguien lo pone en duda, puede pedirme una foto- 
copia de la carta. A los pocos meses la editorial, Edhasa, entró en 
crisis, suspendieron la colección y cuando volvió al mercado, años 
después, si te vi no me acuerdo. Aparte de Nebulae, Infinitun y Espa- 
cio Extra, hasta que llegaran Ultramar, Etiqueta Futura, Futurópolis, 
y Nova, no aparecieron otras colecciones que hicieran un hueco a los 
autores españoles. ¿Por qué? La respuesta de muchos aficionados, 
por manida, es sobradamente conocida: los editores no confiaban en 
nosotros. ¿Cómo iban a confiar?, sería la pregunta. Y vuelvo a inten- 
tar explicarlo. Sólo éramos media docena, u ocho, no más. ¿Acaso 
podíamos dar abasto a una hipotética demanda de novelas de autores 
nacionales? A principios de los setenta conseguí «colarme» en 
Bruguera, y empecé a publicar regularmente, pero seguía leyendo 
cuantas novelas de CF caían en mis manos, que me servían de estí- 
mulo para emprender aventuras más complejas, iniciar novelas lar- 
gas que al menos fueran entretenidas. Space Opera, sí. ¿Y qué? En 
todos los subgéneros hay buenos y malos ejemplos. Domingo Santos 
experimentó a mi costa, en el buen sentido de la palabra, y publicó 
en ND por entregas Dios de Dhrule y Dios de Kherle. El experimento 
no cuajó, a los lectores no les gustó, según una supuesta mayoría, que 
ND publicase novelas por entregas; incluso hubo escritores de cuen- 
tos que pusieron el grito en el cielo. Uno de ellos llegó al ensaña- 
miento conmigo en una carta tan dura y violenta que Santos no se 
atrevió a publicarla en la sección correspondiente de la revista, ni 
tampoco a enseñármela. Otro lector-cuentista de ND se tomó la mo- 
lestia de realizar una estadística sobre el número de páginas que cada 
escritor patrio había copado en la revista con detrimento de otros, y 
me señalaba indirectamente como acaparador. En este país, no sé si 
en otros también, todo aficionado desea escribir. Y me parece bien, 
me parece cojonudo; pero esta masiva y ferviente inclinación litera- 
ria hace perder a más de uno la ecuanimidad, porque él y un par de 
ellos más acaban convirtiéndose en críticos y vuelcan sus frustracio- 
nes en opiniones la mar de graciosas, por no llamarlas de otra forma 
más dura. 

Sin ánimo de satirizar, pienso que uno de los males de la CF 
hispana es que hay demasiados cuentistas y pocos novelistas. Espe- 
rad, esperad, dejad que me explique. No es que denigre de los cuen- 
tos ni de los cuentistas. Qué va. ¿Cómo voy a denostarlos? Bueno o 
malo, yo también soy un cuentista. Pero me gustan más la novela, las 
series y las continuaciones. Nadie es perfecto, ¿no? Los libros de 
cuentos, o con cuentos, se venden poco. Quiero decir que se venden 
poco los que publican las editoriales «serias». A partir de ahora lla- 
maré editoriales «serias» a las poderosas, a las económicamente fuer- 
tes, no porque sean serias sin comillas sino para diferenciarlas de las 
editoriales de andar por casa, dirigidas por aficionados que más qui- 
siéramos que fueran los responsables de algunas colecciones, o que 
tuvieran la oportunidad de ser nombrados directores de las que sur- 
jan. Los faneditores tienen los pies en el suelo, saben que no pueden 
soñar con vender más de quinientos ejemplares. O mil. Y a ellos se 
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limitan. ¿Habéis calculado cuántas obras habrían quedado inéditas 
sin ellos? 

Uno de los auges en los últimos diez años ha sido el de las 
novelas cortas, o relatos largos, de cien páginas más o menos. ¿Por 
qué? Pienso que este fenómeno se debe en parte a los premios UPC. 
Cada año Miguel Barceló tiene que leerse más de cien originales, de 
los que pasará cinco o seis al jurado. Menuda faena le ha caído. Como 
sólo pueden alcanzar el palmarés tres o cuatro relatos, según haya 
reparto o no de premios ese año, los autores no agraciados recurren - 
recurrimos- a los fanzines, a Espiral y a Artifex entre otros. Después 
de haber soñado con ganar un premio, un kilo o medio kilo, cedemos 
algún que otro relato a este o aquel fanzine. He dicho bien: cedemos. 
Regalamos. Y encima, agradecidos. 

¿Dónde están los 
profesionales en este país? 
Ya he dicho anteriormente 
que se nos exige la lógica 
profesionalidad, pero a la 
hora de cobrar seguimos 
siendo amateurs, como 
tiempo ha dijo Rafa Marín 
en un Bem. También es cier- 
to que algún relato presen- 
tado a la UPC ha terminado 
recalando en otro concurso 
y lo ha ganado. Curiosamen- 
te algunos autores que em- 
pezaron muy ilusionados en 
esto de la CF, se abren paso 
hoy día en géneros distintos. 
Otros autores, después de 
acaparar premios, dijeron 
adiós o hasta luego, y se ga- 
nan la vida alejados de los 
navíos estelares y de algún 
subgénero de la CF de los 
que molán o molaron hace 
años. Felicidades por ser tan 
inteligentes. 

Las convenciones 
como las conocemos ahora, 
iniciadas en el noventa y dos 
en Cádiz, donde se les dio 
un enfoque distinto a lo que 
hasta entonces se tenía por 
costumbre, ha revitalizado 
el fandon. Pero no es sufi- 
ciente. Los que asistimos a 
las convenciones, contando 
los que se agregan cada año, 
somos siempre los mismos, 
intercalando alguna que otra 
ausencia. En cada conven- 
ción el número de aficiona- 
dos ronda el centenar, tal vez dos centenares. ¿Son todos los adictos 
al género los que están presentes en las convenciones? Por supuesto 
que no. Todos quisiéramos, pero a veces no podemos, acudir a una 
convención. Cuesta dinero. Así que muchos no acuden a la cita anual. 
Pero están aquellos que componen la mayoría silenciosa, los lectores 
que entran en una librería, miran en los estantes dedicados a la CF y 
la Fantasía, y salen con un libro o dos bajo el brazo, libros que leen, 
los disfrutan y los regalan después o los guardan como oro en paño. 
Generalmente estos lectores no están integrados en la red, no partici- 
pan en ningún grupo de opinión, no compran fanzines porque no los 
conocen, ni se cartea con nadie. Ellos son los que leen en silencio y se 
guardan sus opiniones y sus críticas. No los olvidemos. Ellos son los 
que hacen que algunas novelas de CF se vendan por encima de los 





diez mil ejemplares, los que buscan a los autores yanquis antiguos o 
actuales, los que no arrugan el ceño ante una novela de Heinlein o 
Asimov, los que reciben con entusiasmo la última obra de Card o 
Connie Willis, y también los que compran la escasa producción na- 
cional. Ellos son tan importantes como los que acudimos a una con- 
vención, navegamos en Internet y leemos las críticas. No miremos 
sólo a nuestros ombligos, no pensemos que un par de cientos de aíi- 
cionados somos la élite. Hay más. Son aficionados los que viven en 
ciudades pequeñas y en pueblos en los que no hay una sola librería, 
los que a veces les cuesta encontrar novelas, pero las buscan donde 
sean, y cuando viajan se lanzan de cabeza a la primera tienda con 
libros que les sale al paso. Sin ellos no existiría ninguna colección de 
CF, porque los que sí viajamos para pasar unos días en esta o aquella 
convención, somos un cen- 
tenar o dos, y como todos 
no compramos todo lo que 
se publica, ya me diréis qué 
venderían las editoriales 
«serias» si no existiera la 
mayoría silenciosa. 

Dicen que cada pue- 
blo o país tiene al gober- 
nante que se merece. Me 
pregunto si los aficionados 
tienen los escritores, edito- 
res, distribuidores y libre- 
ros que se merecen. ¿Cas- 
go o premio? A los hechos 
me remito para contestar a 
esta pregunta. Afirman los 
entendidos que para cubrir 
mínimamente todo el país 
se necesita una tirada de al 
menos seis mil ejemplares. 
Algunas colecciones ape- 
nas llegan a dos mil, y que- 
dan ejemplares en los al- 
macenes, dicen también. 
¿Quiénes son los perversos 
de esa peli? ¿Los escrito- 
res, los editores o ambos? 

Con más de uno que 
se dedica a esto de escribir 
CF cuentos he hablado, y 
la confesión sincera de to- 
dos es su temor, o decep- 
ción anticipada, a enfren- 
tarse a una novela larga. 
¿Quién me la va a publi- 
car?, es su pregunta. Al 
menos un cuento puedo 
publicarlo en este o ese 
fanzine, incluso un relato 
de cien páginas, aunque 
tenga que hacer cola, añade con tristeza pero sonriendo a la vez, para 
darse ánimo, antes de que yo se lo dé. Durante estos últimos años han 
aparecido decenas de escritores con un nivel más que superior refle- 
jado en sus cuentos, y me alegro. No sé cuándo se cansaran, cuántos 
llegarán al nivel de hastío en el que ya están otros que les precedie- 
ron. Á veces yo mismo. Y este. Y aquel. 

En Francia, otro mundo según los viajeros, parece que el en- 
torno a su CF es serio. ¿Será porque son chauvinistas, repito? Y no- 
sotros criticándolos por serlos. Por lo visto aquí no es así. ¿Qué ocu- 
rre? Hoy por hoy sólo existen dos lecciones de CF, y en las dos no 
aparecen las palabras Ciencia Ficción ni la palabra Fantasía. Gigamesh 
quizá no necesita anunciar su contenido porque sus portadas lo pro- 
claman; la otra, Nova, no sé por qué, cambió de formato, y el diseño 
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de cara al público es de lo más extraño. Si exceptuamos Brigadas del 
espacio y Mensajero del futuro, con sendas fotografías de las pelícu- 
las, sólo merece un sobresaliente la portada de La locura de Dios, 
quizá porque fue el autor quien se preocupó por dar a su novela un 
aspecto más atractivo. Curiosamente esta es una de las pocas que 
está agotada. Tal vez haya otras, pero no lo sé. Estas conclusiones me 
llevan al tema del repudio. 

Ocurre que ciertas personas entran en la CF, y una vez dentro 
parece que reniegan de ella, se sacan de la manga a autores que nada 
tienen que ver con el género, y cuentos y novelas cuyos padres litera- 
rios jamás pensaron encuadrarlas como CF. Algunos faneditores pu- 
blican relatos remotamente emparentados con la temática. Antes de 
que me respondan que ellos hacen con sus fanzines lo que les sale del 
alma, les digo que me parece muy bien, que están en su derecho, y 
que mi comentario no va contra la calidad de los cuentos que eligen, 
en su mayoría excelentes; pero creo que algunos se dejan llevar por 
esta corriente de estar al día, como si hablar de una novela que no es 
de CF en una revista electrónica o en un fanzine fuera lo in, y comen- 
tar una space zarzuela fuera lo off. 

El entorno normal a una CF nacional es lo que vieron los 
viajeros. Lo anormal está aquí. Aquel mundo es el lógico. Este mun- 
do, en el que vivimos, es el ilógico. No sé si en Francia los aficiona- 
dos se tiran a matar unos a otros. Pero esto sí ocurre aquí, y en ciertos 
circulos hay más chismorreos que en el programa de Ana Rosa Quin- 
tana, y más infundios, más mentiras y más decir que este dijo esto de 
tf, que yo le escuché afirmar que el chulo es él y los demás sois unos 
gilipollas. A veces he pensado que estar callado en una reunión es lo 
más sano, a no ser que esté presente tu abogado o se grabe todo lo 
que se diga en los postres o en la sobremesa. 

Porque este es el país de los dos baturros que van en burro - 
y no lo digo porque la próxima convención tendrá lugar en Zaragoza, 
que luego todo se malinterpreta-, chascarrillo que no voy a contar 
porque doy por hecho que todos lo conocen. Haga uno lo que haga, 
siempre habrá quien se lo critique. Si tú, aquel o un servidor sale a un 
lugar, agarra el micro, mira a los asistentes y empieza diciendo su 
nombre, porque piensa que la mayoría no lo conoce y es de persona 
educada presentarse, un par de soplagaitas -con perdón a los gallegos- 
piensan que el menda es un engreído, se cabrean y van por ahí contán- 
dolo. A lo mejor no lo hacen con mala intención, pero lo hacen. 

De promesas incumplidas, de explicaciones extrañas, de co- 
mentarios alucinantes, podría hablar largo y tendido, poro no viene al 
caso, al menos en este artículo. Puede que haya otro más adelante y 
en él me explaye, porque lo estoy deseando. Podría contar casos que 
serían catalogados como de CF, sin duda, aunque la expresión me 
repatea. Lástima que algunos, por respeto a la intimidad de terceros, 
no los pueda hacer públicos. ¿Qué mal hemos hecho para que cuando 
algo insólito ocurre en el mundo se le ponga la etiqueta de CF? Por 
ahí empezamos a estar mal vistos. 

No creo que llegue a ver el día en que los autores nacionales 
publiquen con comodidad sus obras. Digo publiquen, no publique- 
mos, porque yo ya me habré retirado o me habrán incinerado. El tiempo 
me ha vuelto escéptico. Eres un pesimista, dirá alguno. Quizá lo sea, 
pero también ocurre que estoy un poco informado y con unos pocos 
años encima, los suficientes para saber agitar el tamiz al que arroje la 
información que recibo, sin creérmela del todo. 

No he pretendido ofender a los que no merecen ser ofendi- 
dos, y si he dejado de decir esto y lo otro, ha sido porque nadie es 
perfecto, empezando por mí mismo. 

Me reafirmo en que la CF en este país, en España, qué 
cojones, lo tendrá crudo mientras nos limitemos a los cuentos. 
Preparad novelas, escribid el primer capítulo de una historia, y 
adelante. Aguilera ha dado el primer paso, ha abierto un camino 
con una novela suya que leerán los franchutes, que ojalá guste al 
otro lado y pidan más. Que hay para todos, joder, que nadie ponga 
una zancadilla a nadie ni se envuelva en un capullo, que a lo mejor 
no lo necesita porque ya lo es, ni se ponga a imitar en ladridos al 
perro del hortelano. 


Para terminar, hago un repaso a las obras de los autores «con- 
sagrados», centrándome sólo en las novelas. ¿Cuántas hemos escrito y 
publicado cada uno? Sobran dedos de las dos manos para contarlas, y 
el que menos lleva en esto más de veinte años; algunos menos, pero 
pocos. En mi haber no llegan a diez. Por supuesto no cuento las nove- 
las de a duro, y no sumo los títulos de éstas en el currículum de 
Santos, quien tal vez haya superado la mitica cifra de diez novelas. 
Sería la excepción. 

Recuerdo una tarde en que vi en la tele una peli inglesa, en la 
que el chico protagonista conoce a la hija de un renombrado autor de 
CF, famoso por haber escrito una no menos famosa trilogía. La chica 
se lo presenta a su padre. El joven se siente nervioso en presencia de 
quien tanto admira, y le confiesa que quiere ser autor de CF y tiene 
algunas cosas escritas, El veterano lo mira, y como parece que no le 
ha gustado haber sido interrumpido en plena labor creativa, le pre- 
gunta: ¿Y qué hace usted que no está escribiendo? 

Me temo que hemos perdido varios años. O todos, según se 
mire. 

Por favor, si no queréis enfrentaros a una novela, no dejéis de 
escribir cuentos, que yo los seguiré leyendo. Pero son novelas lo que 
la CF de este país necesita si no queréis ver pasar ante nuestras nari- 
ces otros cuarenta años sumidos en una dimensión vacía. 


(c) Ángel Torres Quesada 


Is EC TE 
[de DE CREON. 


IN TA 


PSA 


SOLO MAYORES DE MED AÑOS 





PulpMagazine número 4 


El Jinete del pS 


Carles Quintana i Francia 





Carles | EA E es ya ur un , viejo colaborador de PulpMagazine y no necesita ESESCÓN. Menos aún cuando 
lean el siguiente artículo, sobre un cómic del que confesamos no haber oído hablar hasta el momento. Por cierto, que algún 
día les contaremos de los líos imperdonables de estos dos editores con los nombres de padre e hijo. Un episodio más en 
la historia de nuestros sonoros despistes. Que disfruten. 


vizás cuando hablamos de los cómics (o tebeos, como se lla- 

maban entonces) de los años 40 y 50, a todos nos vienen a la 

memoria colecciones tales como Diego Valor, Red Dixon, Al 
Dany o incluso El mundo futuro, pero posiblemente las nuevas gene- 
raciones no hayan visto ni oído hablar de Jinete del espacio, y dadas 
sus cualidades tanto gráficas como argumentales, creemos que vale 
la pena sacarlo del olvido y dedicarle este breve artículo. 

Jinete del espacio apareció en el almanaque de 1.948 de la 
revista El Coyote, prolongándose a lo largo de 25 números a razón de 
dos páginas por ejemplar. Los dibujos eran de Francisco Darnís y el 
guión aparecía firmado por José Carlos M., seudónimo que corres- 
pondía al conocido José Mallorquí. 

Por esas mismas fe- 
chas, Mallorquí inició la co- 
lección de novelas Futuro, 
pero un poco antes ya se es- 
taba publicando Jinete del es- 
pacio, que creemos constitu- 
ye el mejor ejemplo de la his- 
torieta de ciencia-ficción ge- 
nuinamente española. 

Efectivamente, esta 
serie es española por los cua- 
tro costados, ya que españo- 
les son el protagonista y sus 
amigos, e incluso llega a 
solicitarse la ayuda de la Le- 
gión Española para derrotar 
al tirano de turno, detalle éste 
que creemos es totalmente in- 
édito en el mundillo de la 
ciencia ficción. 

Un poco más adelante haremos una breve sinopsis de su 
contenido argumental, pero anticipemos que pese a que la base cien- 
tífica es muy escasa y la fantasía desbordante, el conjunto está sabia- 
mente dosificado y razonado todo ello dentro de una lógica muy bien 
lograda, mezclando equilibradamente los diálogos con los textos ex- 
plicativos, tal como puede verse en las ilustraciones adjuntas. 

Si a ello le añadimos el buen hacer del dibujante Darnís, en 
una de sus mejores creaciones, creemos que ello justifica el éxito que 
tuvo en aquellos tiempos, llegando incluso a ser reeditada en forma 
de un cuadernillo monográfico, que fue como lo vio por primera vez 
el autor de este artículo. Posteriormente, a finales de los 70, el Club 
de Amigos de la Historieta efectuó una edición facsímil restringida. 

Centrándonos ya en su argumento, podemos resumirlo como 
sigue: 

La acción se inicia a finales de la década de los 40, cuando 
un equipo cinematográfico español está terminando de rodar en el 
desierto del Sahara las últimas escenas de la película “Conquistado- 
res de Marte”, junto a la gigantesca maqueta de una nave espacial 
creada para la ocasión. 
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El protagonista de la película, Carlos de Larra, junto con el 
operador Toño, que. han salido a dar un paseo por le desierto son 
sorprendidos por una tormenta de arena y se extravían, pero final- 
mente consiguen llegar a la maqueta, refugiándose en su interior. 

Y aquí empieza la aventura, ya que no se trata de una nave 
de madera y cartón, sino de un auténtico “bólido”, tripulado por una 
especie de hombre-perro, que ha venido a la Tierra de parte de la 
princesa Klea de Ulamia, una de las lunas de Júpiter, la cual eviden- 
temente no es una mujer-perro, sino una escultural belleza rubia. + 

Godar, el hombre-perro, les cuenta su historia. En Ulamia 
existen siete reinos independientes, poblados por seres de diferentes 
razas que están en guerra entre sí, porque Ulus, el ambicioso rey de 
uno de ellos, desea hacerse 
emperador de todo el satéli- 
te. La civilización de aquel 
mundo es mucho más avan- 
zada que la de la Tierra, do- 
minando la energía atómica 
y muchos adelantos más, 
pero la guerra ha llegado a 
una especie de punto muer- 
to, ya que todas las 
sofisticadas armas que po- 
seen tienen su correspon- 
diente contramedida. Y para 
romper ese equilibrio se les 
ha ocurrido venir a la Tierra 
en busca de las ruidosas ar- 
mas del siglo XX, contra las 
que no existen defensas en 
su mundo. 

Finalmente Carlos 
y Toño deciden ir al satélite de Júpiter para ayudar a la Princesa 
Klea. Después de una serie de aventuras y combates espaciales en 
línea con las ya clásicas escenas de batallas siderales de La Guerra 
de las Galaxias, llegan a Ulamia, y gracias a las armas terrestres que 


han traído consigo, consiguen iniciar una victoriosa campaña contra 
Ulus. 
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Pero éste ha tenido la misma idea y ha ido a la Tierra en 
búsqueda no sólo de armas, sino también de soldados experimenta- 
dos, consiguiendo traerse un ejército formado por árabes y desertores 
de la Legión Extranjera Francesa, los cuales consiguen dar la vuelta 
a la situación y amenazan con derrotar completamente a Carlos de 
Larra y sus amigos. 

Y aparece en estos momentos uno de los episodios más sig- 
nificativos de la obra. Unos sabios ulamitas están terminando de 
poner a punto una versión gigante del atracthor, aparato que permite 
trasladar materia de un punto a otro. Y Carlos concibe la idea de dar 
la réplica a sus enemigos trayendo a Ulamia a la Legión Española. ! 

Y tal como decimos aparece aquí un diálogo muy en línea 
con el espíritu de aquellos años 40 en que fue escrita esta historieta, 
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ya que los sabios ulamitas comentan entre si que no están seguros del 
éxito de esa traslación espacial de la Legión, ya que tal como dice 
uno de ellos «Temo que esos hombres, aunque sean españoles, no 
puedan resistir el viaje”. 

Pero no ocurre nada irreparable, ya que el Tercio del Coro- 
nel Martínez (“los mejores soldados del mundo y orgullo de su jefe”, 
son teletransportados a Ulamia y aceptan luchar al lado de la Prince- 
sa, a la que el Coronel Martínez no vacila en piropear. 

Con la intervención de los españoles, la guerra entra en una 
nueva fase que termina con la derrota de las tropas de Ulus y la muer- 
te del tirano, asesinado por orden de Estross, un nuevo y repulsivo 
personaje, que se proclama rey de Ulamia. 

Mientras tanto, cumplida su misión, los legionarios reciben 
su premio en forma de gruesos lingotes de oro y platino y son de 
nuevo transportados a la Tierra, llegando tarde a la parada militar a 
que estaban convocados, con el consiguiente enfado de su General, 
que no vacila en atribuir a los efectos de coñac las explicaciones del 
Coronel Martínez. 

Y cuando parecía que se estaba llegando a un final feliz, 
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Estross, el nuevo rey, decide un ataque sorpresa sobre el Reino de 
Klea, destruyendo el palacio y apoderándose de la Princesa. Sigue 
ahora una nueva serie de aventuras en la que Carlos y Toño, tratan de 
rescatarla, ayudándose de nuevos ingenios como son un velo de 
invisibilidad, lentes para ver en la obscuridad, disfraces que se adap- 
tan como una segunda piel y una misteriosa joya llamada Estrella de 
Volta, especie de lámpara de Aladino que otorga tres deseos a quien 
la posee. Gracias a estos poderes consigueñ finalmente derrotar al 
nuevo tirano y regresar a la Tierra, siendo las últimas escenas las de 
la boda entre Carlos y Klea, él con su smoking y pajarita y ella con su 
traje de novia..... 

A lo largo de toda la narración es Toño, el cámara, cuyo 
aspecto físico recuerda al de Woody Allen, quien va dando la nota 
humorística, filtreando incluso con bellas alienígenas de aspecto pe- 
rruno. Pero al final regresa a la Tierra sin pareja, tan sólo con un 


montón de metros de película impresiona- 
dos con las escenas de sus aventuras, que 
no sabemos si posteriormente le sirvieron 
para hacer una nueva película candidata al 
Oscar... 


Como puede verse por este breve 
resumen argumental, las aventuras se suce- 
den a un ritmo trepidante, lo cual por otra 
parte es lógico ya que su versión original 
era en pares de páginas de entrega semanal 
y al final de cada una la situación tenía que 
quedar de lo más emocionante a fin de en- 
ganchar al lector para la compra del próxi- 
mo ejemplar. 

Ciertamente, las vicisitudes del 
guión recuerdan en varios momentos a las 
aventuras de Flash Gordon, pero Mallorquí 
supo darle un aire propio y autóctono, con 
un protagonista no tan “héroe” como otros similares, necesitando el 
apoyo y la ayuda de sus amigos y compañeros para ir logrando sus 
objetivos, lo cual contribuye a dar un cierto aire de verosimilitud a 
este gigantesco tebeo. 

Y no nos queda más que insistir en la calidad de los dibujos 
de Giner, muy superiores a la mayoría de los cómics de aquella épo- 
ca, siendo a nuestro modesto entender, casi comparables a los de 
Boixcar en Hazañas Bélicas o Mundo Futuro. 

En resumen; una magnífica muestra de colaboración entre 
guionista y dibujante, que en csta única ocasión en que colaboraron 
consiguieron una obra diga de figurar obligatoriamente en todas las 
antologías del cómic español de ciencia ficción . 


(c) Carles Quintana i Francia 
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Las TREINtA OBRAS 
MÁS IMPORTANTES SOBRE LICAMNTROPIA 
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La bestia. El terror de aldeas y pueblos desde el año 443 antes de 
Cristo. El gáloup de la bretaña francesa y el lobishome de las aldeas 
gallegas. El werewolf de los normandos y bretones y el verdalak de 
los aldeanos rusos. 

¿Por qué el vampiro nos produce una mezcla de terror y 
fascinación, mientras que el hombre lobo sólo nos provoca el más 
cerval de los terrores? ¿Quizá por que tenemos al vampiro por un ser 
racional, sofisticado y selectivo, que sólo mata para alimentarse mien- 
tras que el hombre lobo es una máquina de desgarrar, eviscerar y 
destruir ciegamente? ¿Quizá porque el vampiro cambia de forma a 
voluntad mientras que la transformación a lobo es algo involuntario 
al licántropo? 

Como quiera que sea, incluso el cine ha intentado presen- 
tarnos siempre (desde Lugosi a Oldman) al vampiro como una mez- 
cla de dandy byroniano y ser triste sujeto a una vida sin vida. Un ser 
consciente de su situación y con el que, mal que bien, nos podemos 
detener a cruzar algunas palabras. Pero ¿Y el licántropo? ¿Quién se 
sentaría frente a un licántropo a esperar que llegara la luna llena? 
¿Quién trataría de razonar con La Bestia por excelencia? 

¿O no será por que, en extremo, el mordisco del vampiro es 
una mezcla de muerte y sexo mientras que el bocado del hombre lobo 
es vernos devorados en vida por otro ser humano que no es conscien- 
te de sus actos? 

Creo que es un tema muy interesante para desarrollar. ¿Al- 
guien se anima? 
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Agujero en el terreno: HOYO 





Román Goicoechea Luna 


-Los Nueve Libros de la Historia, Heródoto (443 a.C.) 
-Eglogas, Virgilio (37 a.C.) 

-Historia del soldado duende (Satiricón), Petronio (ca.60 d.C.) 
-Historia Natural, Plinio el Viejo (ca. 79 d.C.) 
-Descripción de Grecia, Pausanias (siglo II a.C.) 
-Guillermo y el Hombre Lobo, Anónimo (1200) 
-De Lycanthropia, Niphanius (1578) 

-De la Demonomanía de los Brujos, Jean Bodin (1580) 
-Vida y Muerte de Peter Stumpe, Archivos de los Juzgados 
de Su Majestad Museo Británico (Londres) (1590) 
-Demonolatria Libri Tres, Nicholas Remigius (Rémy) 
(1595) 

-Hughes, el Hombre Lobo, Sutherland Menzies (1838) 
-El Lobo Blanco de las Montañas Hartz, Frederick 
Marryat (1839) 

-Gabriel-Ernest, Saki (1914) 

-El Campamento del Perro, Algernon Blackwood (1928) 
-El Hombre Lobo de París, Guy Endore (1933) 

-La Mujer Lobo, Catherine L. Moore (1938) 

-Más Oscuro de lo que Pensáis, Jack Williamson (1940) 
-No Habrá Oscuridad, James Blish (1950) 

-La Caza, Peter Fleming (1957) 

-El Gáloup, Claude Seignolle (1967) 

-El Hombre Lobo Heroico, Gene Wolfe (1975) 

-Tabú, Geoffrey Household (1977) 

-Los Lobos, Whitley Strieber (1978) 

-El Huérfano, Robert Stallman (1980) 

-Hijos de Lobos, Tanith Lee (1981) 

-El Ciclo del Hombre Lobo, Stephen King (1983) 
-Diccionario de Mitología Vasca, José Miguel de 
Barandiarán (1984) 

-En Compañía de Lobos, Angela Carter (1984) 

-Danza Lunar, S.P. Somtow (1989) 

-Los Hombres Lobo de Londres, Brian Stableford (1990) 
-Rex, el Hombre Lobo, Clive Barker (1993) 


(c) Román Goicoechea 
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FÉ DE ERRATAS 


No, no pensábamos quedarnos en las meras disculpas. El error más importante fue el descuido de no incluir Doc Savage ya 
ha quedado subsanado, como han podido comprobar si no comienzan las revistas por el final. Pero hay algún descuido más. 


LAS AVENTURAS DEL ALCAUDÓN. 

En apariencia, Eppuor si Mouve acababa con la frase «tenían 
que preparar el viaje de vuelta a Marte». Sin embargo, aún que- 
daba un buen fragmento, que reproducimos a continuación. 


E 


—Señores, esto es todo lo que hay. Lo toman, o lo dejan. 

Da Vico y Salazar se encontraban sentados frente a uno de los 
más afamados abogados de Marte. Saberse en territorio ajeno los 
amedrentaba, lo cual era probablemente el efecto buscado por la tea- 
tral decoración del impresionante bufete. Pero eran lentejas, y si que- 
rían resolver el contencioso que mantenían con la Universidad 
Pinkerton no tenían más remedio que apechugar con ese mal trago. 

—Nosotros tenemos firmado un contrato con la universidad, y 
exigimos que lo cumpla. —respondió da Vico con todo el aplomo del 
que pudo ser capaz, lo cual ciertamente no era mucho. 

—Vayamos por partes. —suspiró con fastidio el abogado— 
Ustedes lo formalizaron con el equipo de gobierno que precedió al 
actual, el cual les recuerdo que ha sido desautorizado por éste. 

—Pero la universidad sigue siendo la misma, y tiene la res- 
ponsabilidad legal de asumir todos sus compromisos anteriores. —le 
interrumpió un impaciente Salazar. 

—Bueno, en realidad el problema no es tan sencillo. Como 
ustedes sabrán, la ejecución del legado Pinkerton fue... digamos que 
un tanto irregular. Unos parientes del finado impugnaron el testa- 
mento, que reemplazaba a uno anterior del que ellos eran beneficia- 
rios, alegando que la camarilla que lo rodeó durante sus últimos años 
de vida se había aprovechado del deterioro de sus capacidades men- 
tales en su propio beneficio. El contencioso fue largo, y coincidiendo 
con su compromiso contractual un juez decretó la congelación cautelar 
de los fondos. 

—Todo eso ya lo sabemos. —gruñó el español— Puede abre- 
viarlo. 

—Como ustedes prefieran. A diferencia de las reclamaciones 
anteriores, en las que los familiares de míster Pinkerton se limitaron 
a reclamar a la universidad la herencia, en esta ocasión llegaron a un 
acuerdo con las antiguas autoridades académicas, que habían sido 
desplazadas por la camarilla, pleiteando ambos conjuntamente con- 
tra esta última. Como saben ustedes la ejecución del legado por parte 
de la universidad estaba sometida a unas condiciones muy estrictas y, 
a juzgar por el último y definitivo fallo judicial, contra el que no cabe 
ya recurso alguno, resultaban además completamente arbitrarias. 

— También conocemos eso. —comentó da Vico— Y ahora am- 
bas partes, universidad y familiares, gestionan el legado a través de 
la recién creada Fundación Pinkerton, mientras todos los espiritistas 
y demás familia han sido expulsados de la universidad. Pero sigo 
insistiendo en que existen unos compromisos que la universidad, la 
Fundación o quien quiera que sea, están obligados a cumplir, 

—Me temo que no resulta tan sencillo. Entre los diferentes 
cargos por los que fueron condenados sus... er... contratantes, se cuen- 
tan no sólo la coacción a un anciano con las facultades mentales mer- 
madas, la estafa o el descrédito infligido a una institución docente, 
sino también la malversación de los fondos cuya custodia habían con- 
seguido irregularmente... Y ahí entramos de lleno en su problema. 
La universidad se niega a pagar un solo céntimo por una iniciativa 
que considera tan absurda como dañina para sus propios intereses... 
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Si me permiten una comparación, es como si alguien pretendiera pa- 
gar con dinero robado y el deudor se lo reclamara a su legítimo pro- 
pietario. 

—Existe un contrato por medio. — insistió con tozudez el as- 
tronauta— Y nosotros podríamos reclamarles daños y perjuicios por 
su incumplimiento... 

—Por supuesto, por supuesto; nadie les niega ese derecho. Pero 
tendrían que reclamárselos no a la universidad, sino a los miembros 
de su antiguo equipo de gobierno, que son con los que lo suscribie- 
ron. Con toda seguridad ganarían el pleito, pero mucho me temo que 
podrían encontrarse con problemas a la hora de recibir el dinero... 
Después de ser expulsadas de la universidad, todas estas personas 
han quedado reducidas a un estado económico digamos que bastante 
insolvente. 

—También podríamos reclamar a la propia universidad. —in- 
sistió Salazar— Nada nos lo impide. 

—Haáganlo. —retó el abogado— Pero les advierto que el pleito 
duraría años, y la universidad cuenta con el apoyo de algunos de los 
mejores profesionales de la abogacía... Aunque me esté mal decirlo. 
—concluyó con falsa modestia. 

—En resumen, que tienen la sartén por el mango. —Replicó 
rencorosamente da Vico. 

—Bueno, ésta es una forma demasiado brusca de afirmarlo... 
Yo prefiero decir que un acuerdo amistoso siempre sería preferible a 
una reclamación judicial. 

—Siempre y cuando se haga una oferta razonable, no las con- 
diciones leoninas que nos ha propuesto. 

—Permítame que discrepe con usted, pero a mí personalmente 
me parecen justas. La universidad, o mejor dicho la Fundación, les 
ofrece sufragar todos los gastos del viaje, una compensación razona- 
ble por las molestias causadas y una gratificación bastante generosa 
por el hallazgo de los restos de la sonda Piazzi... 

—Lo primero es algo que se cae por su propio peso, y además 
ya estaba pagado. —respondió el italiano— Así pues, no nos regalan 
nada. Lo último es una simple propina comparado con el beneficio 
que va a obtener la Fundación Pinkerton gracias a la explotación de 
los derechos televisivos, cinematográficos y literarios del tema; se 
notan los nuevos aires que los herederos del señor Pinkerton han 
dado a su flamante fundación. —comentó con sorna— Y en cuanto a 
lo que usted llama una compensación razonable por las molestias... 
Bien, para nosotros es una burla. Teniendo en cuenta nuestros hono- 
rarios habituales... 

—Que suelen ser muy inferiores a los que reclamaron a míster 
Brown, no lo olviden... —puntualizó el abogado— Pero en eso no 
hay ningún problema. Si ustedes lo prefieren, siempre se podría re- 
currir a un peritaje para determinar la cuantía del quebranto de lucro 
sufrido por ustedes al haber perdido otros posibles clientes mientras 
estuvieron contratados por la Universidad de Pinkerton; eso sí, nece- 
sitaríamos su documentación fiscal de los últimos años para poder 
calcular correctamente los baremos. 

—Bueno, no creo que eso sea necesario. —se rindió da Vico 
tras consultar con la mirada a su enmudecido amigo— Tal como afir- 
ma un viejo dicho español, pleitos tengas y los ganes. Nos sigue pare- 
ciendo insuficiente, pero preferimos renunciar al resto antes que me- 
ternos en líos de juzgados. 

—Celebro que sean ustedes tan razonables. —remachó cínicamen- 
te el abogado al tiempo que les extendía un cheque. 
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LA BATALLA DE DORKING 
Al final del relato, hay una «nota de pie página» quedó 
interrumpida. Aquí la reproducimos totalmente. 


Nota de pie de página del señor Oltz: Ofrecemos a conti- 
nuación la traducción del diálogo en alemán en casa de Travers. Mi 
alemán está demasiado polvoriento, por lo que ruego a algún nativo 
que me corrija. He utilizado términos coloquiales del idioma inglés 
en algún que otro lugar para expresar más el sentido que la literalidad 
de las palabras. 

“Tienen pelotas, estos voluntarios ingleses”. 

“Sí, sí. Corren muy bien” 

“Es cierto, pero no son tan rápidos como la chusma de plo- 
meros franceses” 

“Ciertamente, y hay algunos buenos tiradores aquí” 

“Bien traído, Peter el larguirucho; si estos granujas se ejer- 
citaran tan bien como disparan, no estariamos hoy aquí. 
“¡Cierto, cierto” El ejercicio hace buenos soldados”. 


MÁS ALLÁ DE LA NUBE DE OORT 
Efectivamente, entre la penúltima y la última páginas 
del serial, había un lapsus. Aquí lo tienen. 


—¿Me está diciendo que los japoneses están en contacto con 
alguien cuyo lenguaje es ese zumbido? 

—Exacto. 

—¿Y qué les llevó a pensar de esa forma? 

—En un principio pensamos que alguno de sus instrumentos 
no estaba funcionando correctamente y estaba afectando al sistema 
de comunicaciones. Después, el oficial que ve usted sentado en la 
consola observó, no sólo que podía haber una pauta en aquel sonido 
de fondo, sinó que parecía haber una correspondencia, una comuni- 
cación entre los japoneses y lo que sea que produce ese sonido. Ahí 
fue donde ordené que fuera investigado. 

—Pero eso es algo inaudito... 

—Clierto. Y no es eso lo único que hemos observado —Meri- 
no señaló la gran pantalla mural con el indice— parece haber una 
increíble actividad en la Mitasu. Creemos que hay lucha en el inte- 
rior. 

—¿Lucha? 

—En efecto. Evidentemente, en lo primero que hemos pen- 
sado es en un motín. Nada más lógico, si pensamos en su situación. 
Posiblemente, la tropa se haya rebelado contra sus oficiales. 

Tomás suspiró, y Merino comprendió a la perfección sus 
pensamientos. 

—En efecto, eso nos beneficia a nosotros. Es sencillo pensar 
que los rebeldes intentarán pactar. Al fin y al cabo, ellos desearán 
volver a casa tanto como nosotros. 

Ojalá sea cierto. ¿Vamos a esperar a que se desarrolle el 
conflicto? 

—Desde luego... ¿Qué otra cosa podemos hacer? Le reco- 
miendo que descanse, tiene muy mala cara. Esto puede durar mucho 
tiempo. 

—No se preocupe por mí —durante unos instantes permane- 
cieron los dos en silencio, contemplando la pantalla mural- ¿Sabe? 
Si no estuvieramos ocupándonos de nuestra propia superviviencia y 
la vuelta al espacio conocido, esa inmensa mole que ha atrapado a la 
Mitasu en su pozo de gravedad sería un estupendo motivo de estudio. 
Todos los pecios que flotan en este sistema estelar... 

—Desde luego. Piense que ese objeto tiene el tamaño de un 
pequeño planeta... y es artificial ¿Qué civilización será capaz... 

—¡Contraalmirante! Las transmisiones han cesado por com- 
pleto. 

¿Cómo? 

—Por completo. La transmisión por radio se ha interrumpi- 
do por completo. 
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Todos los rostros estaban vueltos hacia Merino, como de 
este dependiera el curso de los acontecimientos. Y repentinamente, 
una voz alterada les hizo a todos volverse. 

—¡La Mitasu! ¡Miren la Mitasu! 

Un operador aumentó el zoom de las cámaras para conse- 
guir un plano más cercano de la astronave japonesa. El casco del 
buque brillaba a la luz de la estrella del sistema con reflejos acerados 
que contrastaban con las zonas de profundo negro allá donde la 
artellería del Ariadna había impactado. En un principio, Tomás no 
podía comprender lo que estaba ocurriendo. No notó el movimiento 
de la nave hasta que se fijó en lo que había detrás de ella, aquel otro 
objeto del que nada sabían. 

—¡Se mueven! ¡Los japoneses se mueven! 

Merino despertó de su letargo y comenzó a bramar órde- 
nes. En unos instantes, el destructor estaba preparado para el comba- 
te. Tomás veía algo profundamente absurdo y cruel en aquella situa- 
ción. Estaban prácticamente a la deriva, con sólo dos cañones laser 
operativos, y se preparaban apara atacar a la nave japonesa. 

—Parece que la rebelión ha fracasado... —observó. 

—Aún no sabemos que es lo que está ocurriendo. De cual- 
quier forma, no hemos cesado de enviar mensajes a la Mitasu. Qui- 
siera que todo esto tuviera una salida digna por ambas partes. 

En la pantalla, el zoom volvió a ser reducido. En el entorno 
sin matices y falto de perspectivas del espacio, la aceleración de la 
nave japonesa no era mensurable, pero Tomás era informado en todo 
momento por Merino. En aquellos momentos, comenzaba a acelerar 
con la lentitud a que le obligaba su masa. 

—Parece que huyen, entonces. 

Merino chasqueó la lengua. 

No. Y eso es lo que me preocupa. No huyen, vienen hacia 
¡Crespo! ¿Contestan los japoneses? 

—No, mi contralmirante, le hubiera informado. 

—¡Estos tios se han vuelto locos! ¿Pretenden suicidarse y 
llevarnos por delante? 

—¿Van a arrollarnos? —preguntó Tomás, temeroso de la res- 


nosotros. 


puesta. 

—No pueden hacerlo. Incluso en las actuales condiciones 
tenemos mucha mayor capacidad de maniobra que ellos. Lo que me 
preocupa es que me voy a ver obligado a disparar. Y la Mitasu es, por 
ahora, nuestra único medio de volver. Quisiera llegar a un acuerdo 
con ellos. 

—Pues parece que va a ser imposible, 

Merino se pasó la mano por el rostro. 

—No vamos a disparar de momento si no nos vemos obliga- 
dos. Les seguiremos, y si deciden realizar de nuevo el salto, tendrán 
que hacerlo con nosotros. 


Estos son los errores que hemos podido detectar. Uste- 
des han sido muy amables, y no hemos recibido un sólo mensaje 
mencionandolos. Si encontraran cualquier otra omisión, no du- 
den en escribirnos. 
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QUE NO DESCIENDAN LAS TINIEBLAS 


L. Sprague de Camp 


Este verano arrancamos con este título, la primera novela de uno de los clásicos norteamericanos de la Fantasía y el 
Space Opera y de la que reproducimos aquí un fragmento. La novela incluye un prólogo que nuestro colaborador 
Marcos Redondo ha escrito especialmente para la edición, 

En números sucesivos les iremos informando de nuestras novedades. Estamos deseando escuchar sus sugerencias, 


Padway miró el edificio unos pocos minutos. Siempre ha- 
bía pensado que era muy feo, con el frente corintio encajado en la 
rotonda de ladrillo. Por supuesto, la gran cúpula de concreto había 
requerido alguna ingeniería, considerando cuándo fue construida. 

Caminó hasta el pórtico, rodeado de hombres congregados 
en grupos, dedicados al deporte nacional de haraganear. Una de las 
cosas que le agradaban de Italia era que ahí, por comparación, era un 
hombre bastante alto. El trueno 
rodó tras él y una gota de agua 
cayó en su mano. Comenzó a ca- 
minar dando zancadas. 

Sus reflexiones fueron 
cortadas de raiz por el abuelo de 
todos los rayos, que cayó en la 
Piazza, a su derecha. El pavimen- 
to se hundió bajo él como una 
trampa. 


a 

Sus pies parecieron es- 
tar colgando en el vacio. No po- 
día ver nada por las imágenes 
moradas rojizas remanentes en sus 
retinas. El trueno continuaba so- 
nando. 

Fue la sensación más 
desconcertante, colgar en medio aa) 
de la nada. Se sintió en cierta for- HS 
ma como debió sentirse Alicia en 
su caída pausada por el agujero 
de la liebre, sólo que sus sentidos 
no le daban ninguna información 
de lo que estaba sucediendo. Ni 
siquiera podía adivinar lo que ocu- 
ría, 
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Después, algo duro gol- 
peó contra sus suelas. Casi cayó. 
Al trastabillar, se golpeó contra 
algo en la espinilla. 

— ¡Ay! —exclamó. 

Sus retinas se aclararon. 
Estaba de pie, en la depresión cau- 
sada por la caída de una pieza de 
pavimento aproximadamente circular. 

Ahora la lluvia caía con fuerza. Salió del foso y corrió bajo 
el pórtico del panteón. La oscuridad era tan densa que debían encon- 
trarse ya encendidas las luces del edificio, pero no era así. 

Padway vio algo curioso: el ladrillo rojo de la rotonda se 
hallaba cubierto por losas de revestimiento de mármol. Pensó que 
ésa debía ser una de las obras de restauración de las que había estado 
quejándose Tancredi. 

Los ojos de Padway se deslizaron con indiferencia sobre el 
más próximo de los haraganes. Volvió a verlo otra vez. En vez de 
saco y pantalones el hombre vestía una túnica blanca, sucia, de lana. 

Era raro. Pero si el hombre quería vestir con ese atavío no 
era de la incumbencia de Padway. 

La penumbra disminuyó un poco. Sus ojos principiaron a 





danzar de persona en persona. Todos vestían túnica. Algunos se ha- 
bían puesto bajo el pórtico para escapar de la lluvia. Éstos también 
llevaban túnica, algunos con capas como sarapes sobre ellas. 

Unos pocos de ellos miraron a Padway, sin mucha curiosi- 
dad. Él y ellos aún estaban mirándose cuando escampó, unos minu- 
tos más tarde. 

Sintió temor. Las túnicas por sí mismas no lo hubieran ate- 
morizado. Un hecho incongruen- 
te, aislado, podría tener una ex- 
plicación racional aunque recón- 
dita. Pero hacia cualquier parte 
que miraba, lo asediaban más de 
estos hechos. No podía notarlos 
todos a la vez, concisamente. 

En lugar de la banqueta 
de hormigón vio losas de pizarra. 

Aún había edificios en 
torno a la Piazza, pero no eran los 
mismos. Por encima de los más 
bajos Padway notó que faltaban 
la Casa del Senado y el Ministe- 
rio de Comunicaciones, edificios 
sobresalientes. 

Los sonidos eran distin- 
tos. No se oían las bocinas de los 
taxis, pues no los había. En lugar 
de ellos, dos carretas de bueyes 
rodaban crujiendo lenta y 
estridentemente por la Vía della 
Minerva. 

Padway olfateó. El olor 
de ajo y gasolina de la Roma mo- 
derna había sido sustituido por 
una sinfonía de pajar y retrete, en 
la cual el olor a caballo era el más 
fuerte, Otro ingrediente era el in- 
cienso, que flotaba desde la puerta 
del panteón. 

Salió el sol. Padway 
dejó el pórtico. Sí, éste tenía to- 
davía la inscripción que acredita- 
ba a M. Agrippa la construcción del edificio. 

Miró en torno para asegurarse de que no era observado, 
caminó hacia uno de los pilares y lo golpeó con el puño. Le dolió. 

Pensó, no estoy dormido. Todo esto es demasiado sólido y 
consistente para ser un sueno. No hay nada fantástico en la luz de la 
tarde ni en los limosneros en torno a la Piazza. 

Pero si no estaba soñando, podía estar loco... Existía la teoría 
de Tancredi concerniente al retroceso en el tiempo. ¿Había retrocedi- 
do o le ocurrió algo que lo hizo imaginarlo? La idea del viaje a través 
del tiempo no le agradó. Le parecia metafísica, y él era un empirista 
endurecido. 

Quedaba la posibilidad de la amnesia. Suponiendo que el rayo 
lo hubiera tocado realmente y suprimido su memoria hasta ese mo- 
mento; después, tal vez sucedió algo que lo sacudió otra vez... Había 
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una laguna en su memoria entre el primer relámpago y su llegada a 
esa copia de la antigua Roma. Quizá se hubiera metido a un foro 
cinematográfico. Mussolini, que se creía en secreto una reencarna- 
ción de Julio César, podría haber hecho que su pueblo adoptara el 
atavío romano clásico. 

Era una atractiva teoría. Pero el hecho de que vistiera exac- 
tamente la misma ropa y tuviera en sus bolsillos lo mismo que antes 
del relámpago la hizo explotar. 

Escuchó la charla de un par de ociosos. Padway hablaba un 
italiano práctico, aunque pedante. No pudo comprender la sustancia 
de la conversación de estos hombres. En el torrente de sílabas, a 
menudo le era posible captar un grupo de sonidos familiares, pero 
jamás lo suficiente. Sus palabras tenían la seudofamiliaridad tenta- 
dora de algunos dialectos germanos para una persona de habla ingle- 
sa. 

Pensó en el latín. Las palabras de los ociosos se hicieron 
más familiares. No hablaban latín clásico. Pero descubrió que si to- 
maba una de sus oraciones y la cotejaba con el italiano y el latín 
podía casi entenderla. 

Decidió que hablaban una forma de latín vulgar, más seme- 
jante al lenguaje de Dante que al de Cicerón. Jamás había tratado de 
hablar en ese idioma híbrido, pero buscó en su memoria los conoci- 
mientos de los cambios de sonido y pudo hacer un intento: Omnia 
Gallia e devisa en parte trei, quaro una encolont Belge, alia... 

Los dos haraganes habían notado que los escuchaba. Frun- 
cieron el ceño, bajaron la voz y se retiraron. 

No, la hipótesis del delirio podría ser difícil, pero ofrecía 
menos dificultades que la del deslizamiento en el tiempo. 

Si estaba imaginando cosas, ¿se hallaba realmente frente al 
panteón, imaginando que la gente se encontraba vestida y hablando 
el lenguaje de los años 300 a 900 d. C.? ¿O yacía en un lecho de 
hospital, recuperándose de una casi electrocución e imaginando que 
estaba frente al panteón? En el primer caso, debía buscar a un policía 
y hacerse llevar a un hospital. En el segundo, sería un desperdicio de 
movimiento. Sería mejor asumir lo primero, por razones de segurl- 
dad. 

Sin duda una de esas personas era realmente un policía, 
completo con su tocado brillante. 

Un limosnero había estado plañiendo por un par de minu- 
tos. Padway dio una impresión de sordera tan perfecta, que el peque- 
ño jorobado harapiento se retiró. Ahora otro hombre estaba hablándo- 
le. Este llevaba en su palma izquierda una sarta de cuentas con una 
cruz. Tomó el broche de la sarta entre el pulgar y el índice de la mano 
derecha. La levantó hasta que toda la sarta pendió de ella, después lo 
bajó a su palma izquierda y luego lo levantó nuevamente, hablando 
todo el tiempo. 

Cuando fuera y como fuera todo esto, ese ademán le asegu- 
ró que todavía estaba en Italia. 

— (Podría decirme dónde es posible encontrar un policía? 
—preguntó Padway en italiano. El hombre se encogió de hombros. 

—Non compr "endo —respondió. 

—¡Eh! —exclamó Padway. 

El hombre hizo una pausa. Con gran concentración, Padway 
tradujo su solicitud a lo que esperó fuera latín vulgar. 

El hombre pensó y contestó que no lo sabía. Padway co- 
menzó a volverse. Pero el vendedor de cuentas se volvió a otro: 

—¡Marco! El caballero desea encontrar a un agente de poli- 
cía. 

—El caballero es valiente —replicó Marco—. También está 
loco. 

, El vendedor de cuentas rió. También varias otras personas. 
Padway sonrió; la gente era servicial, aunque no muy útil. 

—Por favor, realmente... quiero... saberlo —insistió. 

El segundo buhonero, quien llevaba colgada del cuello una 
bandeja llena de chucherías de bronce, se encogió de hombros. Dis- 
paró un párrafo que no pudo seguir Padway. 

-——¿Qué dijo? —preguntó Padway al vendedor de cuentas. 
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—Que no lo sabía —replicó el vendedor—. Yo tampoco. 

Padway principió a retirarse. 

— ¡Señor! —gritó el vendedor de cuentas. 

—¿Sí? 

—¿Te refieres al prefecto municipal? 

—SÍ. 

—Marco, ¿dónde puede hallar el caballero a un agente del prefecto 
municipal? 

—No lo sé —contestó Marco. 

El vendedor de cuentas se encogió de hombros. 

—Lo siento, yo tampoco lo sé. 

—S1 ésta fuera la Roma del siglo XX no habría dificultad 
para encontrar a un policía. Y ni siquiera Benito el A/ce, podría hacer 
que toda una ciudad cambiara de lenguaje. Así que debía estar en a) 
un estudio de cine; b) en la Roma antigua (la hipótesis de Tancredi), 
O c) era una creación de su imaginación. 

Comenzó a caminar. El hablar era un esfuerzo muy grande. 

No pasó mucho tiempo, antes de que sus esperanzas de es- 
tar en un estudio de cine fueran disipadas por el descubrimiento de 
que la supuesta ciudad antigua se extendía por millas en todas direc- 
ciones, y que la disposición de sus calles era muy distinta a la que 
conocía. Halló casi inútil su pequeño mapa de bolsillo. 

Los anuncios de los establecimientos estaban en latín clási- 
co inteligible. La ortografia permanecía como en la época de César, 
aunque la pronunciación no. 

Las calles eran angostas y en su mayor parte no estaban 
muy transitadas. La ciudad tenía una personalidad somnolienta, vie- 
ja y gentil, desgastada, como la de Filadelfia. 

En una intersección relativamente transitada Padway vio a 
un hombre a caballo que dirigía el tráfico. Levantó una mano para 
detener a una carreta de bueyes e indicó a una silla de manos que 
cruzara. El hombre vestía una blusa a rayas chillantes y calzones de 
cuero. Parecía un europeo central o septentrional. 

Padway se apoyó en un muro para escuchar. Un hombre 
decía una oración con demasiada rapidez para que la captara. Era 
como si un pez mordisqueara la carnada de uno, pero nunca la traga- 
ra. Padway se obligó a pensar en latín, mediante una concentración 
terrible. Confundía el caso y el número, pero mientras se confinara a 
oraciones sencillas no tenía temasiadas dificultades. 

Padway recordó los proyectos del gobierno de Estados Uni- 
dos para la restauración de las ciudades coloniales como Williamsburg. 
Pero ésta parecía auténtica. Ninguna restauración incluía la basura y 
la enfermedad, los insultos y altercados que vio y oyó en un recorrido 
de una hora. 

Únicamente subsistían dos hipótesis: delirio o retroceso en el 
tiempo. Ahora la primera parecía menos probable. Actuaría sobre la 
suposición de que las cosas eran en efecto lo que parecían. 





La novela completa aparecerá en junio, y es el 
primer número de la colección Aelita de 
PulpEdiciones. 

La colección Aelita aparecerá mensualmente. 


En preparación: 
El Estanque de la Luna, de Abraham Merrit 
Los Sicarios de Dios, de Ángel Torres Quesada 
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